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DISERTACION IV. 

Los Españoles restauraron 9 promovieron, é ilus­
traron los Estudios Sagrados en Italia en el 
siglo 16'. Memorias que pueden servir de su­
plemento al tomo séptimo de la Historia lite­
raria de Italia. 

^ ^ ^ ^ ^ U p u e s t o que los. Escritores Italianos rao-
| | Y ^ 6̂1"1108 exiSen con tanta solicitud aque-
M\ I m ^a Srata memoria que debe España á ál-
m \ ) M Sunos Italianos que la ilustraron en el si-
M ^ ^ T ^ ^ P §1° l6, ? parecía justo r que se mostrasen 
f ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ no menos solicites en recordar a Italia 
la obligación de gratitud acia- tantos distinguidos literatos 
Españoles, que colocados en las primeras Cátedras, instru­
yeron á los Italianos en las ciencias mas graves y útiles ^ y 
esparcieron abundante luz sobre la literatura Italiana con 
sus apreciabilisimas obras. Pero esto no hay que esperar* 
lo. Los querecibeapor Mae^tros á los Italianos, son alis-
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tados > según veremos 5 entre los beneméritos de la litera* 
tura Italiana ; mas los que van a enseñarles , son del to­
do olvidados 5 como si fuera una afrenta de esta ilustrada 
nación el recibir luces de la literatura extrangera. 

No obstante habrán de llevar a bien que corra el velo con 
que han ocultado aquella nobilísima multitud de Españoles, 
que compitiendo con los mas famosos Italianos hicieron el 
siglo 16. uno de los mas gloriosos que jamas han visto las le­
tras mérito que exigía del erudito Historiador de la 
literatura Italiana que diese á aquellos digno lugar entre 
los hombres eminentes que hacen el principal asunto dé su 
historia literaria. Para que se vea claramente quan fundadas 
son esta pretensión, y mis quejas contra dicho Historiador 
obsérvense las razones en que están apoyadas. 

§. L 
LOS L I T E R A T O S ESPAÑOLES I L U S T R A D O R E S ? T 

promovedores de las letras en Italia en el siglo 16. tienen Jus­
to derecho á ocupar un lugar distinguido en la historia litera­
ria del Abate Tirahoschi, que los pasa por alto» 

EN el Tomo 2. de la primera parte de esté Ensayo me 
quejé amistosamente del Abate Tirab, por haber ne­

gado el lugar debido á varios Españoles beneméritos de 
la literatura Italiana. No estimó justas estas quejas el erudi­
to Escritor ; antes creyó tener razón para burlarse de ellas, , 
y reputarlas como indignas puerilidades: y para asegu­
rar mejor al público de su inclinación á nuestra literatura, 
y-por consiguiente de quan lejos estaba de querer ocultar 

el 
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el mérito de nuestros sabios ruega a su corresponsal que lea 
los tomos de su historia correspondientes al siglo 1 6 . , los 
que no habia podido ver el Abate Lampillas quando publi­
có la primera parte del Ensayo, (a) 

Si bien he leído siempre con sumo cuidado todos los To-
mos de la historia literaria de Italia por el gusto que mé 
causa la elegancia y erudición de este famoso Escritor^ 
puedo decir con verdad, que fue mucho mayor la ansia que 
tuve de leer los dos últimos que tratan del siglo 16. Con­
fieso que hallándome estimulado del debido y tierno afecto 
por mi nación (el qual no es razón disimular) reconocí di­
chos libros hoja por hoja con la esperanza de ver colo^ 
cados en ellos r en el alto lugar que merecen, tantos h é ­
roes literatos que viniendo de España á Italia resplandecie­
ron en esta singularmente. *f¿o &n.u 

¡Pero qué asombrado quedé quando vi burladas mis es­
peranzas! Leía una y otra Vez él capitulo donde están re­
feridos los; ilustradores de los estudios sagrados^ 'f no halla­
ba un Español: Pasaba á los Letrados^ y tampoco encontra­
ba Español alguno: Lo mismo me sucedió en las demás cien­
cias. Entoríces si que empecé á tener por cierto lo que ha­
bía escrito Tirab. j esto es'* que al Ab. Lampillas se le anu­
blan algunas veces los ojos dé modo que no éncueritra r ni 
vé en su historia literaria lo que todos los demás vén y 
hallan, (b) Gon efecto y mas fundamento habiá para;pensar 
~xs aoi ic AÍVÍO JBI sb BnsisTn fcno^in si oía*) m Z J 

(a) Carta publicada en Modena &ct (b) Alli. 
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esto, que para sospechar que Tirab. intentara disculparse 

de haber olvidado 6. ó 7. Españoles en la primera parte d§ 
su historia , con mostrar al publico que en la segunda ha* 
bia omitido un centenar de ellos. 

Asegurado finalmente por personas graves dotadas de vis­
ta mas clara y perspicáz que la mia de que no se hallab? 
en los dos tomos últimos, queha dado a luz el Ab.^ni un Es? 
pañol tan solo que ocupase el lugar merecido > me apliqué á 
examinar las razones con que dicho Autor puede justificar es­
ta conducta. Y en primer lugar me ocurrió, si la naturaleza 
y objeto de una historia literaria permitía que se olvidasen los 
extranjeros que influyeron bastante en el estado de la lite* 
ratura. Pero luego hallé, que la exactitud de una historia 
literaria requiere todo lo contrario; porque no siendo esta 
una estéril Biblioteca de Escritores nacionales 5 no hay mo­
tivo para excluir á los extrangeros que tubieron parte en las 
revoluciones de la literatura , que forman la serie de la his­
toria; la qual debe comprender el nacimiento , progresos, 
y decadencia de las letras, con todos aquellos sucesos mas 
singulares pertenecientes á las mismas. 

Bajo este principio, digo, que si en alguna época contri­
buyeron algunos extrangeros á los adelantamientos de la li­
teratura Italiana f ó si al contrario fueron causa fatal de la 
decadencia de ella deben ocupar su lugar del mismo modo 
que los nacionales en la historia literaria de la tal época. No 
es diversa en esto la historia literaria de la civil. Si los ex­
trangeros han tenido parte en el estado civil 9 ya sea por la 

mu* 
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mutación de gobierno, ya por el establecimiento de nue­
vas leyes , ó por los estragos y ruinas ocasionadas por las 
violentas irrupciones, o continuadas guerras; en qualquie-
ra de estos casos deben tener lugar en la historia civil de 
aquella nación. Por esta regla, si los Españoles influyeron 
considerablemente en el estado de la literatura Italiana del 
siglo ió. tienen justo derecho a ocupar un puesto digno en 
la historia literaria de Italia del expresado siglo. 

E n segundo lugar: ¿Es por ventura diferente la índole de 
la historia literaria de Italia délos primeros siglos,y la délos 
últimos? ¿Luego si el docto historiador ha juzgado á propo­
sito emplear bastantes paginas de sus primeros tomos en la 
narración de la literatura de los extrangeros Griegos , Afri­
canos , Franceses , y Españoles; ¿Por qué han de ser olvi­
dados enteramente los extrangeros en. los últimos? ¿Acaso 
es mayor el mérito de Séneca > de Lucano, y Marcial, que 
el de tantos Españoles inmortales que se hicieron famosos 
en Italia en todo genero de ciencias en el siglo ió? 

No es este el motivo que nos señala Tirab.sino otro que 
parece bastante razonable: demasiado crecido> dice, es el m* 
mero de nuestros Italianos de quienes tengo precisión de ba* 
hlar para que me sea licito detenerme mucho en tratar de los 
extrangeros. (a) Con lo qual viene á decirnos en sustan-
cia , que mientras no tenia suficiente numero de Escrito­
res Italianos que pudieran componer un volumen comple-

(á) Tom. 7. parte a. pag. 400. 
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to de algún siglo , le ha parecido lícito aprovecharse de 
los extrangeros que residieron en Italia , y llenar con ellos 
los puestos vacantes de su historia f pero quando llega a un 
tiempo en que encuentra tantos de su Pais que pueda for­
mar tres tomos de la historia del siglo 16, habrán de tener 
paciencia los extrangeros , aunque se vean olvidados. 

Pero replicarán estos: ¿Y quién ha prefijado al Ab. el nu­
mero de tomos que ha de contener la historia literaria, de 
forma que para llenar el numero señalado haya de dar lugar 
a los extrangeros antiguos y y omitir a los modernos por no 
exceder de la tasa? Otros puede ser qne digan con licencia 
del A b . , que si hubiera usado de mas economía en hablar 
de algunos Italianos 9 le hubiera quedado espacio para ex­
tenderse á algunos otros extrangeros. Pongo por exem^ 
pío : en el capitulo donde traía de los evStudios sagrados 
ha creído que debía hacer mención de Alberto P i ó , Prin­
cipe de Carpí, que escribió una obrita contra ErasmO. 
Enhorabuena ¿pero á qué llenar n . paginas hablando de 
este Teólogo , quando con solas 10. se desembaraza de to­
dos los que hubo en el espacio de 40. años? Por cier­
to parecerá a algunos > que todo el mérito de Alberto 
Pió en los estudios sagrados se ensalzaba bastantemente 
con darle un espacio igual al que ocupa el gran Belarmi-
no , que no son mas de dos paginas; y de este modo so­
braban nueve que pudieran haberse llenado con las no­
ticias de una infinidad de Españoles insignes que ilustra­
ron dichos estudios > y que eran ciertamente mas oportu­

n a 
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ñas para significar el estado en que se hallaban estos en 
Italia que las noticias de las mutaciones civiles del Principe 
de Carpí. 

Mas en suma; aquellas i ^ paginas se emplean en hablar de 
un sugeto que aunque no mereciese la mayor distinción entre 
los cultivadores de los estudios sagrados ̂  por lo menos fue 
un Principe bienhechor de lasjetras. Pero consumir mas 
de IO. en escribir la vida de un loco, no sé si podran sufrir­
lo tantos célebres extrangeros como son los que están ex-
cluidos de la historia literaria por falta de sitio. Hablo d© 
Ortensio Landi 5 de quien el mismo Ab. refiere, que fue 
hombre de mucho ingenio, pero de poco estudio ; Autor de va~ 
rios opúsculos breves, que no son de grande utilidad á las le~ 
tras, (a) Añadiendo después: es de maravillar que un hom--, 
bre como este fuese tenido por loco , él mismo lo confiesa y y, 
hace vanidad de las ventajas que habla conseguido, (b) , ; . 

No será extraña esta pregunta; ¿si pudieran levantarse del 
sepulcro los muy sabios y eruditos Españoles, Sepulveda,.. 
Agustín, Chacón, Maldonado, Mariana, y Suarez con otros 
muchos que dieron esplendor á Italia en el siglo 16. ¿no 
tendrían justo motivo de quejarse de Tirab., porque em^ 
picando io. paginas en tratar, de un loco, Autor de breves 
opúsculos y que no son de grande utilidad d las letras y no se d ĝ-
na concederles á lo mei|ps media hoja para recordar su mé­
rito , y sus obras voluminosas , eruditas, y eloquentes, con 

Tqm. I V . B las 
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(«) Tom. 7. part. 2. pag. 171. . <b) Allí pag. i S u 
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hs quales fueron de tanto provedio á las íetfas Italianas? 
Es verdad que se buscan con mas ansia en Italia los opús­
culos de Landi D que las gravísimas obras de nuestros Auto-
tores^ por carecer estas de aquéllas hermosas dotes que en 
opinión deTirab. excitan á desear con solicitud los referidos 
Opúsculos, en los quales , según el mismo, lo que principal-
mente hace que se busquen y son las locuras que el Autor bci 
insertado, (a) v 

Omito infinitos lugares de la historia literaria ocupados^ 
ya por Autores Italianos de mérito muy inferior al de los> 
Españoles > y ya por relaciones tal vez menos a proposita 
para dar una justa idéa del estado de la literatura Italia­
na en aquel siglo ^ quanto lo sería la noticia de las literarias 
fatigas con que la ilustraron varios eruditos Españoles. Con­
cederé al Ab. que engolfándose , como él dice, en el Ocea-
no inmenso de los Escritores Italianos > no cansaría ad^ 
miración se hubiera olvidado de algunos Autores Españo­
les ; pero lo que no puede dexar de asombrar es , que en­
golfado en aquel Océano se entretenga en observar bas^ 
rantes baxeles Italianos de poco vulto > perdiendo al mis­
mo tiempo de vista tan ricas y crecidas naves Españolas^ 
que fueron eíprincipal honor de aquellas aguas* 

Estas reflexiones bastarían para convencer de poco ra­
zonable la escusa apuntada por el Ab. : pero aun tiene» 
los Españoles otro motivo mas poderoso con que justificar 

su 

> .4a) laigar citado pag. 171, 
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su sentimiento. Si se hubiera •propuesto Tírab. no hacer 
i-oencion de extrangero alg.aao en h. historia del siglo 16. 
aun asi podrían qi^aisfi los Españoles con mas fundamenta 
(Hae qqalquiera Mm mcim ? xespecto de que h Española 
fi.ie á la que mas ddbieroflias Jetras Italianas de aquel si-: 
glo: ¿pero quanto masjusía.sera nuestra queja , •viendo que 
a pesar del gran numero de Italianos 9 de qué debe hablar 
el erudito historiador ,ha encontrado lugar en donde tratar 
de algunos extrangeros , y no le ha hallado para los Espa­
ñoles? 

Hablando el Ab. de las lenguas extrangeras en el capítulo 
2. del Libro 3. se cree en obligación de llenar lo menos 9. 
paginas con algunos Griegos que contribuyeron en mucho 
a promover el estudio de su idioma. En esto es laudable 
la gratitud de este Autor para con aquellos hombres bene­
méritos de las letras Italianas. ¿ Pero cómo no ha creído pre­
ciso en el capitulo de los estudios sagrados > en el de la Ju­
risprudencia , de la Filosofía^ de la Historia^ de la Antigüe­
dad p y de otras Ciencias gastar alguna hoja en discurrir de 
los Españoles que con su magisterio , y con obras muy 
apreciables derramaron copiosa luz sobre todas estas 
ciencias ? ¿ Es acaso m ŝ estimable el estudio de la lengua 
Griega que todos estos otros gravísimos., y utílisimos? ¿ O 
es menos célebre el nombre de los Españoles olvidados 
del A b . , que el de los Griegos de quienes hace mención? 
Véase aqui una prueba de lo que tengo escrito en la pri­
mera Disertación sobre el poco apreciad dé los estudios so-* 

B 2 lidos 



6*) 
lidos en comparación de las letras amenas. 
. E l muy ilustre Colegio de San Clemente de Bolonia dio 
por sí solo á Italia en el siglo 16. hombres dignos de com­
pararse no solamente con los mas doctos. Griegos , sino 
con los mas famosos Italianos, que son el principal objeto 
de la historia literaria. Y ya que en su gallarda Carta po­
ne Tiraboschi por testigo a todo el mundo de la memoria 
qué ha hecho de la fundación de este Colegio ; podia tam­
bién manifestar á todo el mundo quánto debió la literatu­
ra Italiana del siglo 16. á muchos de sus ilustres Indivi­
duos. Una vez que el Señor Ab. no ha perdonado trabajo 
en desenterrar Crónicas antiguas y cartas familiares pa­
ra ilustrar el mérito literario de los ItalianosV podia tam­
bién examinar los monumentos que se conservan en el re­
ferido Colegio para honrar la memoria de tantos sugetos 
beneméritos de las ciencias en Italia. Hubiera encontrado 
en aquellos nobles Individuos la mayor generosidad en co­
municarle las noticias conducentes para dar á conocer el 
mérito de sus antepasados , como la han usado conmigo^ 
que me conñeso deudor á la bizarría y erudición del 
ilustre Colegial Don Juan de Alfranca de muchas noti­
cias curiosas pertenecientes a la vida , y fatigas litera­
rias de los célebres Españoles , que fueron en aquel si­
glo honor de dicha Casa 3 gloria de nuestra'nación , y ad­
miración de Italia. 

A decir la verdad, b bren se considere él numero de los 
Españoles que residieron en Italia en aquel siglo, 6 su 

I * me- • 



(13) 
mérito literario 3 lo cierto es , que ellos exceden en mu­
cho á los Griegos que ilustraron por entonces los estudios 
Italianos. Y aun sospecho que no ha sido esta la menor 
causa para no darles lugar en la historia literaria. Porque 
si el erudito Historiador hubiese tenido á bien hablar de 
todos los Españoles de mérito igual, ó superior al de 
los Italianos j y extender la relación de sus hechos del mis­
mo modo que cuenta los de los últimos , se hubiera visto 
precisado a publicar algún otro tomo sobre la historia del 
siglo 16. Que esta proposición no sea una vana jactan­
cia -y 6 ridicula exageración , se lo persuadirán quantos le­
yeren en este tomo apuntados los nombres de ciertos Espa­
ñoles 3 é insinuado su mérito. 

Este mérito singular de nuestros insignes literatos pue­
de haber servido de bastante embarazo á un historiador, 
que pretende colocar la literatura Italiana de aquel siglo 
como sobre un trono luminoso V de donde salen los ra­
yos que iluminaron a toda Europa ; debiéndose esta cla­
rísima luz a los ingenios Italianos. ¿Por consiguiente, ¿cómo 
habia de comparecer tal la Italia , si en todos los capítulos 
de la historia literaria donde se nos pinta por menor el 
estado de las ciencias r se vieran alistados los nombres de 
tantos célebres profesores Españoles- sentador sobre las; 
primeras Cátedras de aquella; y se presentase delante el 
portentoso numero de obras llenas de profunda ciencia, 
de erudición, y de elegancia, con las quales excitaron 
la admiración de Italia , y de todo ei mundo l Tanto mas, 

quan* 
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quanto su mérito es tan notorio que no se pue4e disput^f 
como el de Séneca, de Lucano ^ y de Marcial; y dt otra 
parte no puede ponerse en duda su patria como la de San 
Dámaso , de Teodolfo 5 y de Gerardo, 

Yo j p u e s n o por obscurecer la gloria justamente me­
recida por Italia en el siglo id^jsino por vindicar la de que 
son dignos nuestros sabios, daré una sucinta noticia de los 
mas distinguidos á quienes debieron gran luz los estudio* 
Italianos en aquel siglo; cuyas memorias podrán servir de 
suplemento á la historia literaria de ios mismos, 

Concluyamos este párrafo con el ilustre testimonio de 
un Critico Italiano, supuesío que el modo con que se ex^ 
plica de Pedro Chacón declara quanto debió Italia á los 
Españoles en el siglo 16. Félix , atque in omma mcess&ria 
qd vita usum producenda fertilis, ac facunda Hispania Qra% 
superióríbus annis > non vini ? mellis , oklque copiam, non /H 
ni , spartique viin > cujysest ferm in primis, non mrum, vel 
quod nitidi eju.s amnes vebunt 9 vel quod aratrum ex divitQ 
térra defodit > aliaque telljuris Imdanda bona I ta l ia , urbi-, 
que Roma suffecit; sed plemm doctrinarum omnium Tbesau-
rum misit 9 cujus ppibus non Jtali modo 0 atque .Rommi ? .sed} 
GQUI 3 Germani 9 atque alia Gentes in ultimis f erris posita 
hcupktarent'ur : vel potius perenne seientiamm mmiim flumen¡ 
dedit ¿ cujus tanquam undis trrigata non huju$ modo avi^ sed 
saculorum omniwn ingenia uberes ex se fmctus efferrent. (a) 

§. ir. 

(a) J^n. N i c Eritr. Pinacothec. tom, 2. num. 112. 
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§. I I . 

E S T A D O D E LOS ESTUDIOS SAGRADOS E N I T A-
lia y en España desde el principio del siglo 16. basta el 
Concilio de Trento. Dase noticia de algunos Españoles ilus* 
ir adores de estos estudios en Italia en aquella época* 

DEmasiado cierto es lo que escribe Tiraba empezando a 
hablar de los estudios sagrados en Italia en el siglo i6. 

Si hubo algún siglo en que necesitase la Iglesia de Dios dé 
Teólogos doctos é ingeniosos fué este de que escribimos, (a) 
E s constante que jamás se vio la Iglesia mas combatidat 
por todos lados de enemigos atrevidos, y poderosos. No 
hubo error antiguo contra la Fe > que no se viera salir dé 
nuevo de las tinieblas x y obscurecer su pureza ; fuero» 
infinitos los nuevos errores que prodüxeron los* entendi­
mientos destruidbres contra las-verdades mas ciertas apo* 
yadas en la revelación f innomerables las tramoyas asesta­
das para destruir > si fuese posible 3 hasta los fundamentos de 
nuestra religión.- ¿Y quién era capaz dé hacer frente a este 
torrente asoíador? ¿Quién podia poner freno ál arrojo dé 
los novatores? ¿Quién defender la Silla de San Pedro de 
los peligrosos asaltos de sus enemigos? Giertamente no se 
pedia esperar esto de los bellos ingenios sumergidos en el 
placer de los estudios amenos x sino únicamente de los 
animosos y eruditos Teólogos. 

¿Y qué tales eran: estos en Italia ? Con justo dolor coit-

fíesa 

(a> Tora» 7Í part. i . pag.. 218, 
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fíesa su pobreza el Ab. Acaeció entonces, áice 3 para co* 
tftun daño } que puntualmente no fuese muy fecunda Italia de 
aquellos Teólogos que convenían en tales tiempos, (a) ¿ Cómo 
es posible que pasados 50. años del restablecimiento de las 
letras en ella, estubiese aun tan estéril de animosos Teólo­
gos? ¿Si en opinión de Betineli se hallaba l lúiz llena toda 
de literatura, y la difundió desde si por toda Europa, cu­
bierta todavía de tinieblas , que no podían destruir la Esco­
lástica j la Peripatética y la Arábiga , en la extremada su* 
tileza que inútilmente dominaba en aquella única , y feroz-

,menteí(b) ¿Cómo, vuelvo a decir, se conservaba aun la Teo-
logia llena de especulaciones inútiles y frías ; desfigurada con 
mil vocablos barbaros y estrañost ¿Cómo eran miradas por in-
dignas del Santuario la erudición sagrada y profana, la inte-
Ugencia de las letras y la critica* (c) ... < 

L a razón de esto ya la hemos apuntado en la primera Di* 
sertacion , y es cabalmente la misma que Tirab. da en es­
te lugar diciendonos , que /0̂  que aspiraban á hacerse ííus-
tres por su ingenio y viendo d los Papas, Cardenales, y Prin-

r cipes dedicados principalmente á promover y avivar la poesía 
cm los otros estadios de la literatura amena, se aplicaban a 
ellos solamente , quedando por lo común encerrada la Teolo­

g í a en los Claustros , avergonzándose de ponerse delante de 
los bellos Espíritus, (d) 

muy 

(a) AUi. (b) Restauración part. 1 pag. 252. 
(c) Tirab. lugar citado. (d) Alli. 



Muy distinto fué el estado de los Sagrados Estudios en 
España desde el principio del siglo i ó. Aunque empezó k 
renacer en ella mas tarde la culta literatura ^ con todo ca­
si se propagaron los primeros rayos de aquella afortunada 
luz sobre las letras sagradas, procediendo esto de la solidez 
con que pensaban nuestros Principes, y Cardenales , y 
nuestros primeros restauradores de los estudios. Vieron es­
tos que los novatores haciendo vanidad de la erudición de 
los Santos Padres y de los monumentos eclesiásticos, y 
por estar versados en las lenguas Griega y Hebrea se 
grangeaban mas crédito con la multitud , y daban ma­
yor fuerza á sus violentas interpretaciones de los libros 
sagrados. 

En virtud de esto se aplicaron a la inteligencia de las 
lenguas doctas , á estudiar los libros sagrados en sus fuen­
tes, y á desmentir la falsa jactancia délos novatores, que 
creían ser ellos solos capaces de entender y explicar las 
santas escrituras. Este era el primer paso necesario que se 
debía dar para el restablecimiento de los estudios Teológi­
cos ; y este fué el objeto del zelo del inmortal Cardenal 
Ximenez. Conoció bien este grande hombre que los libros* 
sagrados son el principal fundamento de la Teologia 5 y 
que ellos debian ser las primeras armas con que los Gau-
dilios de la Iglesia hablan de salir a combatir en campo 
abierto contra los enemigos de la religión: Por eso pro­
curó acalorar y extender el estudio de las lenguas , con 
cuyo auxilio emprendió y llevó al termino la famosa Po-

Tom. I K Q 



liglota. Que este fuese el fin que se propuso aquel hom­
bre memorable , lo confirma lo que refiere Alvar Gómez, 
afirmando haber oido a Juan Brocario, hijode Guillermo, 
Impresor de dicha Poliglota, que quando llevó el ultimo 
tomo al Cardenal , volviéndose a sus familiares lleno 
de alegría les dijo :, Cum multa ardua , & difficilia Reipu-
bliccs causa bactenus fecerim 3 nihil est y Amici y de quo tnibi 
magis gratulan debeatis > quam de bac BibUomm editionei 
quíe una sacros nostr¿e Religionis fontes , tempore per quam 
necessario} apertt , mde multo purior Tbtologica Disciplina 
baurietur. (a) 

Véase aqui el primer mérito singular de España en be­
neficio de los estudios sagrados en Italia y á donde dirigió 
nuestro Cardenal la Poliglota dedicada á León X . ; como 
si enviase anticipadamente a Roma esta provisión de ar­
mas escogidas para que pudieran valerse de ellas sus Sol­
dados , mientras se aguerrían en España tantos Caudillos es­
forzados, que hablan de concurrir después á Italia á la de­
fensa de la Silla Romana^ Es seguro que en España no te­
nia rubor la Teología de ponerse delante de los bellos 
espíritus , antes bien estos hacían vanidad de dedicar sus 
amenísimos talentos al estudio de la religión. 

¿ Pero qué Teólogos hubo en Italia que se aprovecharán 
de estas armas antes del Concilio de Trento ? Tiraba nos 
asegura ser infinito el numero de los Escritores Teólogos 

que 

4a) ^Com. de reb. gest. C . Xira. lib. a. pag. 44. 



que podiá nombrar ; mas que solo quiere detenerse sobre 
los mas famosos 9y cuyas obras no estm olvidadas el día de 
'boy, ni yacen juntamente con ellas en el polvo los nombres de 
¿us Autores, (a) Examinemos qual sea el mérito de estos 
Teólogos mas famosos para poder inferir el de aquel nume: 
ro infinito de que no habla. 

El primero que nos presenta es Ambrosio Fiandino , Na­
politano 5 que escribió tres obras contra Lutero ? bien que 
ninguna ha visto la luz pública. Los que están mas ver­
sados que yo en los Escritores Teólogos podrán juzgar si 
es famoso en ios fastos de la Escuela Teológica el nombre 
de aquel: En quanto a mi quisiera saber del Ab. ¿ cómo 
es que las obras de Fiandino no están olvidadas el di a de hoy, 
ni yacen en el polvo quando ninguna ha salido á luz ? 

El segundo Teólogo famoso es el Italiano Andrés Bau-
r ía , Ferrarense. No obstante no.es testimonio muy fa­
vorable de la buena opinión de este Escritor el haber 
prohibido León X. que continuase la impresión de el .De- . 
fensorium Apostólica Potestatis contra Lutherum , por alguna 
sospecha que tenia de la fe de Bauria, aunque muerto 
aquel Papa se publicó la tal obra. Después de aquel si­
guen Pedro Aurelio Sanuto vVenecianoo y Gerónimo Ne-
gr i , Piamontés, ambos célebres entre los teólogos. Tam­
bién sería famoso el quinto Teólogo Silvestre Mazzolirii, 
llamado comunmente Silvestre Prierio/sino incomodasen 

C 2 al-

Ca) Tora. 7. part. 1. pag. 220. 
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(20) 
algún tanto k su favor los dos testimonios que cita Tirab. 
E l primero de Erasmo > quien hablando de la obra de Prie-
rio contra Lutero dice : respondit Frieras tam feliciter , ut 
ipse Pontiféx indixerit illi sikntium. (a) El segundo del Car­
denal Sforcia Palavicini, el qual aunque celebra á Prierio 
por su doctrina , particularmente en la Teologia Mora l , en 
lo tocante á su dialogo contra Lutero se explica asi : Qmn~ 
to tsnm de ajustado en mostrar la equivocación de las razones 
apuntadas por Lutero , otro tanto tenia de estéril para con» 
vencer con razones contrarias la falsedad de sus proposicio­
nes, (b) 
. Sigue después el Cardenal Cayetano , no obstante que el 
mismo Ab. confiesa la obscuridad de este, originada de la 
barbarie de las frases escolásticas. Por ultimo nombra al fa-
mosisimo Teólogo Alberto Pió 5 Principe de Garpi, cuya 
disputa con Erasmo nos ha procurado la satisfacción de 
leer explicadas en 11. paginas las hazañas de la vida de es­
te Principe. Estos son los famosos Teólogos Italianos, cuyas 
obras no están el dia de hoy olvidadas > ni yacen en el polvo 
Juntamente con ellas los ñombres de sús autores. Ya se deja pre­
sumir de qué mérito serán las de aquel grande numero de 
Escritores Teólogos> que no han tenido cavida en la historia 
literaria. 

Mucho menos podré yo contar todos los Teólogos de fa-

(a) Volum* 1* ep. 910. 
<b) Historia del Concilio de Treato lib. 1. cap. 6, 



m 
ma que ilustraron la España antes del Concilio dé Trento, 
especialmente no escribiendo una historia completa , sino 
solo un ensayo de nuestra literatura. Me ceñiré á apuntar 
tres o quatro para compararlos con los famosos Italianos. 

Merece el primer lugar Francisco Victoria , restaurador 
de la Teología. Híc (escribe Matamoros)r^eo/og/aw, ut So-~ 
cratcs quondam PbílosopMam , é. coelo evocavit y quam non 
m Hispania modo Civitates > sed domos etiam , & ánimos bo~ 
minum sic invexit , ut sint bodie per multi illius discipuli, quos. 
propter admirábikm scientiam y & exquisitam rerum copiam, 
externe nationes jure deheant admiran, (a) Con efecto no es­
taba la Teología de Victoria llena de questiones frias y é 
inútiles ; ni juzgó indignas del Santuario la erudición, la 
critica y la elegancia y antes bien adornó con ellas los es­
tudios serios de tal manera y que los hizo amables aun á los-
bellos espíritus > como de las Academias de España afirma 
Cano y quien habla de Victoria de este modo: De Fracep~ 
¿ore dkam libentius y qui Academias Hispanas adeo imtgni* 
ter ingenio suo y & doctrina íllustravit y. adeoque nostris bo^ 
minihus & spectahiles y & amabiles reddidit , ut m eas cer» 
iatim non confluxerint modo y sed irruperint. (b)1 Las 1.2. re* 
lecciones que tenemos suyas son prueba autentica de su me* 
rito. En ellas trata entre otras gravisimas materias de Potes* 
tate Eecksi&-de Potestatts Pontificis y &' Conciliiy &c,. 

(a) De Acact $c Doct. Hisp. Virv 
(b> Pe loe, lib. i:2. cap. 4;. 



m ) 
A l mismo tiempo que Victoria ilustraba la Unirersidad 

de Salamanca^ hacia lo mismo en la de Alcalá Juan de Medi­
na ; y de él dice Gómez. Hic glusquam viginti annos Theo~ 
logic¿e Scbolas prapositus } tantam sibi laudem camparavit 5 ut 
ejus nomen brevi celeberrimum per uníversam Hispaniam fue~ 
riu (a) No se necesitaba poco á la verdad para hacerse cé ­
lebre en los estudios Teológicos a tiempo en que Victoria 
ocupaba la atención y admiración de todo el Reyno. Siii 
embargo el gran Crédito de este hombre , ño bastó á obs­
curecer la fama de Medina. Después de hacer Alfonso Ma­
tamoros e l debido elogio de Victoria, añade I HW/Í; vero tam 
txcellenti 9 divino bomini parem fuisse arbitramur Joannem 
Metimneum, non ingenio solum 9 quo plurimum valuit, sed 
doctrina; quem nec á scribendo deterruit amplítudo Victoria9 
tiec hujus unius virí studia potuit quisquam sua copia ebscu-
rare. (b) 

¿Y qué Teólogo hizo servir en aquellos tiempos todas las 
bellas letras á las sagradas ciencias mejor que en Alcalá el 
elegantisimo Ciprian de la Huerga, Monge Cisterciense? 
Oigamos á Andrés Scoto: Tanto vir ingenio excellentisque doc~ 
ir inte facundia y ompcs in sui admirationem ut raperet 9 utpote 
cui ñeque ab eloquentia , ñeque d vera , atque solida doctrina-
quidquam deesset.,.. siquidem ad gratcas, ¿Í? latinas Hueras, 
hebraicas 3 itemque Caldaicas prceclare adjunxerat. (c) N in -

gu-

{a) De rebus gest. Xim. . 
¿b) De Acad. & Doc. Hisp. Vir. <c) Bibliot. Hisp. 



(*3) 
guno tubo mas oportunidad de admirar su mérito como su 
discípulo el muy eloquente Pedro de Fontidueña , quiea en 
el prologo a los comentarios de Cipriano sobre los Salmos 
pone entre otros muchos este elogio de su Maestro: Nums-
rosa confluit in ejus celebre gytnnasíum studiosorum muUitudpy 
piulti gravissimi homines , sapientissimi viri > copiosa nobüi-
tas 'y quin , & quod mirar i s aspe soleo ^ confecti jam ¿eíate se­
nes baculis innixi suis sedibus ad eum audiendum excitantur,» 
ut ejus sapientia cum summa eloquentia conjuncta perfrmntur* 

Pudiera añadir a estos un Bartolomé Carranza , un 
Melchor Cano , un Pedro y un Domingo jSoto > si. fueran 
precisos para hacer el paralelo de nuestros Teólogos con 
Bauria , Fiandino , y Prierio ; pero no es menester tanta 
para ofuscar la fama de estos célebres Teólogos y fuera de 
que los insignes Españole» nombrados ocuparán en otra 
parte lugar mas oportuno y glorioso. L 

Ya que Tirab. ha creído ser no pequeña gloria dé la l i ­
teratura Italiana el poder contar entre los ilustradores-de 
las ciencias sagradas algunos seglares > de quienes se debía 
esperar todo lo contrario que el verles dedicar sus talentos 
a los estudios teológicos > no seria razón pasar en silencia 
que tampoco por esta parte tiene España que envidiar a l ­
guna gloria a Italia. Siendo cierto haber visto en aquella 
dos seglares llenos de critica 5 de erudición^ y de elegancia, 
los que en el centro de la amenidad de.las bellas letrasyipli-
caron los mas sérios pensamientos al estudio de la religión. 
^ Quién hubiera imaginado que en el tiempo mismo que el 

gran 



(24) 
gran Nebrija parecía estár enteramente ocupado en restan* 
rar la culta literatura 3 pudiese emprender seriamente el em­
peño de ilustrar las divinas letras? Pues ello es positivo 
que además de la parte que tubo en la edición de la Poli­
glota compuso la obra intitulada i Quinquagence tres loco* 
rum sacra Scripturte non vulgariter marratorum ;'de la qual 
escribe Ricardo Simón : Sobrado fundamento tiene Du-pin 
para celebrar las observaciones criticas de Nebrija sobre va~ 
rios pasages de la Escritura en la obra intitulada: Quin-
quagenae 3 ócc Es esta una obra y dice Du-pin llena de cri­
tica y y de instrucción. Podía añadir , que en todas las notas de 
Erasmo no se halla cosa que deba'compararse con las observa'' 
piones de Nebrija. (a) Ho fue ella sola con lá que dio bas­
tante claridad á los estudios sagrados* Otras pueden verse 
en Nicolás Antonio, (b) 

Mas admiración causa que el famoso Luis Vives (>J0 j o ­
ven lleno de espiritu , de critica , de erudición; reputado 
por uno de los mas bellos ingenios de su siglo, pudiese ha­
llar lugar pafa las mas sérias meditaeiones sobre lás santas 
Escrituras , y dogmas católicos 3 en medio del entusiasmo, 
que dominaba entonces de Ja amena y culta literatura, 

en 

(a) Critica de la Bibliot. de los Aut. Eclesiásticos de Elias Du-pin 
tom. i . libv 8. cap. 3. 

(b) Bibliot. Hisp. Nov. tom. 1. pag. 109. 
(•!•) Para gloria de nuestra Nación y bien de la literatura se' es-

tan iraprimiendo en ia Ciudad ;de Valencia por su Excelentisirao Ar­
zobispo en varios tomos, de que han salido ya a luz 4. todas las 
Qbras de tan insigne Varón. 



^5) 
en la que casi nó reconoció superior. Sus célebres Comenta­
rios sobre los libros de la Ciudad de Dios de San Agustín, 
son prueba autentica de su instrucción en los estudios sa­
grados. Y aunque no es razón disimular que en ellos se 
encuentran algunas máximas que no aprobaron enteramen­
te todos los Doctores Católicos, no dexaron por eso de 
producir un sumo aplauso á Vives. De mas mérito se re­
putaron sus cinco libros de veritate religionis CbristmWéh 
impresos en Basilea el año 1543., y reimpresos en el si­
guiente. Posevino dice de ellos : fuermt postremus ejus 
fietus & in quos plus diligantice atque laboris impendit. (a) 
Du-pin 5 y Simón aseguran 5 que ios Teólogos no deben apre­
ciar menos sus cinco libros de la verdad de la religión.. . ,'en 
los quales manifiesta que la entendía á fondo, (b) Omito 
otras obras suyas en las que, según Sixto Senense, summam 
eloquentiam cum absolutissima emditione y & christianissima 
pietate conjunxit; (c) como asimismo los sabios documen- ' 
tos que se advierten en sus apreciables libros de tradendis 
disciplinis y seu de institutione cbristiana 3 muy conducentes á 
los profesores de los estudios sagrados. 

Este lugar tenia entre los Españoles la pura y sana 
Teología quando en Italia se avergonzaba de ponerse de" 
lante de los bellos espíritus. No faltaron tampoco Espa­
ñoles que le dieran el debido honor en la Italia misma. 
A l principio del siglo 16. se distinguió mucho en Roma el 

Tom. I K D doc-

(a) Bibliot. (b) Ric. Simón loe. cit. cap. 5. (c) In Bibl» 



(26) 
doctísimo Teólogo Dominicano Cipriano Beneto > Arago-
nés^ Profesor de Teología en la Sapiencia de esta CapitaL 
Hicieron singular estimación de él los Sumos Pontifices Ju­
lio I I . y y León X . , a quienes dedicó sus obras impresas en 
Roma en 1512 j , en las quales trata con profunda doctrina: 
De prima orbis Sede=: De Comilio=^De EccksiasUca Potesta~ 
te=- De Pontificis Maximi auctoritate: y no fué menos aplau­
dido el dialogo que publicó intitulado : De excellentia y & 
utilitate Teologice. (*) 

En la misma ocasión hizo admirar en Roma el Agustíniano 
Dionisio Vázquez tanto su inteligencia en la Teología co­
mo su eloquencia. Fué de los primeros Profesores de los 
estudios sagrados que escogió el Cardenal Ximenez para 
ilustrar la nueva Universidad de Alcalá.. T no solamente 16 
hizo en ella, sino también en las de Toledo y París. Se 
manifestó por ultimo en Roma, donde entre las muchas 
pruebas de su admirable sabiduría y exquisita eloquencia, 
excitó el común apíauso y el asombro con la oración que 
recitó á presencia de León X. De símplicitate y & unitate 
persona Cbristi m duabus naturis y abundante de Teológica 
doctrina y de cristrana elegancia , de modo que según se 
cuenta arrebatado de admiración el Papa exclamó: ̂ 0 crem 

que 

(*) Bernardo de Luxemburgo cuesta , que habiendo sido quemada 
«11 Ropia la Estatua de Lutero juntamente con sus libros el año 1521. 
corum hac machina p ra habita fifit Oratio , & declaratio sent en­
tice ppr venerabihm Patrem Cyprianum , Ordinis Frccdtcatorum, 
'Sacra Theologice lectorem , legeniem in sapientiá de Domo Vi* 
*arii Papa, In catal. keret. de Luth. Lib, 5. partícula g. 



( t f ) 
que Dionisio moraba en el Cielo y ¡pero hoy le he visto en 're 
los hombres. 

Los escritos publicados por el famoso Erasmo Roterdam 
dieron ocasión á Españoles é Italianos de manifestar su sa­
biduría en las sagradas ciencias. Pero hasta en estas con­
tiendas literarias podemos afirmar sin vana presunción, que 
íiuestros literatos se presentaron provistos de mejores ar* 
mas que las de los Italianos. Entre estos ocupa un lugar 
muy distinguido en la historia literaria Alberto Pió Princi­
pe de Carpi ; y aunque al ver olvidados en ella varios Es­
pañoles que tomaron en Italia la pluma contra Erasmo, pu­
diera creer alguno que han sido inferiores en valor a aquel 
Principe Teólogo 5 no obstante el puesto ventajoso que 
logran en las obras de otros célebres Autores imparcia­
les , que tratan de las disputas ventiladas contra Erasmo, 
se debe considerar-como una calificación bien segura de 
«u mérito nada vulgar. 

Sin duda alguna puede contarse Diego López de Zuniga 
en el numero de los mas valerosos combatientes contra 
los escritos de Erasmo. Armado de un talento extraordina­
rio 3 de un profundo conocimiento de las Escrituras y y mu­
cha inteligencia en la lengua Griega , se aplico a examinar 
las fatigas literarias de Erasmo sobre la Escritura y las 
obras de San Gerónimo , y dio á luz otras , en las qua-
les queda convencido aquel de muchos errores. En estos 
escritos se muestra siempre Zuñiga tan excelente Teólogo 
como critico, y sobre todo muy versado en la lengua Grie-

D z ga. 



Cxi) 
ga. Oigámos lo que de él dice Ricardo Simón. No es Zum~ 
ga del numero de ciertos Doctores que no saben otra cosa que 
¡a Teología Escolástica* Estaba instruido en las bellas le­
tras, y sabia el Griego y el Latin 9 por lo menos tanto come 
Erasmo* No era ménos insigne en la critica que en la Teo~ 
iogia as Tomo á su cargo confrontar algunas opiniones de; 
Erasmo con otras de Lutero concernientes á algunos Sacramen­
tos y á la Primada del Papa , y ceremonias usadas en lá 
Iglesia : Entonces conoció Erasmo que Zuñigano se contenta-
ha con convencerle de mal gramático y y critico > sino que á 
más de esto pretendía acreditarle de berege. (a) s-

Pero lo que hizo mas apreciable en Roma la gran cien*, 
cia de Zuñiga fue el verla unida á una singular virtud y 
modesiia5 sin que en estas disputas literarias se olvidase ja­
mas de aquella cortesanía que forma el carácter de los lite­
ratos juiciosos. Juan Ginés de Sepnlveda que penetró bien; 
el mérito de este hombre insigne habla de el asi: Tbeolo* 
gus latine y grceceque doctus sacrarum ecclesiastícarum Mstoria-
rum peritissimus ; amantisimus y & perquam egregius pietatis 
cultor y qui non malevolentia , sed veritatis studio scripsisse se 
in Erasmum moriens non obscure declaravit. (b) Otros varios 
elogios le hizo en una carta escrita en el año de 1552. a 
Don Iñigo de Mendoza y que después fue Cardenal, en la 
que para eternizar la memoria de aquel eminente Teólogo 

ana-

(a) Crit. de la Bibl. de Du-pin tom. i . lib. S. cap. 3. 
(b) la Antapoi. pro Alb. Pió contra Eras, 



añade un culto epigrama con el fin de gravarlo en su se-
pulcro 9 cuyos primeros versos son los que siguen: 

Flete virum cbarites > jacet hic virtutis Alumnus > 
Stunica } laus scecli > áeliciceque sui. a) 

Estos testimonios de la ciencia y moderación de Zuniga 
merecen ciertamente mas crédito que lo que escribió con­
tra él Erasmo «n algunas de sus cartas, con especialidad en 
las dirigidas a Pedro Barbirio > a Francisco Vergara y a 
Auberto Barlando. Falleció en Ñapóles aquel grande hom­
bre en el año 153 o* 
; Las alabanzas con que Sepulveda ensalza justamente el 
mérito de Zuñiga, quizá le son debidas mejor al mismo Se* 
pulveda , cuyo nombre solo bastaba para hacer eterna en 
Italia la gloria literaria de nuestra nación en el siglo l ó . y 
juntamente la de el ilustre Colegio de San Clemente de Bo^ 
lonia y del que fue singular ornamento. La erudición casi 
universal de que estuvo dotado nos dará motivo de hacec 
en otro lugar honrosa memoria de su instrucción en va~ 
rias ciencias. Aquí solo le podemos considerar como Teó­
logo. Alberto Pió , Principe de C a r p í , Mecenas declarado 
de los literatos 5 hizo sumo aprecio de Sepulveda r y quiso 
tenerle á su lado para disfrutar mas de cerca de la sabi­
duría de este famoso Español. 

Esto dio ocasión á varios de creer y divulgar que la 
critica de Alberto Pío contra Eiasmo era obra de Sepul-

ve- : 

(a) Epist. lib. «• ep. 13. 



m 
veda. A la verdad se hace bastante verisimil que este tu* 
viese no pequeña parte en ella ; porque es indudable qué 
excedía notablemente a Alberto Pió en el conocimiento 
de las materias Teológicas , y en la erudición de las Es­
crituras. Asi lo creyó aun el mismo Erasmo ; Pero Sepul-
veda 5 según advierte Tirab. 3 nos asegura en su Antapolo*-
gia contra aquel no ser suya la otra publicada por Alberto 
Pió. Sin embargo qualquiera conocerá que no basta este 
testimonio para persuadirnos á que no interviniese en aquel 
escrito 3 bien que no quisiese privar de este honor á un 
Principe de cuya protección gozaba. No faltan exemplos 
con que poder confirmar esta no vana sospecha. (^) 

Sea qualquiera de los dos el Autor de la obra ,1o que 
no admite duda es ^ que quanto escribió Sepulveda contra 
Erasmo en refutación de Jos errores sembrados en sus es­
critos , y en defensa del referido Principe le puso en tal \es-
XrechOí que no se atrevió á responder^ aunque -significa ha­

ber 

(*) Entre •varios -exemplos tenemos uno del tiempo mismo de Se­
pulveda. El Cardenal Francisco Quiñones publicó en Roma el año 153(5. 
el célebre Breviario de tres lecciones , comenzado por orden de Cle­
mente VIL aprobado por Paulo I I I . Este Breviario salió a nom­
bre de dicho Cardenal , y á el atribuyen toda lagloria .no pocos es­
critores j no obstante es positivo quê  Don Diego Neila, otro de los 
insignes literatos Españoles que en aquel siglo dió á Italia el Cole­
gio de San Clemente de Bolonia , tuvo la mayor parte en la forma­
ción del citado Breviario. Oigase como le alaba por esto Juan Vaseo. 
Didacus Neila , juris Pont. Doct. & Salmant. Canon, prater incre-
dibilem humanitatem , agrace , latineque doctissimus , id quod satis 
indicat Breviarium trium lectionum ab ipso , jussu Francisci Quin-
nonii Card. , auspiciis Suinmi Pontif. , ita venuste , ita erudite con-
¿innatum t ut nthil supra, Chron, Hisp. cap. 7̂  
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ber tomado este partido por no romper su amistad con Se-
pulveda. Sin embargo este critico Teólogo no creyó que 
un motivo semejante le obligaba a disimular los alucina-
mien tos de Erasmo en la versión del nuevo Testamento j los 
que hace patentes con el testimonio de un exemplar Grie­
go de la Biblioteca Vaticana. Otros errores descubre en las 
obras de Erasmo en materia de Geografía, y otros puntosjen 
cuya explicación, se acredita de Teólogo perspicaz, y muy 
instruido > como puede verse en las cartas que escribió al 
mismo Erasmo 5 especialmente en la tercera r quarta y 
quinta del libro primero de ellas. Pedro Curcio' habla con 
mucho honor de Sepulveda en la apología que compuso 
en defensa de los ríalianos contra Erasmo : zQuid tu , dice 
h. este y Genesium Sepulvedam Hispanum, qui Pbilosopbiam, 
ac Tbeoíogiam gracis , latinisque litteris graviter persequutus, 
utramque etiam orationis ubertate , vita gravitate decora-
vit 5 a i scrihendum contra te traxlsse cogites , nist offidum9 
nisi pietatenté 

No fueron estas solas las obras con que ilustró Sepul­
veda las sagradas ciencias en Italia; pues en el año de 
1526.. publicó- en Roma tres libros doctísimos Be fato , 
libero arbitrio contra Lutero, en los quales según Miguel 
Medina , & Ciceronis eloquenti am , & Aristotelis Pbiloso­
pbiam y 6? quod prius est y Cbristianipectoris integritatem in­
vernas. Con efecto 5 aunque Sepulveda se adquirió mucho 
concepto en los estudios filosóficos ^ la Teología fué a la 
que dedicó seriamente su extraordinario ingenio. Basta 

leer 
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leer su eloqnente carta á Fernindo Pinciano 5 que pretendía 
separarle de las sagradas ciencias a aconsejándole se dedi­
case enteramente á la amena literatura ; entre otras cosas 
le responde : Principi doctrince non primum bonorem defer~ 
re y me operce plurimum conferre contra officium esse duco. (a) 
Asimismo en otra carta dirigida á Martin Olivan dice hablan­
do de sus estudios teológicos: in quibus consemi. (b)TLsio era 
suficiente para procurar á este erudito Español un lugar dis­
tinguido entre los que ilustraron las sagradas ciencias en 
Italia en el siglo 16, (*) Qual le corresponda entre los 
mas esclarecidos Filósofos de aquel tiempo ^ lo mostrare-
jnos en otra parte. ; i 

En vista de todo pregunto: Si la disputa de Alberto 
Pió con Erasmo dio derecho á aquel Principe a ocupar 11, 
paginas de la historia literaria de Italia en el capitulo de 
los sagrados estudios; ¿ quantas correspondían a Zuñiga y 
Sepulveda ? En verdad 3 que si el puesto se concediese en 
la historia literaria a medida del mérito y como parece ra-
- zon> 

(a) Lib, 3. epist. 44. (b) Lib. 5. epist. 68. 
(¥) Aqui podrían tener cavida los célebres escritos de Sepulveda 

en las ardientes disputas con Bartolomé de las Casas sobre las con­
quistas de la America y guerras contra los Infieles. Escritos en los 
quales manifestó Sepulveda su recto modo de pensar en puntos tan 
delicados , y que critican y reprenden muchos Autores ; unos por es­
píritu de partido a favor de Bartolomé de las Casas; otros que por 
ser extrangeros no pueden sufrir el ver defendida España por un hom­
bre tan grande en una materia en que ellos la increpan injusta-
xaente. Pero las obras de Sepulveda serán las mas oportunas para 
formar la apología tan justa como necesaria de nuestra nación acerca 
ele su conducta coa los Americanos. 
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zon , mucho mas alto le ocuparían estos dos Españoles que 
aquel italiano. Pero habrán de darse por contentos con lo 
poco que yo he apuntado de su singular mérito , aunque 
sea corta recompensa para quien se vé olvidado en una 
historia inmortal. Podrán también consolarse á exemplo de. 
otros muchos ilustres paysanos suyos que han sufrido igual 
desgracia. 

§. HI­
LA L U Z QUE R E C I B I E R O N D E L CONCILIO D E 

Trentó los estudios Sagrados en Italia y en todo el mundo 
se debió eñ la mayor parte á los Españoles. 

EL Concilio de Trento, que será eternamente de glorio-
1 sa y perpetua memoria en la Iglesia, puede llamarse 

con razón la época afortunada del restablecimiento de los 
estudios sagrados. La defensa de los dogmas caíólieos com­
batidos de tantas heregias, y la reforma de la disciplina 
Eclesiástica, requerían un fondo de doctrina que no po­
día hallarse ni entre las bellas letras de los ingenios amp­
lios , ni entre la barbarie de los Sofistas. Entonces fué 
quando conocieron los mayores hombres que las armas 
necesarias para triunfar de los enemigos de la religión eran 
las Samas Escrituras , las obras de los Padres , y la 
erudición Sagrada j manejado todo esto con aquella fuer­
za sólida y vigorosa que enseña la Escolástica bien en­
tendida. Ecclesia (escribe elegantemente el Español Per 
dro de Fontidueña) quce se crudeliter ab hostibus vulnera-
ri sentiebat} ad illa quam prímum se contulit príesidta > & ad 

Tom. I F * £ . ea 
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ea confugit arma, quíbus ejus salus, & hostium pernicies conti-
netur : suosque propugnatores diutumitatspacís redditos seg~ 
mores . . . *ad intermissa sacrarum litterarum 9 & antiquo~ 
fum Patrum studia converttt, ac revacavif ; veteresque Ulosy 
£tc pmstantissimos Duces bomlnum negUgentia sepultos ex* 
traxít é sepulcris ipsis 7 & tanquam milites veteranos in pri~ 
ma eos acie collocaviK (a) Esta memorable asamblea no so­
lo debe considerarse como la mas famosa escuela de to­
do el mundo, sino también como un teatro clarísimo en 
que todas las naciones dieron pruebas de su valor lite­
rario.- Por fortuna se abrió aquella después de pasado casi 
XXB siglo de la restauración de las letras en Europa. Pe­
dia hombres versados en todas las partes de la Teología, 
en la Jurisprudencia , en la erudición sagrada r dotados 
de crit ica, y aun de una eloquencia nada vulgar. Todas 
las naciones enviaron á Trento personas doctislmas que 
causaron admiración con su ciencia. Por consiguiente 
aquella nación puede pretender la preeminencia de la glo­
ria literaria en aquel siglo y cuyos literatos hicieran maá 
brillante papel en Trento 5 y dieran pruebas mas esclareci­
das de su sabiduría. 

Si bien es cierto que la nación Italiana fué muy su­
perior en numero a la Española en dicho Concilio, tanto 
que casi habia en él para cada Español cinco Italianos; 
con todo eso pretendo no sin grave fundamento $ que éri 

. \ i ¿ s i ú m i M - \ : , A i ^ V v ^ m - ^ky* (eusBbmwl bh el 

Carta dedicatoria de sus oTkciones al Cardenal Estanislao Osio. 
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el mérito litefárió excedió en mucho la nuestra a la Ita­
liana, y á todas las demás. Apuntaré algunas razonas en 
que se funda esta pretensión; el que quisiese disputar 
este blasón á España habrá de persuadirse, que no lo con­
seguirá con solo llamar á mi proposición una paradoxa 
ó vana jactancia, mientras no responda á las razones en 
que está apoyada. 

Y empezando por una ley sabia publicada en el Con­
cilio y que según confiesa el Ab, fué la mas útil á los es­
tudios sagrados digo , que en esta tubieron especial i n -
fiuxo los Españoles. Por ella se recomendaba con mucba 
instancia á todos los Obispos que abriesen en sus respecté 
vas Diócesis • un Seminario , para que pudieran instruirse 
con mas facilidad los Eclesiásticos jóvenes , en las ciencias 
propias de su estado, (a) En esto siguió e l ' Tridentino el 
exemplo que habian dado á la Iglesia los Españoles mu­
chos siglos antes : Desde el sexto, promulgó el Conci­
lio Toledano 2, una ley igualmente oportuna r cuyo 
monumento es el mas antiguo que tenemos de esta u t i -
lisima providencia ; porque según prueba el Cardenal 
Aguirre en las notas á dicho Concilio, se celebró este el 
año 527. , y no el 530. como creyó Benedicto XIV^ en el 
libro de Synodo Dioecesana 3 {h) y por lo mismo fué an­
terior al Concilio Vasense celebrado en el 5 2 9 . ; fuera de 
que en este Concilio no se prescribió una forma arreglada 

E 2 de 

(a) Tom. 7. part. 1. pag. lop* O) g. 
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de Seminarios; sino solamente que cada Párroco instru-» 
yese en su Casa á los Clérigos de su Parroquia. 

Aun dá mas perfecta idea de tales Seminarios el Conci­
lio Toledano IV. en el año 633. Véase su Canon 24 Cons-

tituendum oportuit, ut sí qui in Clero púberes aut adoks* 
ceníes existunt, omnes in uno Conclavi atrii commorentur, ut 
lubrica ¿etatis amos, non in luxuria 9 sed disciplinis Eccle* 
siüsticis agant y deputati probatissimo Seniori, quem Magis* 
trum doctrina. , 6f testem vita babeant. Asi pensaban nues­
tros Obispos 9. siglos antes del Concilio de Trento. Se 
fueron descuidando desde el siglo 11. estos Seminarios Epis­
copales según observa Thornasino j (a) pero el, célebre 
Raymündo Lulio hizo todos sus esfuerzos en el Concilio 
Vienense para restablecerlos , con el fin de instruir en ellos 
a los jóvenes en las lenguas Orientales r y formarlos minis­
tros idóneos para la defensa y propagación de la religión. 
Posteriormente y antes del Concilio de Trento conforme 
advierte Benedicto XIV. (b) el Cardenal Reginaldo Polo 
ordenó la fundación de tales Seminarios en Inglaterra , y 
arreglo su forma con la mira de restablecer alli la disci­
plina eclesiástica. Pudiera haber tenido presente este eru-» 
ditisimo Pontifice5 que antes del año 1556. y en que el d i ­
cho Cardenal dispuso el mencionado establecimienío en 
Ingiaterra, ya habla visto Roma un exemplo memorable en ia 
fundación del Colegio Alemán ideado por San Ignacio de 

L o ­

ca) De Vét. & nov. Éccíes, dlscipl. part. 2. lib. 1. cap. 102. 
(b) De Syaod. Dioeces. loe. cit* 
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Loyola. Finalmente no contribuyó poco a la propagación 
de los Seminarios después del decreto del Tridentino y la 
singular obra del muy docto Mallorquin Miguel Thomas 
Taxaquet De variis Collegiis ad utllitatsm publicam conS" 
tituendís , estampada en Roma el ano 1565. 

Véase quanta parte tuvo la nación Española en la ley 
mas ventajosa publicada por el Tridentino á fin de promo­
ver los estudios sagrados, asi por haber sido la primera 
que enseñó este proyecto a la Iglesia , como por su apli­
cación en establecerlo ; por el exemplo también 3 que dio 
a Roma en el tiempo mismo de dicho Concilio , y por ha­
ber demostrado su utilidad después del sabio decreto de 
aquellos Padres. 

¿Mas qué diré de tantos memorables Españoles ^ que no 
menos con sus virtudes que con su sabiduría ilustraron 
aquella sagrada junta, y excitaron la admiración del mundo 
entero? Ellos r es verdad r no tubieron el respetable carác­
ter de Legados Pontificios; pero ia autoridad que les falta­
ba por carecer de esta honrosa dignidad, se la grangearo^ 
con su singular doctrina, habiendo sido como el brazo de­
recho de los Pontífices y de los Legados. 

Y por decir algo de algunos Prelados Españoles ; ¿Qué 
fama no se adquirió Pedro Pacheco Obispo de Jaén , des­
pués Cardenal y hombre de méritos inmortales con-aquel Con­
cilio} como escribe el Cardenal Palavicini? (a) El raeriío de 

(a) Historia del Concilio de Treuto lib. 15. cap. 6. 
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este grande hombre casi lo elevó a la Silla Apostólica^ quan-
do después de la muerte de Paulo IV. lo aclamó Pontífice 
el Sacro Colegio , bien que quedó sin efecto esta elec­
ción. 

N i fue inferior a Pacheco Pedro Guerrero, Arzobispo de 
Granada, aplaudido de Palavicini en toda la historia de aquel 
Concilio, como quien juntaba á sus raros talentos y subli­
me doctrina un zelo ardiente por el bien de la Iglesia; v i r ­
tudes que le hicieron insigne no solo con los Españoles 
sino con todos los Padres del Concilio. Tubo por com­
petidor de su gloria otro Prelado Español, también célebre, 
que fué Martin Pérez de Ayala Obispo deSegovia. Con 
dificultad se hallara otro de los P. P. que se presentase en 
Trento dotado de mas sabiduría , ni del conjunto de cir­
cunstancias necesarias á un valeroso Caudillo de la Igle­
sia. Filosofo su t i l , Teólogo profundo, muy versado en 
las lenguas griega y hebrea , y sumamente instrbido en 
la historia sagrada ; fué tres veces á ilustrar aquel Con­
cilio después de haber dado esplendor á la Alemania y 
la Flandes. Este elogio hace de él el incomparable Arias 
Montano, testigo de vista de las nobles fatigas dé Ayala en 
aquella sagrada asamblea. 

Te Latite gentis pridem, te Gallica turba 
Mirata est: Te laudavit Germania quando 
Concilio intereras sacro , qmd prisca Tridentt 
Cbristi colum populo , rebusque petentibus ipsis, 

. Romano dictante etiam pastore , cóegit, 
Hic 
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Hic tua laudata est cunctis sapientia , & altum 
Comilium , 6° magna doctrince muñera tanta, 
Queis vix sufficerent multi; séu pondera rerum 
Explicuisse pares r quibus hcec mysferia- Divum 
Observata latent x syria vel voce' sonandum],. 
Hebroso aut sermone foret x superumque loquelis; 
Attica seu quando petitur facundia , libros 
Expositura novas y kges r monumenfaque Cbristt, 
Unus eras y cui cuneta simal prestare daretur. (a) 

No satisfecha con derramar alli copiosas luces sobre los 
mas importantes dogmas de la Iglesia, quiso también comu­
nicarlas á todo el mundo en la profunda y erudita obra d i ­
vidida en 10. libros Ve Divinis Apostolicis, atque Ecclesiasti-
cis Tradifionibus &Cr que publicó el año 1549. Es de notar 
el modo con que se explica de ella Miguel de Medina, uno 
de los mayores Teólogos de aquel-'Concilio : Martinus' Aya-
la Segoviensis Episcopus Vir prceter mtegrwn animum y & 
excellens ingenium, veteris ecclesi'asticce lectionis comultíssi-
musquihus dotibus sic urget heréticos opere illo De eccle-
si'asticis tradifionibus , ut nísi ocuíis mimi capti essent, aperte 
visuri sint, quantum impide ist¿8 nbvationes á veteris ecclesi¿e 
morihus distent. (b) 

Asi corno ocuparon los primeros asientos en la Teología 
estos y otros Obispos Españoles , de ia misma suerte ex­
cedieron 'en ia Jurisprudencia y erudición no pocos áa-

núes-

(a) Rethoric. lib. 4. pag. 244. 
(b) De recta iri Deum fide lib. 1. cap. 4. 
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nuestros Prelados a todos los extrangeros. Y á decir la 
verdad ¿quién podra entrar en comparación con el famo­
so Antonio Agustin Obispo entonces de Lér ida , del qual 
dice Juan Leunclavio: áoctissimus omnium Epíscoporum y qui 
nostro vixére steculot Ca) Lo que manifestaremos mas ade­
lante del mérito de Agustin acreditará la justicia de este 
singular elogio. 

Compitió con este grande Obispo en la ciencia del De­
recho Diego de Covarrubias Obispo de Ciudad Rodrigo. 
Juos elogios que de él hacen los mayores letrados de aquel 
siglo son bastantes para perpetuar su nombre. El insig­
ne Martin de Aipizcueta se explica asi Firum extra om~ 
nem ingenii aleam positum ; (b) y Francisco Sarmiento 
Juris utriusque summum verticem. (c.) Pero mas ilustre 
fue el testimonio que dieron del mérito de Covarrubias 
los Padres del Concilio con el hecho de cometerle a él^ y 
fcl célebre Hugo de Boncompagni 0 después Gregorio X I I I . 
la extensión de todos los decretos de reforma; y si creemos 
a Juan Orozco, cedió Boneompagno su parte en aquel tra­
bajo á Covarrubias. (d) Como quiera que sea no hay du­
da en que los elogios dados a este por los mayores hom­
bres de aquel siglo , j los monumentos literarios que nos 
ha dejado y se hallan en Nicolás Antonio, (e) le califican 
de superior en la ciencia del derecho al doctisimo Bon­
eompagno. Pa-

(a) Prolog, ad collec. Eccl. constit. 
(b) De Spons. lib. i . cap., i . (c) In Jur. qu^st. 
Qd) Lib. Émblem. (e) Bibliot. Hisp. nov. tom. i . pag. 124. 
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Pasemos ahora al muy noble esquadron de Teólogos Es­

pañoles que tanta luz esparcieron sobre los dogmas sa­
grados. Hablando Tirab. del Concilio de Trento escribej 
Este sma un lugar oportuno para tratar de aquellos Italianos-
que en él dieron pruebas de su sabiduría ; pero esto solo 
pedia un crecido volumen.(a) Con todo soy de sentir, que si 
solamente se hablase de las pruebas con que manifestaron 
su stbiduria r sería este volumen menos crecido que el ne­
cesario para comprender las que dieron los Españoles. Por 
el contrario , si en él hubieran de contarse las particulari ­
dades de las vidas de todos y aunque no muy precisas pa­
ra conocer su mérito literario, siendo muchos mas los Ita­
lianos que los Españoles , el volumen de aquellos habia 
de ser mas dilatado que el de los nuestros. 

Limitándose pues el Ab. á unos quantos, escoge los nom­
bres mas ilustres empezando por los dos Cardenales Mo­
rón y Seripando ; nombres no solo ilustres, sino ilustri-
simos. El alto empleo de Legados Pontificios es testimonio 
suficiente de su conocida reputación como afirma Tirab* 
Esto ni puede negarse,ni me es posible en esta parte contra­
poner Español alguno de igual dignidad á la de estos dis­
tinguidos Italianos. Pero no le falta por eso á nuestra na<* 
cion otra gloria singular que la hace mas sobresaliente en 
materia de literatura, que es el asunto de que aqui se 
trata. 

Tom, I V F En j 

(a) Tom. 7. part. 1. pag. 259. 
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En efecto no cábe duda en que es mayor prueba de 

la eminente doctrina de los Españoles el haber sido ele-* 
gidos para Teólogos Pontificios en aquella memorable 
asamblea } que el haber estado destinados algunos Italia­
nos para presidirla en calidad de Legados 5 puesto que eŝ  
tos se valieron siempre de aquellos para aclarar las mate^ 
rias controvertidas. ¿ Quién podia conocer mejor el méri­
to de aquellos Teólogos Italianos , cuya sabiduría reque­
ría un crecido volumen, que los tres sumos Pontifices ba­
jó los quales se celebró el Concilio ? ¿ Quiénes interesa­
ban mas en enviar a él personas capaces de sostener con 
dignidad el ilustre nombre de Teólogos Pontificios, y de­
fender con tesón los dogmas católicos y derechos de la 
Santa Sede ? Sin embargo vemos que los tres Sumos Pon-
tifíces eligieron entre todos los Teólogos Italianos, y aun 
entre todos los católicos, á los Españoles, 

Quan sabia y cristiana fuese en este punto la determi* 
nación de las cabezas de la Iglesia , lo justifican íos nom­
bres indelebles de Alfonso Salmerón, de Pedro Soto>de Die­
go Laynez, de Francisco de Torres, conocido por el 
Turriano , y de Gaspar Cardillo Víllalpando ; nombres que 
se leerán siempre con respeto y admiración en la historia 
de aquel Concilio , donde se pueden ver sus fatigas litera­
rias 5 que yo apenas tengo lugar de apuntar. 

En otra parte hablaremos de Alfonso Salmerón ; basf-
tando para confirmación dé su mérito lo que dice el Gar-
denai Palavicini y es > que fué tal 9 que mereció entrar ca-

> mo 



m 
mo primer Teologo pontificio t n aquella sublime Jant.nfa) 
Que las cartas del Cardenal Borromeo á los Legados sig­
nificaban el alto concepto en que le tenían él y su Tío , y 
que por lo común era seguido el dictamen que daba o 
escribía, (b) 

Pedro Soto ? otro de los mayores hombres de que pue­
den gloriarse los sagrados estudios de aquel siglo , sup* 
juntar con una singular doctrina la fama no menos apre-
dable de irreprensible bondad. El crédito que se gran-
geó entre aquellos venerables Padres se vio en su muerte, 
acaecida «n Trento el año 1563. Esta muerte acompañada' 
con perfecto vxemplo de religiosa devoción , fué de sumo dis­
gusto al Concilio > al qual le parecía quedar como en una /M-
fausta ebscwríáaá 5 perdiendo una de sus mayores lumbreras 
m toda clase. Asi se explica Palavicini. (c) 

¿Qué lugar no se hizo Laynez entre los hombres mas 
insignes de aquella Asamblea ? 3 Con qué estimación fue-
xon siempre recibidos 5us doctísimos discursos , conser­
vándose como preciosas memorias de la mas sublime doc­
trina? Quqndo los otros ( escribe el mismo Palavicini) 
hlahan desde su sitio y en pie y este se hacia llevar al medio y 
¿e sentaba: y sin embargo que alguna vez fué bastante difu' 
so en sus arengas , la difusión que motejaban en los demás¿ 
era en este materia de alabanza , celebandose. alguna vez 
Sesiones solo por oírle.. . qual quiera buen entendimiento discer* 

F 2 nirá 

(a) Historia del Concilio de Trento lib. 17. eap. 13. 
(b) AHi cap. 6. (c) Alli lib. 20. cap, i j . 
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nirá fácilmente 5 que estos honores extraordinarios hubieran 
sido incompatibles en una Congregación semejante , no ré» 
cayendo sobre un mérito muy distinguido, (a) Fueron obra 
de Laynez en mucha parte la doctrina del Sacramento 
del Orden, y los Decretos de la Gracia y Justificación. 

Si hemos de juzgar de los méritos literarios de los 
hombres insignes por los monumentos que han dejado pa­
ra eternizar su memoria x se debe dar el pri mer lugar 3 
Francisco de Torres, que se llamo en Utin Turriano. En 
otra parte propondremos una idea de sus apreciabilisimas 
obras. Los Cardenales Osio , Baronio , y Lindano ensal­
zan justamente su mérito. Juan Creselio le llama Doríomw 
excellentissimum , virum tum eloquentia 9 tum multarum re~ 
rum peritia , & mirabili ingenii flumine prastantissimum, 

"Wbilosophum insignem , Tbeolagum Sacrarum legum exerci-
tatissimum 9 fidei defensorem , & propagatorem acerrimum^ 
gr¿eco y atque latino sermone ad perfectum instructum. (b) 
- Muerto el Teólogo Pontificio Pedro Soto , creyó el San­
to Cardenal Borromeo que ningún otro podia llenar mas 
dignamente este honorífico empico que Gaspar Cardillo 
Villalpando , quien ya habia dado á conocer en el Con­
cilio asi su singular eloquencia en las tres oraciones que 
recito á los Padres 3 como su erudición y profunda doc-
trina, con la qual refutó sabiamente los errores de Vergelio 
y de Montano. Su Disertación de ÍÍSU Calicis Boemis non in-

dul~ 

(a) Loe. cít. lib. s i . cap. 6. (b) In elog. part. 2. 
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'dulgendo reimpresa muchas veces, será un testimonio per­
manente de su inteligencia en las ciencias sagradas. 

Con solo estos cinco Teólogos se podria asegurar a la 
nación Española la superioridad sobre todas las demás en 
el Concilio de Trento : Pero hubo otros muchos ó supe­
riores , ó iguales á estos. Ciñendose Tirab. á algunos 
Italianos de quienes ha quedado mas cima fama y nombra a 
Ambrosio Catarino como uno de los mas célebres. Que 
este fuese muy inferior á otros Dominicanos Españoles, 
lo acreditan con evidencia las disputas que tubo con el 
famoso Domingo Soto , en las quales salió aquel vencido» 
N i podia esperar mejor suerte > queriendo haberlas con 
un hombre como Soto y que desde el principio del Con­
cilio ganó la estimación de todos los Padres , á los quales 
presentó en el 1545. sus doctisimos. libros de Natura 3 & 
Gratia. (*) 

¿Y acaso no se aventajó a Catarino el elegantisímo Mel­
chor Cano ? Oigamos la censura del Cardenal Esforcia Pa-
lavicini y Autor tan imparcial como clasico: Lege Mekborem 
Canum qui áureo plañe volumine hanc ipsam de locis Tbeo~ 
logicis tractationem ante omnes y supra omnes est exequutus, 
Idemque primusfuit y reor y qui docuerit y & quod minus est y 
latinam linguam in lycteo divina affari y & quod maximumy 

Catbo-

(*) Fue tan estimado de los P. P. de Trento la obra de Soto 
que mereció la particular distinción de que le..concediesen, poder usar 
el glorioso Lema de dos manos enlazadas con llamas en medio y 
esta inscripción : Fides qua fer cbaritatem aperatur» 



Catholicos Ñovmrihus bellum 7 & cladm infem, (á) Con 
efecto- la obra de Cano es de aquellas que bastan a hacer 
eterna la memoria de un hombre, y asegurarle la gloria de 
ingenio sublime, de fina critica 5 de erudición inmensa y 
escogida, y de singular elegancia : Circunstancias que le 
constituyeron superior 5 no solamente á Catarino y sino á 
todos los de su Orden , tanto que uno de ellos, bien cono* 
cido en la república literaria, no tubo dificultad en escri­
bir de Cano : Cujus ingentumpra cateris Dominioam Ordir 
nis Scriptoribus 3 post S; Tboma Angeiic&m mmtem , maxi* 
me suspicio. íh) 

Otros dos Dominicanos hicieron brillante papel en el 
mismo Concilio, es á saber , Bartolomé Carranza, y Fran­
cisco Foreyro. Las obras que publicó el primero antes del 
Concilio y en el tiempo en que se celebraba , convencen 
quan digno fue del singular aprecio con que le distin­
guieron aquellos Padres. No prueba menos á favor del se­
gundo el haber sido llamado y detenido en Roma para 
perficionar el Catecismo , según escribió ei Cardenal Bor-
romeo al Rey Don Sebastian en Noviembre de 1564.. Tam­
bién tubo mucha parte Foreyro en la formación del Indice 
de los libros prohibidos ; y suyo es el prologo á dicho 
Indice impreso en Roma en el citado año de 1564. = 

Sin embargo de ser tan célebre en Trento la fama de 
estos Teólogos, no bastó á obscurecer la de los tres escla-

, „. • reci-

(a) Vind. Soc. Jesu cap. 28. 
(b) Natal. Alex. Hist. Eccl. Ssecul. XVI . I i i synop, Art. t. 
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reciclos Franciscanos Andrés Vega 9 Luis de Carvajal, y 
Miguel de Medina. El primero fué enviado al Concilio 
por Carlos V. y Felipe IL ^ y se hizo admirar en él tanto 
por su eloquencia é instrucción en las lenguas sabias, quan-
to por su profunda doctrina. Antes de la Sesión sexta en 
que debían definirse los artículos relativos a la justifica-, 
cion imprimió una obra muy docta con el titulo : Doctri-.. 
na miversa de justificaUone libris XV* tradita & contra om~ 
nes omníum errores defensa f con la qual dio mucha luz á 
aquellos Padres, y se procuró el concepto r que confirman 
los elogios que hacen de él los primeros Escritores de aquel 
siglo. ¿Pero qué mayor recomendación de esta obra que el 
haberla reimpreso el gran Pedro Canisio , añadiendo extra­
ordinarias alabanzas de el Autor? Carvajal fué uno de loa 
pocos que supieron adornar los estudios Teológicos con 
la energía y amenidad que se vé .en sus elegantísimos es­
critos. Unió los estudios sérios con los amenos 5 formán­
dose de este modo > como dice Juan Eisengrenio > erudi-
lione & eloqmntia clarus Vhilosopbus atque Orator perfectis-
sitnus } nec ullí Tbeologorum secundus. (a) En ninguna de 
estas calidades fué inferior Miguél de Medina famoso por 
sus libros ;; De recta m Deimfide y áe los que Gerónimo 
Magio en la carta dedicatoria al Cardenal Luis Contareno 
hablja de esta suerte : Nibit omnmo prcetermisit} quod ador-
•tbodmamfidemfulciendamy &• á multorum calwnmis vindican-
-oo n^-'5 '-.m -al s m i ^ - é f c l^iúkl ú ns ^b. dam 

Xa) In Catiil. test. ver. 



dam faceré possit, . . . Omnium nohis , & posteritati lihrommt 
& Tbeologomm, quantum ad hujusmodi disputationes attinet, 
instarfuturus sit. 

Cierren la noble fila dé los Regulares dos doctisimos 
Agustinianos. Cristoval Santo-Tis benemérito de la religión 
en una y otra Alemania, produjo conocida utilidad á la Igle­
sia con sus literarias fatigas en Trento, donde al crédito de 
Teólogo añadió el de eloquente Orador con la oración de 
Signis ver¿8 Ecclesi^e, que en 1363. pronunció delante de los 
Padres. Logró la particular distinción de que se impri-
miera por orden del Sacro Concilio su obra erudita: Tea-
trum Sanctorum P. P. El otro es Juan de Burgos , Valen­
ciano 5 de quien hizo mucha estimación el Cardenal 
SÍeripando , siendo General de su Orden. El que lo era el 
año de 1562. le envió á Trento con el honroso titulo 
de Teólogo de la misma. Al l i entre varias pruebas ilustres 
de su sabiduría adquirió universal aplauso por la eloquen­
te y docta oración : De quatuor extirpandarum hteresum 
prcecipuis remédiis, dada á la prensa en Bolonia el año si­
guiente. 

No cedieron á los Regulares los Teólogos Seculares 
enviados de España ar Concilio de Trento : Solamente 
nombraré algunos de mas clara fama. Entre los que en­
vió Felipe I I . á aquella Sagrada Asamblea, brilló el ex­
traordinario mérito de Cosme Damián Ortolá , Abad de 
Villabeltrando en la Diócesi de Gerona. Ya era bien co­
nocida la erudición casi universal de este eminente l i ter 
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rato ; pues antes del Concilio había logrado alto con­
cepto en París y en Bolonia, en cuyas Ciudades se le 
estimó por Filosofo su t i l , Matemático , Teólogo , Letra* 
do , y perito en las lenguas griega y hebrea. Qui* 
so traerle á Roma el Cardenal Gaspar Contareno , pero 
Cosme tubo por mas justo esparcir en su p'atria el frus­
to de su sabiduría. Estando en Barcelona le nombró la 
Ciudad en el año de 1543. Retor de aquella üniver* 
sidad , en la qual se hizo célebre a s i , y á ella misma 
ínterin tubo el magisterio por el zelo con que promovió 
todo genero de ciencias, y por los estatutos muy oportu­
nos que arregló. A la fama de su doctrina debió el ho­
nor de concurrir á Trento con el respetable titulo de 
Teólogo del Rey de España. (*) 

Igual gloria produjo á su Patria Barcelona y a toda la 
nación Española Juan Vileta y Teólogo del Obispo de d i ­
cha Ciudad. Su larga y elegante disertación de Commu* 
'níone^sub una pañis specie ,qne tecitb delante del Sacro 
Concilio, mereció muchos elogios , y también ser impresa 
repetidas veces. Véase lo que refiere el Cardenal Pala-
vicini. Co« tanto fastidio como fué escuchado aquella maña­
na m Regular (Fr. Amante Servita Teólogo del Obispo 

Tom. I V , G de > 

(*) Entre otras obras de Cosme Ortola se imprimieron en Vené-
cia el año 1585. sus comentarios sobre los Cánticos. De los qua-
les dice Andrés Scoto : Hebraormn , Sanctorumque P. P. omnla tina-
ta disciplinis , quibus nibil iti eo genere scriptum vidi accuraHut, 
cum a Veteribus Qracis Origene , Nicano OUmpiodoro discesseris, 
Bibiiot. Hisp, , ) 
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de Sahemco ) con otro tanto aplauso fue oido por la tarde 
Juan Vileta 5 Clérigo Secular Español > que iha con eí Obispo 
de Barcelona. Este tal , no obstante que halló disgustados 
los oidos de las muchas , frequentes y difusas conferencias 
sobre la misma materia ? tomo la palabra con tal gra^ 
ciq y prontitud que avivó el apetito en los hartos: tanto 
que después de haber hablado dos horas > y haberse 
convenido en concluir la Sesión porque se acababa eldiay 
le rogaron continuase el raionamientó ¡a mañana siguiente * (a) 

Los Obispos de Salamanca y Segovia llevaron por sus 
Teólogos al Concilio, el primero al eloquentisimo Pedro de 
Fontidueña / y el segundo al grande Arias Montano. ¿Qué 
Ijgoiogos Italianos podran medirse con estos hombres sin­
gulares? Y a quienes fueron inferiores los célebres Portu­
gueses Diego1 de Paiva y Andrade , el Doctor Comano, y 
Pedro Cornelio? De los dos primeros cuenta Pakvicini, que 
armaron- algunos escritos eruditos á favor de Ta amoridad 
Pontificia y los quales comunicaron con mucha recomendación 
los Presidentes ai Cardenal Eorromea 'y habiéndolos aprobado 
también con igual los Teólogos de Roma y y del Papa. Por lo 
que se dieron en su nombre á los Autores aquellas gracias es­
peciales y que son verdadera<señ.al n(> de un cordial afecto y sim 
de una alta estimación, (b) 

He aqui algunos de los célebres Teólogos Españoles qué 
pueden entrar en paralelo no solo de los Italianos, sino aun 

de 

$ s l ) Loe. eit. lib, 16, 6. 
(b) Palav* Loe. eit. lib. 19. cap. 15. 



ñe los de otra qualquiera «ación; Baste reflexionar que en 
todas las materias mas importantes \que se trataron en el 
Goncilio ^tuvieron los Españoles la mayor parte. Habién­
dose elegido diez personas de entre todas las nacíónes pa­
ra ventilar la solemne conferencia sobre los matrimonios 
clandéstinosjde solo la Española se nombraron cinco. Siendo 
también digno de cónsideracion ique los discursos pronun­
ciados por los Españoles se conservaron y se anotaron co­
munmente en el diario de dicho Concilio. En la colección 
de sus actas impresa varias veces^ y reimpresa por Labbé3en 
el tomo XIV. de la de este, la mayor parte de las disertacio­
nes son de los Españoles. ¿Pero qué mas? Hasta en la sagrada 
éloquencia exxedierón á todos: pues de las oraciones que se' 
recitaron delante de aquellos P. P. permanecen impresas 24.' 
de los Españoles j a cuyo numero apenas llegan las de to- ' 
d'as las demás naciones. 

Asi como fueron nuestros Teólogos las principales íum-' 
breras para ilustrar las materias Controvertidas en tan res-' 
petable asamblea, del mismo modo fueron los valerosos com» 
batientes á quienes confiaron ios Padres la defensa de su 
honor. Compareció en Trento tina o'bra muy insolenté con-" 
tra aquella augusta congregación compuesta por un cierto 
Fabricio Montano, Alemán; no pudieron menos de hallar­
se penetrados'de justo dolor todos los'P.P. á vista del es­
cándalo que se seguiría a todo el mundo por las negras ca­
lumnias de que abundaba aquel pernicioscf 'escrito. Júzga-
ron preciso precaver el inminente daño publicando unajus-



ta defensa. Esta pedia un hombre en quien concurriesen la 
ciencia Teológica ^ la erudición, la critica y la eloquencia. 
¿Y entre qué gentes se halló este sagrado Tulio? ¿Por ven­
tura entre los Ciceronianos de Italia? No por cierto. Se ha­
lló si en Tremo entre los Españoles. 

Pedro de Fontidueña, Teólogo del Obispo de Salamanca, 
cuya sublime eloquencia se habia hecho ya célebre en aque­
lla Ciudad por las varias oraciones recitadas á los P.P. 3 fue 
el sugeto á quien rogaron los Eminentísimos Legados que 
tomase la pluma en defensa del Concilio x según él mismo 
refiere en la carta dedicatoria al Cardenal Osio ; diciendole 
en el exordio de la Apología : ut ilustrissimis Sacri ConciUi 
Legatis y qui mibi hanc provinciam imposuerunt 9 & piis etiam 
aliis , atque doctissimis viris y qui id á me impense fiagitarmt 
satisfaciam... bunc mibi laborem suscipiendum putavi. El mé­
rito de esta Apología es tal que puede pretender la pree­
minencia sobre quantas obras salieron á luz con ocasión 
del expresado Concilio. En toda ella resplandece la mas 
verdadera doctrina unida á una sólida eloquencia digna de 
Cice rón , á quien imitó Fontidueña y bien que sin la afec­
tación ridicula y pueril de los Ciceronianos de aquel si-
g W (*) A 

(*> Entre las repetidas ediciones de las obras de Fontidueña es 
|>eifísiráa la que se hizo en Amberes por orden del Cardenal Osio, 
bajo la dirección de Arias Montano j pero no cede a esta la ultima 
hecha en Barcelona en el año de 1767. por el erudito y elegante P.. 
Xavier Elias , de la Congregación de San Felipe Neri. La temprana, 
m 'rte de este ilustre Sabio ha privado á nuestra nación de los pre-
CÍ04«»> frutos de literatura de que nos habia dado fundadas esperauza?» 
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A este modo daban en Trento los Españoles pruebas 

ilustres no de sutilezas escolásticas, sino de escogida eru­
dición, de suma elegancia, y de elocuencia Ciceroniana. Ha­
blando Tirab. del Cardenal Seripando dice, que fué délos 
pocos que supieron hermosear y adornar de suerte basta la 
misma Teología que pudiese agradar aun d hs enemigos de 
las sutilezas escolásticas, (a) Pero en seguida nos hace saber 
que las obras Teológicas de este eminentísimo Teólogo 
han quedado inéditas, (b) ¿Y como podremos perdonar k 
Italia un perjuicio tan grave ocasionado á los estudios sa­
grados? ¿Qué tiempo hubo jamks en que fuera mas preciso 
hacer amable y grata la Teología? ¿Por qué han de que­
dar entretanto inéditas unas obras que la podían hacer 
agradable aun a los enemigos de las sutilezas escolásticas^ 
esto es á todos los bellos ingenios? Ha sido fortuna q u é 
no quedasen inéditas las obras de Fontidueña > de Cano, 
de Carvajal, de Vileta , de Ludeña y de tantos otros Es­
pañoles que supieron hermosear y adornar la Teología en 
Trento de forma, que conservando su soberanh , se presenta 
amable hasta a los ojos de los ingenios mas delicadds y 
deseontentadizos* 

i No obstante que entre los Teólogos Españoles habí» 
algunos que estaban muy instruidos en la Jurisprudencia 
Ecclesiastica , no faltaron en Trento Canonistas de la mis­
ma nación que sirvieron de mucho en la decisión de algu* 

nos 

(a) Tom. 7. ¡jart. i . pag.sótf.. (b) Alli pag. 269, 
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nos puntos propios de su profesión. Si Roma escogió a 
ios doctos Españoles por sus Teólogos en el Concilio , lo 
mismo hizo enviando por Canonista Pontificio al ya ee¿ 
lebrado Mallorquin Miguel Tomás , el qual sobre algunas 
materias formo sabios escritos que estimaron dignos ios Le­
gados de dirigirlos al Papa, (a) Entre los Juristas ya hemos 
dicho que obtuvieron los primeros puestos Antonio Agus-
tin , y Diego -Gobarruvias. A este acompañó en el ;Conci-> 
lio su hermano Antonio , famoso tamben en ia ciencia deí 
derecho como dan. testimonio sus obras 9 y los elogios en 
su favor de los literatos de aquel siglo. Justo Lipsio le 
dice en una carta : ¡O Cur non pax Europam respícitl cur 
non tnaria , & terree commeatibus patentl Profecto interius va-' 
tum meum sít Mispaniam"- vestraw •cursim- smet & Te in ea 
érsefe , Tfi Hispanicé1 tua éagnum lumenl (b) Familia ilustre ' 
y afortunada de Cobarruvias en la que-parecía hereditaria1 • 
la iiíeratura 5 pues á' un mismo tiempo tuvo quatro hom-
bies sublimes en ellal Con razón escribió el elegante Biag-
gio López: 

His nón alta suos compomt Roma Catones, 
Toletum factat quatuor illa dúos. 

;En suma: Aun los Embajadores que enviaron a Trento 
nuestrosJMonarcás fueron dignos no menos pOr su erudi-' 
cion que por su respetable dignidad de ocupar distinguido' 
lugar en aquélla augusta asamblea. El primero que fue Eran-

cisco 

(a) Palav. Loe. cit. lib. 21. cap. 1, 
(Jo) Cen|. .epif t. ad . Hisp, ep. 77. 
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cisco de Vargas > esclarecido letrado dio tales muestras de 
su saber# ya en Trento^ y ya en Roma, que mereció asistir 
3 las conferencias mas graves tenidas en esta Capital coa 
motivo de los asuntos del Concilio. Oygamoslo de boca de 
.Palavicíni: E l Pontífice para obrar con mas madurez convo­
có d su présmcia los Cardenales diputados,y quiso escuchar 
él parecer de cada uno—halia Uamado famhien d aquella Junr 
ta á Francisco de Vargas, Embajador Español -era reputar, 
do por muy capaz de inrervenir en aquel Concilio , como quién 
elevado á tan noble emplea más por sublimidad de ciencia, qw 
de nacimiento', manifestaba un celo nada inferior á su doc~ 
trina, y á la piedad de su Soberano. A consequencia de estas ca» 
lidades compuso Vargas un escrito igualmente docto que reli­
gioso á favor de la autoridad Pontificia, el que después se dio 
á la prensa. T no habiendo permitido lo ¡difuso de él enviar por; 
aquel correo mas que un sumario quiso el Papa despachar ef 
áia siguiente nuevo expreso sin otro objeto .que llevar el escrito 
entero &c^ (a) 

Otro de los Embajadores Españoles" en Trento fué. el 
muy noble Don Diego Hurtado de Mendoza, nombre1 su­
mamente grato a las Musas, gloria y esplendor de las 
armas 5 de la Toga > y-de las letras. Empleado en Italia 
en los primeros cargos de la milicia 3 pasaba ^ semejanza 
del gran Scipion, en Jas Academias y entre ios sabios ,̂ 
aquel ocio que l e concedian las empresas militares. Más 

de * . 

(a) Loe, cit. lib. 21. cap. i r . 
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de este sabio é ilustre Mecenas de las letras Hablaremos 
en otra parte. • 

Quanto he dicho hasta aquí del mérito de los Espa­
ñoles en el Concilio de Trento puede ser suficiente para 
persuadirnos , que la claridad que recibieron de aquella 
doctisima Asamblea los sagrados estudios asi en Italia 
como en todo el mundo, se debió en la mayor parte a 
los Españoles. Y no obstante que no he hecho mención 
de todos , temo que alguno me culpe de prolixo , y 
tenga por desabrida la seca narración de tantos célebres 
Españoles : Pero se ha de considerar que nada de esto 
sobra para desvanecer las preocupaciones contra la lite­
ratura Española , y aun quiera Dios que baste. Es difi -
eil hacer gustosa la narración del mérito de tantos hom­
bres en la estrechez de un Ensayo. En quanto á mi rae 
doy por satisfecho con que no se me pueda reconvenir 
justamente de que me extravio en vanas investígaciones> 
poco conducentes para dar á conocer el mérito litera­
rio de mis compatriotas , único-objeto de mis desvelos. 

§. I V . 
E L R E S T A B L E C I M I E N T O D E LOS ESTUDIOS TEO-
- lógicos en Italia después del Concilio de Trento, fué obra 
: de los Españoles. 

LA luz que recibieron los sagrados estudios por me­
dio de] Concilio de Trento , se comunicó inmedia­

tamente a todas las Escuelas católicas. Los zelosos Pa­
dres (que en aquella Asamblea habian visto palpablemen-

, te 
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te quinta necesidad tenia la religión de Teólogos doctos 
y científicos) restituidos á sus respectivas Iglesias, promo­
vieron estas divinas ciencias. Los Sumos Pontifices lle­
nos de zelo por el bien de la Iglesia, conocieron de quan-
to daño habia sido para esta el descuido de tales estudios. 
Por esto se dedicaron seriamente a protegerlos y favore­
cerlos con un empeño semejante, al que habia mostrado 
León X. én promover las bellas letras. 

Asi lo confiesa el Ab. Betineli contando entre las cau­
sas déla decadencia de las bellas letras en Italia , el haber 
recobrado su honor los estudios sérios por medio del Con­
cilio de Trente. Se puede añadir á lo referido ( dice ) el ha­
ber cobrado generalmente honor los nuevos estudios mas sóli~ 
dos á causa del Concilio de Trenio y siendo estos promovidos 
constantemente por los Papas Paulo I I L y IV* y Pió I V , 
V* o Gregorio X I I L , y Sixto V. (a) No hace por la verdad 
mucho honor á la literatura Italiana que los graves estu­
dios sagrados fuesen nuevos en Italia después del Concilio 
de Tremo. 

Añade el Ab.: Desde entonces fue mirado el siglo de León X. 
y su Corte como profana , porque habia protegido los Poetas, 
los Músicos y y los Artistas; en una palabra , todos los bellos 
ingenios, (b) Pero con su permiso , digo , que no fué con­
siderado como profano el siglo de León porque hu­
biese protegido este Pontífice las Artes , y las bellas letras, 

Tom.IF. H si-

(a) Restauración part. a. pag. 152. (b) AUi. 

( 
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sino por haberlas preferida k. los estudios-sagrados y sóli­
dos, olvidados por él. Fue mirado como* profano^ porque 
en conformidad de lo que escribe el Cardenal Palavicini 
faitó León á su obligación en olvidar aquella parte de lite* 
ratura y que m solo- er la mas: nobles sino la mas propor­
cionada á su estado*. Se miró como profano aquel siglo, 
porque León llamo con mas instancia á los que estaban 
instruidos en las fábulas de la Grecia ^y en las jocosidades 
de los Poétas 7 que á los que hablan estudiado las historias 
Eclesiásticas y y doctrina: de los Padres y como reñereel mis­
mo Palavieinir (a) 

Después del Concilio de Trento tubieron verdadero de­
seo los Sumos Pontifices de remediar este desorden , pro­
moviendo la parte mas noble de Ta literatura, y la mas pro­
porcionada a su estado. Una reflexión puede hacerse so­
bre lo dicho, y es que en el tiempo que León X. protegió 
las artes y bellas letras^se vio Roma^y aun toda Italia^inun-
dada de poetas , y escritores cultos y amenos. Se hallaron 
Pintores y Escultores y Arquitectos famosos; en suma flore­
cieron todos quantos bellos ingenios hacen \ i gloria y las 
delicias de aquel siglo afortunado en las historias de los 
escritores modernos. Subieron al Solio de San Pedro pasada 
aquella época 6. Santísimos Pontifices^que con empeño igual 
a su zelo, promovieron las divinas ciencias, y favorecieron 
á sus cultivadores : Sin embargo no se vio por esto 

Roma 

|a) . Historia del Concilio -de Trento lib. z, cap. l . 
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Roma inundada de famosos Teólogos Italianos; ni pudieron 
presentar los estudios sagrados sugetos de un merito^corao 
el que tubieron en tiempo de León los cultivadores dé las 
letras amenas. En efecto > si se lee la historia literaria de Ita­
lia y se advertirá la misma escasez de Teólogos después de 
dicho Concilio , que antes de é l , hasta llegar al gran Be-
larmino que floreció muchos años después. 

Mas los ingenios sublimes que no hallaron los estudios 
Teológicos entre los Italianosjse encuentran entre los Éspal 
ñoles que vinieron á Italia á restaurarlos. Roma , madre 
de la religión^ acogió con particular afecto á un noble exer-
cito de literatos Españoles,que concurrieron á ella para ha­
cer resplandecer las ciencias útiles a la defensa de la Santa 
Sede. E l Colegio Romano y la Sapiencia fueron los clarí­
simos teatros de ^us desvelos literarios , que sirvieron de 
tanta utilidad á la Iglesia 0 y que debieron las demostracio­
nes mas particulares á los Romanos Pontífices, bien que 
no han merecido lugar en la historia literaria de Ita­
lia. 

En esta ocupa un puesto distinguido el Colegio Ro­
mano , del qual se difundieron copiosos rayos de luz so­
bre todas las ciencias. Para formar el brillante retrato de 
él 3 se vale Tirab. de la elegante carta , con la quar dedicó 
Aldo Manucio á dicho Colegio las historias de Salüstió 
en el año 1563. haciendo en ella el imparcial escritor 
el debido elogio del mérito literario de sus escuelas. Añade 
jdespues el Ab. En otra parte hablaremos de algunos 9 que en 

H 2 el 
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el discurso de este siglo enseñaron alli con aplauso* (a) De-f 
bía ciertamente hablar en otra parte; ¿Pero por ventura 
lo ha hecho? Debía hablar en el capitulo de los estudios 
sagrados de tantos hombres ilustres como enseñaron alli 
la Teología con aplauso el año de 1563. 5 7 los siguientes. 
Quando trata de los escritores sagrados debía hablar de 
los ingenios sublimes que explicaron alli las santas escri-
turas^ y perpetuaron sus nombres con las obras publicadas. 
Era justo que hablase en el capitulo de la Filosofía de los 
primeros Maestros que la dictaron a l l í , no solamente con 
aplauso , sino con admiración de Roma. Pero de ninguno 
de estos ha hablado el Ab. ¿Y creerá haber satisfecho á 
la gravísima obligación que tenia de hablar de este punto 
con haber apuntado alguna alabanza de Perpiñan? Yo 
pues supliendo la obligación confesada y no cumplida por 
Jirab. y señalaré los nombres de algunos Profesores Espa­
ñoles ^ á quienes debió el Colegio Romano la gloría l i ­
teraria que celebra Aldo Manucio* Y respecto de que . con 
la carta dedicatoria de este nos ha formado el Ab. el re­
trato de aquellas escuelas, me valdré de otra carta dedi~ 
catoria para sacar el de sus Profesores. 

Uno de los Españoles insignes que ilustraban el Co­
legio Romano en aquellos tiempos es el Padre Juan de 
Mariana ; este nos ha dejado una digna memaria de los 
sugetos doctísimos que excitaron el asombro de Manucio 

0i) Tora. 7. parte í. pag. 104. 
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en el Magisterio de las Escuelas Romanas. En la carta en 
que Mariana dedica al Cardenal Belarmino sus comenta­
rios sobre la Escritura^ recuerda al Sabio Cardenal los años 
en que aprendia las ciencias bajo la dirección de Maes­
tros Españoles 5 y en que era uno de ellos el mismo Ma­
riana. Memoria equidem superiores temporis (escribe) oblectare 
animum volsbam : (veniam bmc seni dato) cum Roma tt* 
quidem post ohitum avunculi tul Marcelli Pont, M. O. ata-' 
tis 3 sed & artium Uberalium impigro pede prima spatia me* 1 
liebaris, Farra Praceptore tm, amico nostro > ¿equali. Ego 
Scbolas Tbeologicas explicabam immatura quamvis átate3 neo 
eruditione firma. In Italia mllus nostri Ordims > qui eampro* 
vinciam sustineret; num imumeri y ut audio x & credo liben" 
ter; sic témpora commutantur. Collega tamen in ea profes-
sione tuna erant Emmanuel (de Saa) & Ledesmius , qua* 
les y & quanti viri > ingenio 3 eruditione > & modestial I n 
Fbilosopbia Tolelus y qui eruditionis ergó Tbeologica postea 
donatus est Purpura', Pereira eleganti prorsus ingenio. Accessit 
Aeosta nibilo alus inferior. Artem Oratoriam Perpinianus tra-
debat y ex cujus ore melle duleior fluebat oratio y eloquemiíe 
laude cum primis nostra atatis comparandus y ñeque antiquis 
absimilis. Matbesim Claviusyex suis libris satis notus y &' 
nobilis. Hebraicas Hueras Baptista Romanus y ínter su¿e gen-
tis spinas rosa odor ata y & suavis maribus magi's qaamfa-
cié. Gracas Stepbanus y domo Valsminus. Ñeque te > Jaco-
he Paeci y (dubium ingenio y an gratia major) silentio 
volvo \ meorum quondam in litteris prime sodalium y mibiprc^ 

.Í b cate' 
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c&teris care. Non Maldonatum, quamvis exiguo tempore in 
Romanorum Profissorum mmero j nostm mtionis ¿ & ordi~ . 
nis decus. 

Vea aqui él Señor Ab. once Españoles doctisimos de 
quienes del3ia hablar en otra parte, y sin embargo los 'ha 
olvidado (excepto Perpiñan). Parra , Saa 5 Ledesma, Ma­
riana 3 Toledo , Perera , Acosta, Perp iñan , Esteve, P é ­
rez y Maldonado son los grandes hombres que admiró Ma-
nucio «n las Escuelas Romanas^ y á quienes son deudoras 
estas de la gloria á que se vieron elevadas. Ellos fueron. 
Señor Abate , los Maestros de sus Italianos : A los sudo ­
res y trabajos literarios de estos ilustres Españoles , se de­
bieron ios frutos que después cogieron los Italianos , bien 
que olvidando para siempre á quien se debian primeramente. 
Ningún Italiano estubo en disposición de ocupar una Cáte­
dra de los estudios sagrados hasta tanto que fueron instrui­
dos en ellos por los Españoles. No fueron solos los Italia-
nos los ilustrados por nuestros Teólogos , sino toda la 
Europa 5 pues que en aquellos tiempos estubieron de oyen­
tes de los Maestros Españoles en las Escuelas Romanas va­
rios jóvenes de 16. naciones distintas. Si pudiese él Sr. Ab. 
decir otro tanto de sus paysanos, los hubiera llamado sin 
otra diligencia maestros de todo el mundo; y no se verían 
olvidados como lo están los nuestros. 

Sucedieron en las mismas Escuelas nuevos Maestros que 
vinieron de España para acrecentar mas y mas el crédito de 
rilas: no es posible ;hacer el correspondiente elogio de t o ­

dos. 
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dos. ¿ Pero quién dejara de maravillarse de que en la his­
toria literaria de Italia, quando se trata da los estudios sa­
grados del siglo 16. j no se hallen registrados los nombres 
inmortales de un Francisco Suarez, Gabriel Vázquez, y Gre­
gorio de Valencia , al paso que se leen en ella los nombres 
desconocidos de tantos Teólogos Italianos de poca nota? 
Hablando Tirab. de los Teólogos del siglo 15. profiere, que 
no intenta discurrir sino de los mas célebres ¡ y solo lo que has* 
te para dar una justa idea del estado en que se bailaban en 
Italia semejantes estudios, (a) ¿ No nos dirá por merced el 
docto historiador , qué Teólogos hubo en Italia mas céle­
bres que los Españoles citados arriba? ¿ Quiénes eran mas 
á proposito para darnos una justa idea del estado que te­
nían tales estudios en Italia ? Recelo , y no sin fundamento, 
que de intento no ha hablado de nuestros Teólogos por 
no darnos una justa idea de la situación en que4 estaban 
los estudios Teológicos en Italia en la era de que se trata;; 
idea que sería de tanta gloria á nuestra nación: como de 
poco honor a la Italiana. 

¿ Y si vá a decir verdad,de qué Teólogos Italianos pue­
de afirmarse con mas razón, que sus obras- no están olvida­
das el dia de h o y , ni descansan en el polvo juntamente 
con ellas los nombres de sus autores, como puede decirse 
de un Suarez , ó de un Vázquez? gww en/m (escribe el muy 

docto 

(a) Tora. 6. pag. 197. 
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docto Lorenzo Bert i ) vel á Umine Theologiam salutavít 9 cut 
ignota sint Francisci Suarezii, & Gabrielis Vázquez nomina 
celebérrima^ (a) g Qué elogio podré yo hacer que no sea 
muy inferior a quanto han escrito de Suarez los hombres 
mas versados en los estudios sagrados? Suarezio prosi­
gue el referido Berti) mllum legimus modestiorem y & dop~ 
iiorem* (b) Pero el mas digno de este grande hombre le for­
man sus obras inmortales, que en 24. tomos crecidos serán 
un monumento eterno de su vasta erudición, profunda doc­
trina 5 y estupendo ingenio. Obras que excitaran siempre 
la admiración de los mayores sabios 3 y humillarán la alti­
vez de aquellos espiritus déb i l es , que ufanos con haber 
ojeado algún despreciable librejo 3 6 con haber entretenido 
al público con dos 6 tres romances, creen haber eternizada 
su nombre en los fastos de la república literaria, y sin ha­
ber , no digo entendido ? pero ni leído las obras de Suarez, 
las desprecian como pedanterías de un miserable Teólogo. 

No piensan asi los hombres que pueden juzgar en estas 
materias; pues admiran en las obras de Suarez el ver tra­
tadas con suma erudición, discernimiento y solidez las 
mas sublimes controversias en orden a la religión , a la 
moral cristiana, y á ambos derechos. De suerte , que con 
dificultad se hallará Escritor Teólogo posterior á Suarez, que 
no se haya aprovechado délas luces que dio este hombre 
famoso á los mencionados estudios. Fué tanto el aplau­

so 

(̂ ») Brev. Eccl. hist. sec. 17. cap. 4. (b) Ibid. 



só con que le escucharon en Roma , que el sapientísimo 
Pontífice Gregorio X I I I . quiso honrar con su sagrada y au­
gusta presencia la primera lección de Suarez; demostración 
que hace igual honor á nuestro Teólogo , que al grande 
Pontifice; quien manifestó por este medio quales fuesen 
Jos estudios mas acreedores al favor y protección del Ro­
mano Pastor. Estos hechos son los dignos de contarse en 
una historia literaria, para manifestar á un mismo tiempo 
el mérito de los literatos j y el recto modo de pensar de los 
protectores de las letras. Sin embargo este hecho no se 
halla anotado en la historia literaria de Italia ; pero se ha­
lla s i , que el gran Mecenas de las letras León X. honró con 
su presencia la primera representación de la Calandra en 
el Palacio del Cardenal Bibiena ; como si este espectáculo 
fuese mas digno de un Romano Pontifice, que las escuelas 
de los estudios sagrados. 

Dióles nuevo esplendor en Roma el prodigioso ingenio 
de Gabriel Vázquez. En la temprana edad de 25. años ob­
tuvo en España las primeras Cátedras de Filosofía y Teolo­
gía , y estando cercano á los 30. , le vio Roma con admi­
ración en la principal Cátedra de las divinas ciencias. De 
él dice Nicolás Antonio: futí acérrimo ingenio 3 singu~ 
larí } ac recóndita rerum sacrartm eruditione y totius Teolo~ 
gica doctrina callentissimus y atque in veterum Patrum monu~ 
mentís exercitatissimus, (a) Prueba autentica de la singular 

Tom.IK I sa-

(a) Bibliot. Hisp. nov. tom. 1 , pag. 391, 
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sabiduría de Vázquez son los 10. tomos de sus aprecía-
bilisiraas obras. 

Concurrió á la misma Capital Gregorio de Valencia des­
pués de haber ilustrado la Alemania por espacio de 20« 
años con la claridad de la Tnas sublime doctrina j cujus 
nomen ( escribe Jano Nicio Eritreo ) oh singularem áoctri* 
nam, prastantemque rerum maximarum sckntiam solis ins" 
tar orbem omnium terrarum sua luce lustrat y & complet. (a) 
Dicho Valencia hizo lucir igualmente la escolástica que la 
dogmática con obras voluminosas , doctas y elegantes, 
en las quales en opinión de Alegambe, la energía de su 
estilo presentó a los delicados Novatores menos desagra­
dables las controversias teológicas. 

Elogiando justamente Tirab. al gran Cardenal Belarmino 
afirma ser este doctísimo escritor el primero que ha for­
mado un cuerpo completo de controversias» Mas no sé por 
que se ha de privar de este nombre al cuerpo de contro­
versias de Valencia dado á luz con este t i tu lo : De rebus 
fidei hoc tempore controversis , aunque quiza no sea tan per­
fecto en el orden, ni tan extenso como el de Belarmino. (*) 

Mien-

(a) In Pinachot. alter. nüm. i . 
(*) Además de estas obras publico Valencia algunas apologías 

en defensa de sus escritos contra los hereges que intentaron res­
ponderle. Se debe tener presente que comenzó a imprimir sus obras 
el año 1574. es decir 11. años antes que Belarmino ̂  y que la co­
lección de todos sus libros en un cuerpo ordenado de controversias 
ê, publico en León en 1591. esto es 5. años antes de estar com­

pleto el de Belarmino, En Valencia se hallan tratadas todas las ma-
' : - - - v te-
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. Mientras ilustrabaiT esros doctos Españoles con su sabi­
duría las Escuelas del Colegio Romano, el dominicano 
Tomás Manrique se distinguía por su inteligencia en los 
estudios Teológicos en el Palacio Apostólico, del que fue 
creado Maestro por Pió IV. en el año 1565. Su sucesor P ió 
V. hizo tanto aprecio de aquel, que habiendo instituido en 
el año 1570. un Canonicato en la Basilica Vaticana para 
conferirlo á un Maestro de Teología , lo dio al citado Man­
rique } que con sumo crédito hizo sus lecciones teológicas 
en aquel respetable auditorio. 

Mayor fue la fama de insigne Teólogo que se gran-
geó en las Escuelas de la Minerva Diego Alvarez ; 30. 
años de Cátedra de las sagradas ciencias le adquirieron 
uno de los primeros lugares entre los Teólogos de aquel 
siglo. Sus obras impresas en Roma a fines del 16. y princi­
pios del 17., que después se han reimpreso en varias partes, 
dan una prueba concluyeme de su particular mérito en 
aquellas ciencias. Siendo bien notorio a los Sumos Ponti-
fices Clemente V I I I . y Paulo V. le aseguró la estimación 
de ambos , como se acredita de haberle colocado en la Si­
lla Arzobispal de Trani en la Pulla. 

Uno de los sucesos mas célebres y que no contribuyeron 
menos para fomentar el ardor en el cultivo de los sa­
grados estudios fueron las famosas controversias de auxi" 
liis y que tuvieron principio al fin del siglo 1 <>. Estas die-

1 2 ron 

terias mas gráves controvertidas en aquellos tiempos con doctrina,, 
erudición y elegancia. 
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ron motivo á muchos eruditos Españoles para acreditar 
su pericia. No siendo pequeña gloria de nuestra nación el 
que casi todas las escuelas teológicas de Europa tomaron 
partido, ó bajo las vanderas de Luis de Molina 5 ó de Do­
mingo Bañez ; dos ingenios singulares entre los que pro­
dujo España en aquel tiempo ilustrado. 

E l Vaticano fue el teatro brillante de esta memorable 
contienda literaria, en que a presencia de los Papas pelea­
ron tantos valerosos caudillos Españoles. Gregorio de Va­
lencia , Pedro Arrubal , Fernando de Bastida, y otros en 
defensa de Molina ; Diego Albarez, Tomas de Lemos, y 
Gregorio Nuñez Goronél por el partido opuesto. Las 
continuas disputas que se tenían en Roma sobre los gra-
visimos pantos de la Divina Gracia, no podían dejar de 
interesar las Escuelas contrarias , y de excitar en todas el 
empeño de estudiar las materias controvertidas en las 
obras de aquellos Padres, que por una y otra parte se pre­
tendía traer á su partido-

Parece que un acontecimiento literario tan famoso , y de 
tanta utilidad á los estudios sagrados , debía referirse en 
una historia literaria, como se contaria sin duda alguna 
,en una historia civil qualquiera guerra larga é importan­
te. Pues ello es cierto que en la historia literaria de I ta­
lia no ha tenido lugar este suceso , siendo asi que se men­
ciona en ella la disputa originada entre Dominicanos y 
Franciscanos sobre la adoración de la Sangre de Cris­
to. No me atrevo á adivinarla razón que ha podido te-
1"" : . -ner • 
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fter el historiador para callarla. Lo cierto es, que no hi­
cieron menos ruido las controversias de auxiliis, que las 
de la Sangre de Cristo 9 asi por su gravedad , como por 
las ventajas que se siguieron con este motivo á los estu­
dios sagrados , por el respetable teatro en que se man­
tuvieron y y últimamente por la calidad de los comba­
tientes. Hemos visto que en las pertenecientes a la San­
gre dé Cristo , ha disimulado el docto historiador lá 
parte que tubo un insigne Español. En las otras no se po­
día ocultar lá que cupo á tanto numero de los nuestros^ 
si habla de hablarse de ellas; 

Acaso se disculpará el imparcial Historiador diciendo ha 
tomado este medio por huir la nota de parcialidad acia al­
guno de los partidos beligerantes. ¿ Mas no nos dirá que 
parcialidad ha mostrado entre Dominicanos y Franciscanos?.' 
¿O qué partido he tomado yo haciendo mención dé estas 
controversias? Me parece lo mas seguro^ que no ha juzga­
do dignas de la historia literaria unas controversias llenas 
de sutilezas escolásticas > por la misma razón que no ha re­
putado merecedores a los Teólogos Escolásticos de ocupar 
lugar entre los literatos del siglo 16* Es de alabar su pru­
dente economía, pues reserva el lugar para materias mas 
importantes. No se si entre estas se hallaran alistadas l$s 
utilisimas é importantes guerras literarias, que ocupaban por 
aquellos mismos tiempos á las Academias y primeros in ­
genios de Italia sobre la divina Comedia del Dante r/¿.y ¿zr-
mas piadosas dd Taso el Pastor Fido de Guarini. Quaí , 

quie-
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quiera echará de ver qoanto mas deben interesar a la Re­
pública literaria estas gravisimas materias ^ que no las su« 
tilezas escolásticas sobre la eficacia de la Divina Gracia, 
la concordia de la Divina Presciencia con nuestro libre al-
vedrio , la economía de la Predestinación, y otras vaga-
telas semejantes, en que pierden el tiempo aquellos pobres 
Teó logos , cuyos estudios fueron abismos donde perecíe-
m n infinitos Petrarcas y Gaíileos. (*) 

§. V. 
I A S S A N T A S E S C R I T U R A S T L A S OBRAS D E LOS 

P. P. recibieron mas claridad de los literatos Españoles en 
Italia en el siglo l é . , que de los mas célebres Italianos* 

SI bien es de grande honor k nuestra literatura la ven?» 
taja que hicieron ya en Trento 5 y ya en Roma los fa-

mo-

(*) La estrechez de un ensayo no me permite hablar de otros l i ­
teratos Españoles que ilustraron los estudios teológicos en Italia des­
pués del Concilio de Trento: Tales fueron Alfonso de Pisa, Tole­
dano , insigne Teólogo en Roma , en Alemania , y en Polonia á quien 
llama Baronio F7r doctisimus , omni litteratura átate sua nobilissi-
mus. Append. tom. 6. Ann. 

Josef Esteve Valenciano , Orador muy eloquente, y erudito Teó­
logo , sumamente estimado de Gregorio XIII. y de Sixto V. en pre­
sencia de los quales recito algunas oraciones, que están impresas, como 
asimismo las obras eruditas De adoratione pedum Rom. Pont. De 
Episcopi in tempestate pfficio. De dignitate Presbyterorum y otras, 
impresas todas en Roma. Fue hecho Obispo de Viesti , y después 
de Orihuela. 

Luis de Beja , Teólogo del Cardenal PaleotO , y Maestro de TeO' 
logia en Bolonia por 10. años continuos , después Maestro de Moral 
de la Iglesia Metropolitana. 

Marsilio Vázquez , Cisterciénse ^ Profesor de Teología en Floren­
cia, y Ferrara, Teólogo de Fernando I . gran Duque de Toseana: 
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fnosos Teólogos Españoles a los Italianot, con todo pue­
de haber algunos que la gradúen por efecto de las sutile­
zas escolásticas 3 de las quales se cree fecundísimo nues­
tro clima. Pero yo quisiera preguntar ¿A qué causa se atri­
buirá la superioridad de los Españoles sobre los Italianos en 
ilustrar las Santas Escrituras y las obras de los P. P. ? Esto 
es indudable que requiere conocimiento de las lenguas, eru^ 
dicion en la historia antigua sagrada y profana , recta 
critica, y mucho juicio y solidez. 

En esta materia, dice Tirab. como en los estudios Teo­
lógicos,, se no?presentaría un exercito numeroso de Interpretes 
de quienes hablar? si se quisiese hacer mención de todos», entre 
t i gran numero que se podrían citar (prosigue el Ab.) elijo co­
mo para prueba solos tres Augustin Steuco de Gubbio 9 Juan 
Bautista Tolengo, y Sixto 4? Sena, (a) A. estos preceden 
otros tres Italianos beneméritos de las Sagradas Escrituras, 
y son Cayetano ? Sadoleto , y Clarío Í délos que hace par­
ticular mención en el mismo capitulo. 

Este erudito Historiador , á cuya vista se presenta aquel 
exercito tan nummeroso de Italianos Interpretes de la Sa­
grada Escritura , podra hacer la comparación con los céle­
bres Españoles ilustradores dé los estudios Bíblicos, que 
se hallan nombrados en la nueva Biblioteca de Nicolás 
Antonio en el tomo 2 . desde el folio 4 9 2 . hasta el 5 0 0 , 

y ^ 

publicó una obra erudita de auxiltis dedicada a Clemente Vííl. véase 
Bruchero historia critica dé la Filosofía tora. 4. part. 1. cap. 2. pag. 131. 

(a) Tom. 7. part. 1. pag. 314. 
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y asegurarnos qual de los dos exercitos excede en numero 
y calidad. Al l i podra ver establecidas por los Españoles 
las reglas mas sólidas para interpretar los libros santos; 
defendida su autoridad , desatadas las aparentes contra­
dicciones 5 explicados los lugares mas difíciles, indicados 
los mas oportunos para confirmar las verdades de la rer 
ligion 5 y preceptos de la moral cristiana; confrontadas,y 
corregidas las versiones : Al l i verá en fin ilustrados todos 
los libros santos por una noble multitud de Españoles doc-
tisimos en las lenguas Griega , Hebrea y Caldea ; versadí­
simos en la historia antigua, y en los ritos de los Hebreos. 

Siendo sumamente difícil que yo pueda tratar de todos 
en este breve ensayo , dejaré al cargo de los historiado­
res de nuestra literatura 3 que hagan el debido elogio de 
quantos se distinguieron en España , asi por la edición 
de la Poliglota 3 como por la interpretación de las Santas 
Escrituras. Que campo tan dilatado se les ofrece para ha­
cer triunfar la gloria literaria de nuestros nacionales; y si 
Italia puede gloriarse en su Sadoleto de un elegante ex­
positor de los libros sagrados, podrán aquellos contrapo­
nerle un Cipriano de la Huerga, un Luis de León , un Die­
go de Zuñiga , un Gaspar Sánchez, y un Francisco de Ri­
vera , que por cierto ninguno de ellos cede á aquel n i 
en la elegancia, ni en la culta latinidad. 

A mi me basta poder oponer á los seis Italianos alaba­
dos por Tirab. doce Españoles, que dieron mas luz en Italia 
en aquel siglo á ios libros santos^ que todos los Italianos 

que 



que nombra en su historia, y que aquel exercito numeroso 
deque no tiene lugar de hablar. Véanse por una parte los Ita­
lianos Cayetano , Clar io, Sadoleto , Steuco , Folengo 3 y 
Sixto de Sena ; por otra los Españoles Alfonso Salmerón, 
Luis de Sotomayor , Juan Maldonado, Juan de Mariana, 
Manuel de Saá , Benito Arias Montano , Benito Perera, 
Francisco Toledo, Angel del Pas , Juan Bautista de V i -
llalpando, Gerónimo Osorio y Juan Pineda: Y quien no 
sea enteramente forastero en el estudio de los libros san­
tos, no podrá dejar de conocer quan superior es el mérito 
de estos ilustres Españoles al de los seis Italianos ala­
bados. 

Se ha de advertir en primer lugar , que cinco de estos 
tuvieron la desgracia de no darnos una doctrina del todo 
sana en sus comentarios. Los de Cayetano los condenó la 
Universidad de París en el año 1344- (^) Dejando á parte 
los escritos amargos de Catarino contra las obras de Câ -
yetano, este ha sido doctamente impugnado por Cano, (b) 
También el Cardenal Sadoleto tubo el disgusto de ver pro?, 
hibido en Roma su comento sobre la Epístola de. San Pa­
blo a los Romanos, y no pudo conseguir la aprobación 
de la Universidad de París. No se reputó libre de error la 

Tom. IV, K cor-

(*> De este Decreto nos ha dejado copia Ricardo Simón en la 
critica de las vidas dé los Autores Eclesiásticos toau 1. pag. 644. 

Cb) Lib. 7. de loe. cap. I I I . Alli combate Cano la regla estable­
cida por Cayetano : Si quando oceurrerit novus sensus textui con-' 
sonus , quamvis á torrente Doctorum Sacrorum alienus , cequum 
se fjreebeat lector censorent» 
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corrección de la Vulgata que en 1542. publico Clario , y 
por esto se puso entre los libros prohibidos hasta tanto que 
fuese examinada, y enmendada:. Todavia se hallan entre 
los libros prohibidos los comentarios de Folengo sobre las 
Epístolas Canónicas de San Pedro , de San Tiagpr y la pr i ­
mera de San Juan ; y los compuestos sobre los Salmos dé 
David lo fueron igualmente Ínterin que no sean expurgad-
dos. De la Biblioteca de Sixto Senense hizo quitar algu­
nas proposiciones la Inquisición de España. Con este juicio 
y reflexión escribían los Interpretes Italianos de más fama. 

j Qué distinta fue la sólida y sana doctrina de los doce 
Españoles que ilustraron en Italia los libros santos! Siendo 
sus obras mucho mas crecidas que las de aquellos, no ha­
lló que censurar en ellas el zelo mas escrupuloso y perspi­
caz de los Tribunales Católicos. Bien al contrario; pues 
al mismo tiempo que los libros de los Italianos estaban ano­
tados entre los prohibidos , tubo Francisco de Toledo un 
^rescripto singular de Gregorio X I I I . cOn la facultad de po­
der imprimir sus Comentarios sin sugetarlos á la censura 
de Tribunal alguno: raraía est (le dice el Pontífice) áoctririéy 
fides y ac diltgentia tua.,.. ut fuá scripta, sicut cteterorum alto~ 
rum , judkio, & examini suhiici eequum non sit. Itaque com-
mentarla illa tua in D . Joamem sim alterius cujusquam ap-
probatione, aut licentia, quandocumque tibí videbitur in lu~ 
£em edendi 3 plenam > ac Uberam tibi damus facultatem. (a) 
' ' ' : / - ' • . . - y El 

^a) Apud Aleg. BibU Scrip. Soc. Je*ii. 
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El mismo honor concedió el Maestro del Sacro Pala­

cio al muy santo y docto Franciscano Angel de Pás , Ca­
t a l á n , itaut (escribe Nicolás Antonio) per sacri Palatii 
Magistrum (rem oppido mvam) ei licuerit ^ mita illius notat 
aut sigillo -y quod morís est., munita y prcslo y & oculis om~ 
nium ¿ommittere. (a) Residió este grande hombre en Ro-
ji ia hasta su muerte con extraordinaria fama de santidad 
y doctrina y y logró un singular aprecio de los Sumo» 
Pontifices Gregorio X I I L , Sixto V, * y Clemente VlíL Sus 
doctisimos libros en que comenta los Evangelios, con las 
otras obras de mucho volumen que publicó en Roma, le 
aseguran nombre eterno. 

No sirvió de menor gloria á Luis de Sotomayor el res­
cripto de Clemente V I I I . con fecha de 28. de Marzo de 
15 97« > exortandole á dar al público sus eruditísimos co^ 
mentarios sobre varios libros de la Escritura. Quán dife­
rente de la de Cayetano fue la ley establecida por este sá-
bio interprete , quien en la exposición de las sagradas Es­
crituras , tomó siempre por guia á los Santos Padres, re­
pitiendo frequentemente esta solidísima máxima : Nibit 
sapit y qui sim Patrihus sapit» 

Poco trabajo se necesita para probar que cada uno de 
los mencionados Españoles es superior en mucho á los seis 
Italianos juntos- Sin ser preciso sacar de el polvo algu-
«na Crónica antigua > ó desenterrar algunas cartas inédi-

K % tas 

(a) Bibl. Hisp, nov. tora. z. pag. 72. 
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tas i basta poner delante las doctas y voluminosas obras 
que andan en manos de todos los que se dedican al estu­
dio de los libros Santos. ¿ A quién de estos sera desco­
nocido el mérito de los 16. tomos publicados por Alfonso 
Salmerón? ¿Qué sabio de aquel siglo no admiro en el un 
vasto ingenio, una suma erudición , conocimiento de 
las lenguas y singular eloquencia ? prendas que le hicie­
ron insigne en Francia , Alemania y Polonia , Inglaterra, 
y en las Ciudades mas famosas de Italia ; siendo mucho 
mas estimables por estar acompañadas de una vida exem-
plar : Vita sanctitatem ( escribe Latino Latinio al Carde­
nal Varmiense) cum singulari rerum, linguarumque cogni* 
iione y atque prudentía conjunxit. 

¿ Y que diré del célebre Juan de Mariana ? ¿Podran en­
trar en comparación con él ni Steuco ni Folengo ? ¿ O po­
drá presumir de mas elegancia Sadoleto ? Dejando a parte 
«us elegantes historias , que han inmortalizado su nombre, 
-y haciendo mención solamente de sus eruditas fatigasen 
orden á los libros santos , que con tanto aplauso explicó 
en Roma 5Sicilia y París , merece uno de los primeros 
lugares entre los sagrados expositores por sus doctos co­
mentarios sobre el viejo y nuevo testamento , por sus 
Paráfrasis en verso de los Proverbios y Cánticos de Sa­
lomón , por su tratado de ponderíkus , & mensuris por 
la disertación en defensa de la edición Vulgata. Ei Sabio 
Francés el Padre Tournemine- conoció bien el mérito de 

dos ultimas obras de Mariana , y por esto las reirn. 
p r i -



prímió, e insertó en el suplemento á los comentarios de 
Menochio. 

En el prologo á la edición de Menochio hace el doc­
t o Francés un elogio muy particular de Mariana. Ha­
blando del tratado de ponderihus , & memuris dice ; Ma­
riana de ponderihus 3 & mensuris tractatum idcirco aliis 
ejusdem argumenti scriptis praposui} quod cceteris perspi-
cuítate prcecellat, 6? veteris supputandi rationem ita expo~ 
suerit y ut multos Scripmra nodos feliciter dissolvat, nibil-
que credi exigat á morihus nostris nimis semotum, (*) 

No tubo menor crédito en Roma que en París el fa­
moso Juan Maldonado. Sus comentarios sobre los Evan­
gelios se estiman por una obra perfecta, ita ut ( según opi­
na Don Nicolás Antonio) alms omnes ah bujus argumenti 
repltcandi proposito deterruisse videatur. (a) Gregorio X I I I . 
hizo-tanta estimación de él que le llamó la segunda vez 

Roma para que presidiera á la edición Griega de lo» 
setenta Interpretes. Igual concepto adquirió en aquella 

Capi-

(*) Véase el elogio con que se explica el P. Tournemine : Ma* 
riatia , Mistorla Hispanice & Scholis in ütrumque Testamentüm 
notissimus , sccctilorum X V I . & X V I I . Gentis Hispanice ac Soc. 
sífee magnum decus ; máximo ingenio , peracri judicio , singularl 
memoria j muítorum annoruth studw, omné disciplinarum genus di~-t 
íigentissime excohdt; & ad Sacram Theologiam raram omnium U-
heralium artium , ¿£? Historia: tum Ecclesia-' '--a , tüm prophana 
cognitionem ; ác pr¿etérea latina , grecce , aúx $ hebraica Ungua pe-
ritiam adjunxit. Erat in invehiendo acutu* , ¡.n judicando seve~ 
rus , in disponendo distinctus , pespicuus in explicando , aesr ifa. 
disputando, loe. citi 

\a) Bibiiot. Hisp. uov. tora. i . pag. 558. 
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Capital Manuel de Saá , no solo por el Magisterio en las 
primeras Cátedras de los libros sagrados , sino también 
por las obras que compuso ; entre las quales son muy 
apreciados sus breves comentarios sobre toda la Escritu­
ra ^ pues, en ellos manifiesta quán instruido estaba en los 
idiomas Griego, Hebreo , y Caldeo. Pió V. quiso que 
Saa juntamente con el docto Español Pedro Parra, inter­
viniera en la corrección de la edición de la Biblia. 

¿ Pero quién de los Expositores Italianos podrá ser com­
parado con el elegante y eruditísimo Benito Perera ( y 
no Pereyra como le llaman algunos ) ornamento de su 
patria Valencia , y de toda la nación Española? ¿ Qué cien­
cia dejó de ilustrar este grande hombre ? g En quál no 
fué eminente? No puedo menos de copiar el elogio que 
hace Nicolás Antonio : Gr/ecarum Uttsramm egregia cog-
mtiom ) immensa omnis generis Scriporum'Jecthne y Pbilo-
sopborum ? Tbeologorumque dogmatum eximia .scientia, inge~ 
nü cultu 5 & claritate 9 per magnoque judicio 9 id iconsequu* 
tus est, ut in lis ómnibus, quas tractavit doctrina partibusy 

'nobiliorem e$ alium , mt prmtantiorem vix tulerit bactepus 
féracissima bujus mercis Hispania. (a) Que nada haya 
exagerado Nicolás Antonio el mérito de Perera, lo acre­
ditan las muchas y estimadas obras publicadas por este 
ilustre Escritor , siendo admirados de todos con especia­
lidad > los quatro lomos sobre el Génesis , y los cinco 

de 

(a) Bibliot. fíisp. nov. tora. i . pag. 165. 
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de questiones escogidas sobre la Escritura. ¿No será justo 
en este lugar quejarme en alta voz , y á presencia de todo 
el mundo del Autor de la Historia literaria de Italia, por no 
haber hecho mención en ella del inmortal Benito Pere-
ra? ¿Si su mérito literario no es bastante para ocupar 
lugar y qual habrá que lo sea? 'z Es posible que 50. años 
que consumió en Roma instruyendo a los Italianos en 
las ciencias; los ocho de ellos en la eloquencia, doce en 
la Filosofía, y treinta en los estudios sagrados , con tan­
to fruto de los oyentes como asombro de toda Roma, tan­
tos libros sabios r que sacó á luz y se han reimpreso en to­
da Europa : Es posible , repito, que todo esto no baste 
para alistarle en el numero de los hombres beneméritos de 
las ciencias en Italia? Bien puede engolfarse el Ab. Tirab. 
en el profundo Océano de los literatos Italianos de aquel 
siglo 5 que no" descubrirá fácilmente alguno que exceda en 
mérito á este célebre Español. 

También vino á Roma á excitar la admiración universal 
e 1 Tuiio Portugués Gerónimo Osorio 3 á quien recibió Gre­
gorio XÍÍI. con las; mayores demostraciones de afecto ; k 
este Pontifice dedicó sus 5. libros de vem íajp/ewí/^. En Ro­
ma publicó sus. elegantes paráfrasis de varios libros de la 
Escritura , y sus doctos Comentarios. De este digno l i ­
terato hablarénios en otra parte. Admiró asimismo'dicha 
Capital entre los sagrados expositores á Juan; de Pineda, 
y Juan Bautista Villalpando; el primero insigne por sus 
comentarios y paráfrasis del libro de Job , y por sus ocho 

• eru-
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eruditos libros de Rehus Salomonis i E l segundo por sus 
comentarios sobre Ezequiel, y por su tratado Ve apparatu 
Urbis y ac Templi Hierosolymitani, impreso todo magnifica-* 
mente en Roma de orden de Felipe I I . el año 1596. H i ­
zo mas apreciable esta obra la erudición de la antigüe-* 
dad Í y de los Ritos hebreos , las laminas en que se ven 
figurados el Templo , y ornamentos sagrados , diseña-» 
do todo por el mismo Villalpando. (*) 

A l mismo tiempo que estos Sabios Españoles ilustraban 
en Roma los libros santos; he aqui que entra en el Vati­
cano el incomparable Arias Montano con el fin de pre­
sentar a Gregorio XÍII. la Regia Biblia Poliglota 5 monu­
mento ilustre de la Religión de los Monarcas de España, 
y de la erudición sagrada-de los Españoles. Por grande que 
fuese la admiración que causó en los Romanos aquella 
obra magnifica 5 fué mayor ciertamente la que excitó el 
grande Arias Montano. Presentó los libros santos al Ro­
mano Pontífice con una eloquentisima oración: En la edi­
ción de aquellos consumió muchos caudales el Rey Ca­
tólico Felipe I I . y el citado Arias todos los de su doctrina 
y erudición. 

A pesar de quantas censuras hacen de las literarias fati­
gas 

(*) Esta grande empresa la comenzó Gerónimo Prado , Maestro 
üe Villalpando , pero sobrecogido de la muerte , la continuo y per-
íicionó su discípulo. 

Algunas cosas de las que se encuentran tocantes a Geometría dice 
Claudio Ricardo que fueron obra de un tai Cristoval Gruemberg. Vos. 
lie Scieut. Mathem. cap. 14. 
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gas de Montano algunos críticos destemplados, y entre 
ellos Ricardo Simón , siempre será venerado este esclare­
cido Español como uno de los mayores hombres que pro-
duxo el siglo 16, y fecundo de talentos sublimes. A la inte­
ligencia de las lenguas latina, griega, hebrea, caldea, 
syriaca , y arábiga junto la de casi todas las lenguas v i ­
vas de Europa ; á la erudición de la historia profana, la 
de toda la historia antigua ; y a la profunda penetración 
d é l o s estudios sagrados, toda la amenidad de-las bellas 
letras, pues fue de los mas cultos Poetas latinos de su 
tiempo. * 

Sus ilustraciones de casi todos los libros santos ; sus n . 
libros de las antigüedades Judaicas; su apparatus sacer, en 
que trata de Hebraicis Idiotissimis; de Arcano sermone; de 
actione , sive babitu ; de sacris ponderibus , atque mensurisy 
de sácra geograpbia ; de sacris fabricis; de sceculisy & tem~ 
p o n t e ; su elegantísima paráfrasis en verso latino de los 
Salmos de David , con otros quatro tomos de versos sa­
grados ; todas estas obras, con las demás que pueden ver­
se en Nicolás Antonio (a) , aseguran á Arias Montano uno de 
los primeros puestos entre los sabios beneméritos de los 
libros santos. 

Esto no es mas que una idea muy sucinta de los tra­
bajos literarios con que k>s Españoles ilustraron en Italia 
las santas escrituras. Ruego á los doctos é imparciales It-a-

Tom-IF- L lia-

C») Bibliot. Hisp. nov. tom. i . pag. IÍ^. 
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líanos que pongan a una parte los seis Expositores: 'alabáL 
dos por el Ab* , y a otra los doce Españoles, que- yo he 
celebrado; a un lado todas las obras de los Italianos ^ y á 
otro las de los Españoles, llevando en medio la Poliglota 
de Ximenez: enviada á León X . , y la de Felipe I I . presen­
tada a Gregorio X I I L , y digan después de esto si es pa­
rado xa afirmar T que las Escrituras Santas recibieron de 

Jos: Españoles mas- claridad' em Italia 3) que- de los mas cele~ 
hres Italianos, 

Iguales ventajas produxeron a Italia' los desvelos lite­
rarios de otros eruditos Españoles y que sacando déli ólvi-
do algunos preciosos manuscritos sepultados en las Biblio­
tecas Italianas y dierou k luz: mas correctos los P¿ P. La-
t t o s ^ traduxeron al k t i u algunas obras de los Griegos , en­
riquecieron la república literaria con varios opúsculos iné­
ditos hasta entonces f ilustrándolo1 todo con preciosa doc­
trina.' Por no exceder los limites prefijados de un Ensá­
y a m e ceñiré' solamente á tres que son Pedro Chaconv Fran­
cisco' Torres , y Aquiles Stacio ; hombres mas dignos de 

¿eternizar la memoria de urt:'-sígjaliferaribs > que Rafael, T i -
ciano y Correggio. 

La inmensa erudición , l a agudeza; de ingenio > y' sana 
crítica, de Pedro Chacón , le adquirieron tanta gloría lite­
raria en Roma , que fue tenido por una de las prímerás 
lumbreras de aquel siglo ilustrado. Tal fue sin duda algu­
na- el concepto que formaron de este Español los prime­
ros sabios de aquella, como lo atestiguan los extraordina­

rios 
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ríos elogios con que Je exaltan Baronio , Laílno Latinío, 
y Juan INicio Eritreo; este ultimo refiere haberle conoei-
do en Roma, y que al pasar Chacón por Jas calles, todos 
le señalaban como á un prodigio de literatura j y el mismo 
le llama p k m m Aoctnmrum omniwn Tbesaurum ^ & perenne 

seimtiarum flamen, (a) 

Entre Jas muchas y sabias fatigas de este grande hom­
bre 3 fueron utilisimas con especialidad Jas que empleó en 
corregir é ilustrar diferentes obras de Escritores antiguos; 
pues según dice Andrés Scoto, fue Chacón ad antiquos Scrtp~ 

lores instaurandos 9 bono publicop tmquam é calo delapsus, (b) " 

Y Juan Nicio Eritreo en el retrato que hace de Chacón pro* . 
fier^, omnino bobebat boc ? ut in mnandis veterim t ibwmm 

plagis nema ipso melius medicinam faceret? adeo ut Auetorum 

eommdem animi > ut somniavit Pitbagoras y immigrasse Í 0 

ipsum 7 suamque eidem de iis rebus r quee erant ' in qucestioner 

sententiam quemadmodum aperuisse viderentür. (c) 

Y sin detenerme en los Escritores profanos que ilustró 
este hombre insigne, véanse aqui algunas de las obras sa­
gradas a las quales dio nueva luz. Corrigio con notas eru­
ditas los ocho libros de Arnobio adversus gentes , las que 
publicó juntamente con las suyas Ful vio Ursino en el año 
1582. Las obras de Juan Casiano en 1580. Juan Vosio celebra' 
infinito asi esta edición como las notas de Chacón. Las obras -

L 2 • de : ; 

(â  Pmacotheca i . (b) In Orat. fun. Ant. August. 
(c) Loe. cit. 



(U) 
de' Tertuliano que dió al público Latino Latinio en 15S4. 
y algunas de las de San Gerónimo 3 San Hilario, San Am­
brosio , y los veinte libros de las Etimologías de San Is i ­
doro. Hablando Juan Gr ia l , Editor de las obras de San 
Isidoro de estos últimos escritos de Chacón dice: PeírMí 
C h a c ó n 3 sic enim ipse se nostro 3 non Ciacomm 3 aut C i a ~ 

conium y I t a l o n m more scrihehat, út qui H i s p a m m se , & To~ 

letanum 9 quam Rotnanum , atque Sabinum baberi mallet^ is 

igiiur 3 quod multas annos in antiquis Auctoribus emendandis 

versa tus , de boc opere restituendo in primis cogi tarat , d íc i 

vix potest quantum opis attulerit v ir ingenio , industr ia , con-

jiciendi arte quadam singulari. (a) 

Estos y otros excelentes méritos de Chacón , que tanta 
estimación le grangearon en Roma, debian haberle serví- ' 
do para una grata memoria en la historia literaria de Ita­
lia. Pero aquel honor que no ha tenido por conveniente 
concederle el docto historiador ^ se le tributan los escri­
tores antiguos y modernos ; y Roma conserva indeleble la 
memoria de este sabio en la inscripción esculpida en mar­
mol sobre su Sepulcro en la Iglesia de San-Tiago de los 
Españoles 3 en la qual ( y es lo que hace mas al intento ) se 
lee j Q u i á Gregorio X I I I . P . M . Sanctorum P . P . libris, sacris-

que Canonihus > & sacrosanctis Bibliis perpurgandis prapo* 

situsin eo muñere obeundo y emditione, judicio > fide ac dili~ 

gentia prasstitit & c . 

¿Que 

In praíf. ad oper. S. Isidori. 
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¿ Qué literato produjo la Italia en aquel siglo afortuna­

do , cuyo infatigable estudio haya aclarado mas los escri­
tores antiguos, y juntamente ilustrado con las propias obras 
las Sagradas letras, como el incomparable Francisco Tor­
res, llamado el Turiano? No sin fundamento dice Nicolás 
Antonio: Ut quem ipsi comparemus in superior i s á c u l o to~ 

lius eruditionls , omnigenceque doctrina ad áliorum usque in -

vidiam fulgentissimis luminibus splendentem 9 u m m , & alte* 

rum , aut vix paucissimos inveniamus. (a) Perficionado en 
iodo genero de literatura fue a comunicar los mas preciosos 
frutos de ella á la Italia. Esta, justa apreciadora del mérito 
del Turriano 3 le destinó al Concilio de Trente en calidad de 
Teólogo Pontificio , en cuya augusta asamblea mereció ser 
venerado como uno de los mayores hombres de ella. Bien 
podemos afirmar que ninguno de quantos Sabios se junta­
ron allí ilustró la religión con mayor numero de obras 
doctísimas; pues publicó Torres hasta veinte distintos l i ­
bros dogmáticos sobre los puntos de religión controverti­
dos en aquellos tiempos. 

Después se dedicó á_ examinar los manuscritos antiguo» 
sepultados en las Bibliotecas de Italia , y sacó á luz tra­
ducidos al latín muchos opúsculos de los P.P. Griegos. Y 
si bien uno ú otro de ellos ha sido notado después por 
apócrifo ó supuesto , la mayor parte es estimada de los es­
critores de mejor critica. Se cuentan hasta veinte y dos opus-

cu-

Ca) Bibl. Hisp. nov. tom. i . pag. 372. 
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culos de diferentes Padres Griegos que debemos al Tur-
riano , cuyo .catalogo puede leerse en Nicolás Antonio. 
Falleció en Eoma este insigne literato el año ¡i 5 8 4. día de 
la Presentación de Nuestra Señora , festividad que había 
defendido y logrado que se .escribiese en los sagrado» . 
fastos de Ja Iglesia. 

Igual luz dio á los Escritores antiguos el muy elegan te 
Achiles Stacio , gloria y ornamento de Portugal. ;Su sin­
gular eloquencia y la elegancia con que .escribía .asi - ea 
verso como en prosa 5 la erudición griega y latina 5 y 
un estudio continuo le hicieron amado de los Sumos Ponr; 
tifices Pío j y . y y . y Gregorio XIIÍ. El ,segundo Ae, el igió 
pqr su Secretario dé las cartas latinas. Mas adelante ira-4 
taremos de la erudición, profana de Stacio ; por ahora bas-. 
la apuntar sus fatigas sobre jos escritos de los P.P. Sacó 
del polvo algunas obras latinas,de San F,err^^do Diácono 
de la Iglesia Cartaginense r de San Gregorio Obispo de 
liiberí > y de San Paeomio Abad. También traduxo d^I 
griego al latin algunos opúsculos, de Jos Santos Juan Qn^ 
sostomo , Gregorio Niseno, Atanasio , Gregorio Antio-
cljeiio , So f ron ioCi r i l o , Anastasio , Marciano y Nilo 
Abad. . • : > > 

^Los elogios con que hablan de l :merito de Stacio el . 
Cardenal Baro :a, Justo Lip^io > y Latino Latinio le ma­
nifiestan uno de lo:, hombres mas eruditos de aquel siglo. 
Tobo una librería numerosa y escogida que dejó á los P.P. 
del Oratorio .de San Felipe N e r i , en cuyo poder se con-

scrya 
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Serva con el titulo de BiUioteca S t a i i a n a ; la qual sirvió 

z de mucho al gran Cardenal Baronio en el inmenso trabajo 
de sus Anales-

De esta especie fueron las fatigas literarias de los men­
cionados Españoles para ilustrar en Roma las obras de 
los P.P. > nada inferiores a las de los Expositores sagrados. 
En vista de esto desafió al Ab. Tirab. a que presente al 

>público> Otros- quince Italianos superiores a los quince Es­
pañoles que he alabado' en este párrafo.- Esto/ bien segu­
ro que no los hallara entre todos aquellos de quienes ha* 
bla tratando de los estudios' sagrados ; y aunque se en­
golfe mas adentro- en el ancho Océano de sus Escritores^ 
no por eso le pronostico mejor suerte ; antes me persuado 
se vera obligado a confesar r que apenas se encuentran en 
aquellas aguas; tres ó quatro Italianos1 que puedan com­
pararse con la-numerosa trops de Escritores sagrados Es--
pañoles ^ que ilustraron la Italia;-

LAS v m r ^ j s - ORiGrmuAS A LÁ RELIGIÓN' 
• por los' 'literatos' Españoles del siglo 16. ios: bacetv supe~ 

• ríores á ios' de I t a l i a , y de las' derríás Naciones^ 

lOncluyamos esta Disertacibn de ios estudios sagradosí1 
con una reflexión de suma gloria para la Nación Es* 

pañola j no obstante que es la menos estimada de los be~ 
lios ingenios de nuestro siglos Digo 3 pues 4 que las ven ^ 
tajas- que produjeron a la religión nuestros literatos del 
siglo i<5., les- dan una noble prerogativa sobre las- demásí 

na-



naciones que en aquel mismo tiempo cultivaron Jas cien­
cias..: : om i |í J c-mcncli i mztiíO mr •.. . $i sb'. 

Hase de notar que los siglos mas instruidos no han sid^ 
los mas útiles á la Religiorí Cristiana. Esta nació en el si­
glo mas culto é ilustrado que se ha conocido, qual fue 
el de Augusto. Pero no fueron las Academias de los be­
llos ingenios donde halló sus propagadores y defensores; 
Los tubo si en las rusticas chozas de los miserables pes­
cadores. Y aun se puede entender de los ingenios mas 
ilustrados de aquel siglo lo que escribe San Juan ; que tu -
bieron en mas aprecio las tinieblas que la luz. ¿Qué si­
glo ha habido mas elegante , cul to, y erudito después 
del de Augusto que el 16.? ¡Pero qué funesto no fué á la Re­
ligión! El nuestro blasona, no sin fondamento , del titulo 
á e ilustrado 9 y aunque no puede negarse que han hecho 
en él gloriosos progresos las ciencias , es muy lamentable 
la guerra que han ^movido á la religión los mismos inge­
nios que presumen de más instruidos. 

Me parece descubrir dos causas de tan funesto fenómeno; 
La una la vida sensual , y el libertinage que suelen acom­
pañar , y no muy de paso, a la brillante literatura, per­
virtiendo el entendimiento juntamente con el corazón : La 
otra aquel orgullo hereditario que nos dejó como en su­
cesión el primer Padre de todos los mortales. Este hace 
que inmediatamente que el ingenio humano se considera 
algún tanto mas instruido en las ciencias, desvanecido con 
algún nuevo descubrimiento # ó con algún dote literario 

que 
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que le eleva sobre el vulgo; se avergüenza de inclinar la 
cabeza a Ja religión 5 y no pudiendo sufrir que haya ver­
dades tan altas que sobrepujen á su inteligencia, preten­
de examinar atrevido las verdades reveladas; mas qusndo 
piensa reducirlas á los limites de la comprehension hu* 
mana , su misma elevación le deja anonadado : Enton­
ces toma el funesto partido de negarlas por no confe­
sarse inferior á ?u sublimidad. 

Yo afirmo , que la nación Española en el siglo 16.} no 
solamente supo combinar la elegancia,., la erudición 5 la 
critica y todas las ciencias profundas con las ideas mas pu­
ras en orden á la religión , sino que hizo servir en utilidad 
de la misma las letras humanas y divinas 5 y por consiguien­
te la prerogativa mas ilustre y la gloria mas singular de nues­
tros literatos es haberse conservado por su medio la Reli­
gión pura en España ; el haberla defendido contra sus ene­
migos; el haberla propagado entre los Infieles; y el haberla 
promovido é ilustrado entre los Católicos. Veamoslo bre­
vemente. 

Vuélvase la vista al teatro universal de la Europa desde 
los primeros años del siglo 16.5 y en él hallaremos unidas . 
las circunstancias mas trágicas á la Religión. Perseguida y 
despreciada en Alemania , Polonia , y Francia; desterrada 
de Inglaterra 3 sin hallar apenas en donde establecer su do­
micilio tranquilo ; y qual otra fugitiva Astrea, si no vuel­
ve al Cielo en donde tubo su origen ^ se retira al Vaticano 
como á un asilo inviolable. Desde los siete collados d i r i -

Tom. I F . . M . ge 
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gé tiernas; miradas a Italia 5,Pero qué lastimosos objetos 
penetran su corazón de dolor! ¡Qüantos estragos causados 
por la heregía advierte en su amado pueblo! jQuantos de 
sus mas favorecidos los ve hechos caudillos de sus enemí* 
gosí ¡De qué horror la cubren los Valentinos Gentilis , los 
Socinos > los; Occhinis, los Vergerios, los Pedros Mar-i 
tyres, con el crecido numero de Prosélitos de su impie­
dad t 

No le son objeto de mayor consuelo los bellos ingenios, 
que sin respetar la costumbre cristiana llenan de deformidad 
sus escritos > (^) y en ellos casi tienen vergüenza de mos­
trarse cristianos y apreciando mas los nombres de Júpiter y 
de Juno > que el de Cristo y de los Santos. Muda su vista 
a otra parta la Religión r y busca si acaso ha tenido mejor 
suerte entre los cultivadores de las demás ciencias ¡Pero 
que nuevo tropel dé impíos se píresenta á sus ojos! Los Are-
tinos,. los Pomponacios, los Cárdanos, los Brunos, y los Va-
niños.. 

Vuelve fínafmentesus compasivas miradas acia España, 
y de repente se serenan sus ojos , se enjuga el llanto , y 
se sosiega su corazón. Reconoce distantes de este Reyno 

a 

(*> El eraditisínio Franchccr María Zanotti dtce' en sus razóna-
iftientos' del arte poética; ; Las chanzas, río deben contener im-
pigdaií algutia ni cont ra Dios , ni contra tos Santos; por ¡o que es 
digna de reprensión nuestro Bócacio í tampoco deben ser' viles ni 
deformes'cuyo vicio es tan cofnütt en los Italianos que por ésto 
ao se echa tanto de ver ni en Bocacto, ni en Ariostoe Ráz,ona-
jaiehto 3. pag. 138. impres. de Bolonia en I7<S8. 
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h suS eíiemigos; advierte venerado el Trono donde resi­
de como Reyna 3 obedecidos sus Oráculos , adorados sus 
¿liares 3 y respetados sus Ministros. Se complace viendo em­
peñados los Sabios Españoles en ilustrar las divinas cien­
cias sin tropezar en errores; los Filósofos muy ágenos 
de la impiedad ; ios bellos ingenios elegantes y jocosos 
sin acrimonia; los críticos sin presunción. Se compadece 
sin embargo de la desdichada suerte de un Servet y de un 
Valdés , que criados bajo un clima extrangero , bebieron 
en el el veneno de que los hubiese preservado su País na­
tivo x en donde no se atrevieron á poner el p ie , ni a i n ­
troducir la ponzoña. Con todo tubo motivo de consoiarsa 
al contemplar tantos amenos ingenios Españoles,, que su­
pieron conservar ilesa su fé aún colocados en medio de 
Pueblos inficionados de la heregla. 

Para que no se crea exagerada esta gloria singular dé 
los Españoles , véase aqui el testimonio que nos da un 
Italiano y que vivió en España en los tiempos de que ha­
blamos. E n i m vero , escribe Marineo Siculo 9 magna m n a 
est Htspanorum Rellgio , magnus D e l timor 5 & cultus , mag~. 

na Sacerdotihus animarum cura : y . : quare meo quidem judia­

do in orbe toto terrarum nulla gens est hodie Hispana , ut 

ita dicam y Chrístianior. (a) No cause ya admiración que 
el eloquente Perpiñan en el centro de la Francia, y cerca-* 
do de Hereges hiciese una ilustre vanidad de este timbre de 

M 2 su 

(a) Lib. 5. de Reb. Hisp. 
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su Nac ión , sin temor de ser desmentido. Tratando de los 
Hereges , dice : Hispanice nomen ipsum arbitror istos exbor* 

rescere, Etenim est tota i l l a Provincia vatde inimica novitatij 

salutaribus institutis ita munita , & septa , ut ad eam ista 

•bellua aspirare ml lo modo possi t ; m l l a m in Religiom 5 Uta 

m kvissimam quidem suspicionem patitur novarum rerumy 

& c . (a) / 
No puedo omitir aqui, que aunque Tírab. confiesa coñ 

imparcialidad digna de un docto historiador, el deplora­
ble daño que causo la heregía en Italia 5 pretende hacer 
cargo al Español Juan Valdés , Jurisconsulto de Ñapóles, 
de las dos famosas caídas de Pedro Mártir Vermi l l i , y de 
Bernardino Ochinó. (b) ¡Destino fatal de los Españoles en 
Italia ! Un solo Español perjudicial basta para corromper 
los mas famosos Italianos > ya en la literatura 3 ó ya en 
la religión; y esto nunca se calla en ia historia literaria. 
Cien Españoles sobresalientes colocados sobre las prime-
ras Cátedras de Italia, no bastan para formar álgun mé­
rito á nuestra Nación ácia la literatura italiana , 6 por lo 
menos qüeda olvidado en dicha hisioria. 

Y sobre todo ¿qué embarazo halló la heregía dé Valdés 
para dilatar sus Conquistas en Italia? Desde el nacimiento 
de la heregía Luterana hizo empeño , según nos dice el 
Ab. , el célebre Librero de Pavía Calvi de esparcir por 

• : Ita-

(a) Orat. de vetér, retm. Relig. ad lugdun. 
(b) Tóm. 7. part. 1. pag. 292. y 290. Allí cita Bover. Annal. 

Cápuc. ad an. 1541» 
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Italia las obras de Lutero y y procurarle sequaces y pa­
negiristas. Con efecto , se vieron publicadas presto en di­
cho Pais las de Lutero 9 las de Melancton , Cal vino , y 
JSucero. ¿Qué daños no causaría a la religión la residen­
cia de Calvino en la Corte de Ferrara con el nombre de 
Carlos Hipebille ? No era por cierto Académico de M6-
dena Juan Valdés , quando comenzó á echar alli profun­
das raices la heregía, que hizo tanto ruido en Italia , y puso 
en bastante consternación á Roma. N i la < fama de Val­
dés era tal que pudiese llevar tras sí á un hombre tan 
conocido por su sabiduría , y por los altos empleos que 
tubo en su Religión , qual fué Pedro Mártir ; y á otro ce­
lebrado por toda Italia, y General dos veces de una res­
petable orden , como fué Bernardíno Ochinó. Macho mas 
verisimil es que Valdés bebiese el veneno de la heregia 
en alguno de los muchos Italianos que nombra Gerde-
desio en su obra Specimen Italice r e f ó r m a t e , 

... N i consta que la morada de Valdés en Ñapóles sirviese 
de gran perjuicio ala religión de esta Ciudad ; lo que 
sí sabemos es , que en aquellos tiempos fueron seducidos 
infinitos en Ñapóles por Pedro, Mártir Vermííl í , según 
expresa Apostólo Zeno en el lugar en que habla de la 
apostaría de dos ilustres personas Italianas : Q u i z á fueron 
pervertidos (escribe ) por Pedro M á r t i r VermilUy que sembra­

ba entonces la Heregia Luterana en Ñapóles., (a)- ¡Sabemos 
- ^ igual-

(a) Bibliot. de M. FQutanini tom., i . pag. a j . 



(94) 
igualmente que ofro Espaiiol mas insigne extinguió en ellá 
Jas vagantes llamas de la heregia. Tratando Alegambe de 
Alfonso Salmerón dice ; Nobüiss imam Civitatem Neapolita" 

nam scintillis errorum sensim Hazretlcorum fraude excitcitiSy 

ejusquz opera opprssis y atque extinctis , imminentis pestis cfa 

lamimté ac psricnlo Uberaviu (a.) No obstante esto el pre* 
tendido róal hecho por Valdés no se disimula en la histo­
ria literaria; qnando es olvidado en ella el bien positivo 
que hizo Salmerón* 

La dulce paz que gozo en España la Rel igión, ha da­
do motivo a algunos para creer que no han combatido los 
Españoles contra los enemigos de la Iglesia, y que por 
esto no ha sido muy fecunda nuestra Nación de Controver­
sistas insignes, Mr. Bailiet se explica asi; A l a verdad E s ­

p a ñ a ha dado á la Iglesia pocos Teólogos Polémicos y que fio-

sofros llamamos Controversistas, Esto no es por efecto de es-

tér i l idad y sino que como la divina misericordia la ha preser~ 

vado del veneno de la heregia yno habiendo tenido enemigos de 

l a Rel ig ión y no ha necesitado de armas -ni de combatientes, (b) 

Apoya este dictamen en el dicho de Nicolás Antonio en el 
prefacio de la nueva Biblioteca Hispana r donde este eru­
dito Español opina del mismo modo. 

Sin embargo si tratamos del siglo 16. ? hallo en nuestra-
Nación tan valerosos combatientes contra las heregias, que 
ni por el numero ni por el valor ceden á los de otras par-. 

tes. 

(a) Bibliot. Soc, Jes, (b) Juicio de loj Sabios tom. i , $• 5. 
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tes. Es cierto que no tubieroa enemigos en casa contra 
quienes pelear; pero no por eso estubíeron indolentes en 
el oc io , ni dejaron de creerse obligados k tomar las ar­
mas y concurrir a sostener la Religión en aquellos Países 
en que se hallaba asaltada. ¿ N o vio acaso la Francia sa­
l i r á campo abierto contra los Hereges que la infestaban 
k un Mariana r un Maldonado , un Perpiñan? ¿ Qué cau­
dillos vio la Alemania superiores en esfuerza á un Alfon­
so de Virues, Pedro Soto y Alfonso de Pisa > y un Gre­
gorio de Valencia? ¿ N o admiró Flandes la resolución con 
que peleo contra todas las heregías introducidas el grande 
Alfonso de Castro? 

Eí famoso Concilio de Trenfo fue él teatro mas apropo-
sito para mostrar el valor en la defensa de los Dogmas' 
Católicos, porque en él se hizo una discusión de todaí 
las confroversías' en punto de Religionv ¿Y acaso se ha­
llaron en él. los Españoles menos1 provistos de las armas 
necesarias para defenderla? ¿No fueron5 como hemos visto 
los primeros y los mas anrmosos combatientes? Júntense 
todas las obras publicadas por quantos Teólogos ilustraron; 
aquella asambleaque no- se hal larán, no digo superiores^ 
pero iguales á las que publicaron Domingo de Soto , F'ranf^ 
cisco Turriano , Ayala Vilíalpando y Fontídueña , Miguel 
de Medina y Vileta , Ludeña y otros varios- Espaííóíes. Si?1 
la estrechéz de este ensayo me permitiese presentará loé 
lectores el Catálogo de todas las obras Polémicas que die­
ron á luz los Españoles en el siglo i<5.7 estoy seguro de 

que 



(96) 

que solo esto bastaría á disipar semejante preocupación 
contra el mérito de nuestros Teólogos. 

En el mismo tiempo que peleaban valerosamente los Es­
pañoles en todos los Reynos de Europa contra los enemi­
gos de la Religión , dilataba el Imperio Católico otra no­
bilísima tropa surcando el inmenso Océano , y levantan­
do el estandarte del Cristianísimo en los Países mas remo­
tos y desconocidos del Oriente y del Ocidente. ¿Quo bene~ 

ficio prceclarius ne aliquod in bistoriarum acta sua rsferre ba* 

bent , qua confiientius de se exlstimant y magnificosque titu* 

los prcecipuce inter Cbristianos nota sibi arrogant nationes 

aliaZ H a c vera prorsus nota est dilscti p r a aliis d Deo P o -

pu l i9quod in novum orbem fidei vexilla intulimus,,,. Sinas9 

& utramque Indiam y & Jfricce plagas verum adorare 'Deum' 

fecimus 3 dice Nicolás Antonio, (a) 
¿Quien podrk delinear en este breve compendio los su­

dores y fatigas de tantos zelosos propagadores de la fe co­
mo renovaron . en el nuevo mundo las maravillas y m é ­
ritos de los primitivos Apostóles? Los nombres solos de 
Xavier y Luis: Beltran bastan para hacer eterna en el Orien­
te y Ocidente la memoria del zeio de la nación Españo­
la. Mientras que Lutero, Cal vino , Carlostadio, Zuinglioj 
y otros , monstruos de desolación arrancaban Provincias 
enteras del seno de la Iglesia, multiplicaban aquellos hom­
bres Apostólicos el numero de las almas convertidas á Cris-

^ to 

(a) Bibliot. Hisp. nov. Prsefati, 
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to como las estrellas del Cielo, 6 como las arenas del 
Mar , según dice el Oráculo del Vaticano. En el tiempo 
en que el furor de la heregía en Alemania, Francia , é 
Inglaterra demolía los sagrados altares, y profanaba las 
venerables Imágenes dé los Santos; los Españoles llenos 
ele piedad erigían sobre las ruynas de los Templos profa­
nos nuevos altares al verdadero D i o s , . y destrozando á 
millares los Idolos del Gentilismo , presentaban á la ve­
neración de aquellos barbaros las divinas imágenes; com­
pensando de esta suerte los ultrages hechos á la Religión 
por tantos Europeos sacrilegos , con los fervorosos home-
nages que le dirigían millones de Americanos rústicos, pero 
devotos. 
• A una empresa de tanta gloria sacrificaron los Españole? 
sus sublimes talentos , abandonando la que podían adqui­
r i r en la república literaria de Europa. La infatigable 
.constancia con que se aplicaron al estudio de tantos Idio^-
mas barbaros, y el haber publicado en ellos útilísimos l i ­
bros, debe hacerlos mas beneméritos de la Iglesia, que 
los primeros Sabios de la Europa. Quantos de ellos podrían 
decir con mas razón que San Gerónimo ; que después de 
haber estudiado la dulce locución de Tulio , se veían pre­
cisados á violentar la lengua para aprender, y pronunciar 
Vocablos rudos. 
r Publicáron los Españoles en el referido siglo diferentes 
Catecismos en las lenguas Etiope, Caldea , y Siriaca. A n ­
drés de Oviedo Patriarca de Etiopia 9 compuso un docto 

Tonif I K N libro 
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libro de Romanee Ecclesia prímatu en lengua Etiópica, An­
tonio Fernandez de Erroribus JEtiopum. Luis Caldeíra tra­
dujo en el mismo Idioma el nuevo testamento ^ y escribió 
otras obras. E l Catalán Francisco Ros 5 Arzobispo de Cran-
ganore vertió en lengua Caldea el Misal , Breviario, y 
Ritual Romano 7 con otros libros sagrados ; en la Siria­
ca la forma de administrar los Sacramentos^ j un.Cate-
cismo en lengua Malavar, 

¿Quantas Gramáticas , Diccionarios^ ^ Catecísmosí y otras 
obras pertenecientes a la Religión no dieron k luz en len­
gua Japona Díego Collado ,. Gaspar Vílíela , Luis Soteloi 
Eduardo de Silva y y Pedro Gómez? ¿En la Cbinesca Fran­
cisco Díaz , Juan Morales , Martin de Bada , y Raymundo 
del Valle? En la Bracmanica Diego de Rivero , Gaspar 
de San Miguel , Pedro Sánchez de-Agtíilár^ y Pedro Sua^ 
rez Escobar? ¿Qué multitud de Españoles insignes no po* 
dria referir sí quisiera hablar de todos los grandes ingenios, 
Que a costa de inmensas fatigas , y continuo estudio , ilus­
traron la portentosa variedad de Idiomas que están en 

;USO entre los habitadores de los dilatados Rey nos de la 
America? En la Biblioteca de Don Nicolás Antonio se pue­
den ver alistados los Escritores Españoles en mas de 40-
ídíomas diversos* (a) 

Yo quisiera preguntar, ¿que nación ha promulgado el 
Evangeiio despaes de los Apostóles en tanta variedad de 

len-

Bibliot. Hisp. nov. torav s. pag. 543. y siguiente'. 
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lenguas? ¿Qual ha dirigido al Cíelo las divinas preces en 
tantos Idiomas distintos? No sé por qué no se ha de con­
siderar este mérito de los literatos Españoles como el mas 
benéfico 4 la Iglesia. Ciertamente no le han sido tan úti­
les a esta iodos Jos esfuerzos de los bellos ingenios de 
Italia ocupados en estudiar la locución Tuliana 5 esfuer­
zos que quarido más dieron a su País algunos Ciceronia* 
nos 5 al paso que los Españoles con el estudio de las len­
guas barbaras dieron h Ja Iglesia jnillones de nuevos Cris-
líanos. 

El zelo por el aumento de la religión , que estimulo a 
lautos fervorosos y doctos Españoles a propagarla entre las 
gentes mas barbaras y desconocidas de un nuevo mundo, 
excitó á oíros á promoverla é ilustrarla entre los Católicos, 
reformando Ja devoción mal enieudida ; señalando el ca­
mino mas seguro de la perfección cristiana ; explicando 
los documentos de Ja moral evangélica j y descubriendo, 
y desarraigando Jos vicios inveterados en mucha parte 
del Cristianismo* 

La barbarie de los siglos antecedentes r que tanto do­
minó en las Escuelas, y ofuscó el esplendor de las cien­
cias , se comunicó también á varias practicas de religión. 
El fervor que no estaba gobernado por la luz de la pru^ 
dencia , produjo alguna vez tales excesos , que andaban 
Ciudades enteras por las Provincias con espectáculos im­
prudentes de penitencia; de aqui se seguia frequentemente 
que acababan en ruidosos escándalos las practicas de com-

N 2 
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punción bien comenzadas. Infinitos hypocritas ilusos y fa­
náticos abusaron déla creencia religiosa de los pueblos. In-¿ 
numerables Ciudades se consternaron por las falsas pro-^ 
fecías de algunos impostores. 

Dignóse el Cielo derramar sobre los pueblos cristianos 
nueva luz ^ que les descubriese el camino seguro de la de­
voción y perfección cristiana 3 y les preservase de loé 
engaños de las falsas virtudes. Parece que la nación Espa­
ñola fué la escogida para tan gloriosa empresa , concluida 
en el siglo 16. Los ilustradores de todo el mundo cristia­
no fueron Santo Tomas de Villanueva , San Ignacio de 
L o yola 5 San Juan d é l a Cruz , Santa Teresa de Jesús, 
Juan de Avila ^ Luis de Granada, (*) Luis de la Puente, 
Alfonso Rodr íguez , y Diego Estella.Sus escritos líenos de 
claridad celestial se esparcieron luego por todas las na* 
ciones de Europa ; se tradujeron en todas las lenguas, y 
se consideraron como reglas seguras para conseguir la mas 
importante de todas las ciencias. • Quanto han escrito 
en dos siglos los maestros mas iluminados en esta ma­
teria , no sólo no ha excedido el mérito de aquellos san­
tos y doctos Españoles , mas ni igualado. La fama que 
se adquirieron sus apreciabilisimas obras la conservan al 
presente, pues se vén reimpresas en todos los Reynos; 

an­

co Dé efsté grande hombre éscñbe Id siguiente Apóstalo Zeno: 
A decir' la verdad este gran Maestró dé la vida espiritual es Ta 
frincipal fuenté á que se encaminaron el gran San Francisco de 
Sales t y quantos Ascéticos se le siguieron. BibiioE. de M. Font. éu 
<ei ¿á|). de la Ascética* - -
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andan en manos de quantos aspiran k la perfección cris^ 
tiana ; y finalmente son tales, que hasta los mas' preo­
cupados contra nuestra nación, las confiesan superiores a 
todas las que se han publicado en este asunto. 

Un testimonio tan universal, no permite extenderme 
en manifestar el mérito de aquellas almas inspiradas >que 
son gloria inmortal dé la nación Española 5 supuesto que 
sus prendas no han estado sujetas a ciertas preocupa­
ciones , que tanto ofuscan el mérito de los Españoles en 
otra clase de ciencias. Pero quando estas preocupaciones 
tubiesen mas sólido fundamento del que tienen > para per­
petuar la gloria de la literatura Española no se necesi* 
ta otra cosa que verla ocupada felizmente en conservar> 
defender y propagar , e ilustrar la religión Católica. 

D I S E R T A C I O N V . 
A mas de los ilustradores délos estudios sagra~ 
A dos 5 tubo Italia en el siglo 1 6 . tantos célebres 

Españoles beneméritos de todas las ciencias se­
rias 5 que sola la nación Española bastarla pa­
ra eternizarla gloria de aquel siglo literato, 

ESra proposición en concepto del historiador de la 
literaturá italiana ^ será una de aqaellas que él de­

fine con el bello titulo de Paradox as y Gigantescas, No-
tése que el Ab. Lampillas ya no hace ostensión de sus 
Arabes y ni pretende manitestat quanto baya debido todo el 
mundo d aquella nación ^ sino que presenta a la pública 
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luz varios Españoles cultos y eruditos > ia, quienes ha 
negado el Ab. Tírab, el lugar que merecían en su his-
toEia | e intenta demostrar quánto les debió la iitet 
ratura Italiana del siglo 16. E l Tribunal de los Sabios, 
al que creyó Tirab. poder apelar , juzgara después qual 
de . nosotros dos es Escritor de Paradoxas : Si el Señor 
Ab. que escribe que tres Pintores y un Escultor eran su­
ficientes para eternizar la memoria del siglo j 6. 5 ó yo, 
que pretendo que un centenar de Españoles conceptuados 
por los primeros maestros de las ciencias mas útiles , y 
cuyas obras son todavía apreciadas de los sugeios ma$ 
juiciosos y eruditos , debe bastar para perpetuar la glo­
ria literaria de aquel siglo. -

Con los Españoles que he celebrado en la Pisertacion 
antecedente , había lo bastante para asegurar este honor a 
mi nación entre aquellos "sabios , que hacen el aprecio 
que se merecen las ciencias j Los que voy a nombrar 
en esta, servirán para desengañar á varios Italianos, 
que no reconocen otro mérito literario en los Españoles, 
que las sutilezas escolásticas. 

Les haré vér que en todas las ciencias que forman 
la serie de la historia literaria tubo Italia en e l siglo 16, 
Maestros y Escritores Españoles iguales , y aun superiores 
a los mas célebres que se hallan alistados en la historia 
de Tirab.; aspecto que no podra menos de causarles una 
justa admiración, al considerar como no se hallan nom­
brados unos hombres, que merecían ser la parte mas no­

ble 
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ble de ella. Es la historia como una imagen de los tiem-
pos pasados , en la qual se vén representados los suce­
sos mas famosos y las personas mas insignes. En conse* 
quencia de esto ¿cómo podra llamarse Justa imagen la de 
la literatura Italiana del siglo 16. no descubriéndose tan­
tos grandes hombres que la ilustraron ? ¿Ni ínumerables 
obras erudítisimas que hacen su principal parte? Esto es 
lo que intento manifestar en estas Disertaciones. 

LA -juRismumNCu. CIVIL r ECLESIJSTICA 
tubo m ítaUa entre los Españoles y ilustradores tan famosos 
como los mas excelentes ItaUános, 

Si como en los estudios sagrados se hicieron acreeíjo-? 
res de lá ItaJía tantos literatos Españoles , quantos he-, 

:mQS3]^eíebrada en la Disertación antecedente, f del mismo 
modo fueron insignes en ambos derechos muchos de ellos, 
que ó bien se considere eí aplauso universal con que ense-

; ñaron , ó las doctas obras que nos han dejada , 6 los elo-
gíos con que los alaban los hombres mas distinguidos de 
aquel tiempo > de quaíquiera manera es preciso confe­
sar, que no solamente igualaron , sino que excedieron a 
Jos mas ilustres Jurisconsultos italianos* Tocaré el mérita / 
de diez 6 doce 3 que fueron los de mayor fama* 
. Empezando Tirab. a tratar de los Jurisperitos deí sí-
gíd 16. antepone este bello retrato de su mérito : Tales 

fueron sin embargo casi todos los Jurisconsultos de este siglo* 
Un cúmulo desordenado de citas 5 una repetición inútil de lo di~ 



(io4); 
ebo antes mil veces ; un abuso frequénte de especulaciones 
escolásticas 9 eran el método ordinario de sus escritos: A h 
qual se anadia un estilo confuso y bárbaro... E l grande At~ 
ciato fue el primero que aclaró aquellas tinieblas con la an­
torcha de la critica y de la erudición &c. (a) No se puede 
negar que algunos de los Juristas de aquel siglo tubie-
ron los defectos que aquí se reprenden ; pero si han sida 
de esta chsQ casi todos , lo veremos tratando de los Es­
pañoles. 

Por lo tocante k su obscuridad originada de la mul­
titud de citas y dé las especulaciones escolásticas ( ^ ) , los 
que están mas versados que yo en la ciencia del dere­
cho , podrán decís' si son mas claros muchos de aquellos 
Jurisperitos > que se glorian de haber aclarado la Jurispru-
• den-

(a) Tom, 7. parí. 2. pag. 96. 
(*) Entre las muchas preocupaciones contra los Escritores Esco­

lásticos , suele ser la principal el tachar de obscuras sus especula­
ciones sutiles. No niego que estas so)i viciosas en algunos; pero en 
otros mas célebres , puede decirse qae nace mas presto de falta de 
ingenio en quien lee sus libros , 6 escucha sus lecciones j ó tal vce 
de aborrecimiento k la aplicación . seria que se necesita para pene­
trar las especulaciones sublimes. A este proposito refiere Mongitore 
un hecho gracioso; y es que siendo Profesor de Teología en Ro­
ma el docti«imo Español Antonio Pérez tenia en su Escuela muchos 
jóvenes Italianos, entre los quales habia algunos Sicilianos. Los otros 
Italianos acusaban de obscuras las lecciones de Pérez j pero los Si­
cilianos dotados de un. talento perspicaz, como lo están comunmente 
los de esta ilustre nación, hallaban sólidas y delicadas las lecciones 
del Español , culpando á sus compañeros de la pretendida obscuridad.. 
Llegaron al Maestro las quejas de los Italianos, y volviéndose á ellqs 
les dixo : mittite me ad Skulús & mé inHlligmU Mong. De Sicuí. 
ingeu* 



(ios) 
dencia con la antorcha de la critica y de la erudición; 
Léanse las obras de los más famosos Jurisconsultos entre 
los Protestantes , que son los que mas se abrogan esta 
prerogativa , y véase si es mayor el cúmulo de erudición 
estudiada , que el de las citas que se reprende en los an­
tiguos. Los libros de Jure belli & pacis de Grocio , cum 
notis variorum , & commentariis Henrici Cocceii > nos dan un 
exemplo patente j esto sin hablar de las obras de Puffen-
dorf. 

Si consideramos después de esto la utilidad para el uso 
quotidiano de los letrados , se habrán de preferir cierta­
mente muchas obras 3 que sin tanto aparato de critica y de 
erudición y son sin embargo mas á proposito para descu­
brir el espíritu de las leyes. Gerónimo Magio pretende, que 
por la misma razón que el famoso Alciato se entregó de­
masiado á las buenas letras, se ha apartado ordinariamente 
del conocimiento del derecho Civil, (a) Yo ciertamente es­
timaría poco un letrado, que con toda la antorcha de la crí­
tica y de la erudición no fuera capáz de conservarme mi 
derecho en los Tribunales; asi como tampoco me conso­
laría un Medico que me matase doctisimamente. 

Vamos ahora á los Juristas Españoles, que iluminaron 
la Jurisprudencia en Italia en el siglo 16.5 empezando por 
aquellos que precedieron ala resplandeciente antorcha de 
Alciato. El ilustre Colegio de San Clemente de Bolonia dio 

Tom. I V . O a 
'„. . 1 V i. — " •> • •» 

|a} E a Tcssier elogio de los hombres sabios tom.. i . j?ag. 45» 



(166) 
a esta Universidad un Maestro fguarmente celebre en am­
bos derechos. Este fue Antonio' de Burgos , de quien hace 
mención Pancirolb , en; el M m 3. cap. ^4, peto se le ha 
tseapado de: la vista al Ab. Tiírab. no obstante haber dicho 
que seguirá comunmente y como habia hecho antes , el orden 
de Pancirolo y añadiendo donde sea necesario' algunos* que este 
haya pasado en silencio* (a) Podia deck'1y?p'as'a¡nd& en sikn~ 
ció- algunos pertenecientes'áía historia literaria áe; Italia y de-
quienes' bahía Pancirolo'(segavf lo ha executado con cinco 
Españoles insignes) añadiendo' como habia hecho antes, 

A l fin del siglo 15. comenzó Antonio de Burgos á en­
senar la Jurisprudencia en Bolonia j grangeandbse el nom­
bre de Principe de ios Jurisconsultos; de aquellosftienipos;; 
Asi lo refiere Sepulveda >; Antonius de Burgos Salmanticen± 

y-, cui doctonm consensusr primas : m Juris- Pontificii cog* 
wtíme: deferí.- (h^' Habiendo llegado á Padua el crédito de' 
€ S í e ilustre Español em el año 1505: | l en que dejaba la Cáte­
dra de prima de Cañones- el íamoso Filipo Decio'^ creyó esta 
Universidad^ no poder hallar sucesor digno de un hombre, 
•que en sentir :d1e-; .Tírab;- y; su: • nombre- parecia obscurecer el 
de: todos los" demás: Jitristás f (e): de otro modo,, que llaman* 
do con un grande estipendio a nuestro Antonio Burgos 
como5 escribe Tomasino. (d) Desde Padua volvió á Bo? 
Ibnia , donde cumplió 20^ años de Magisterio. Jamas hu-

(a) f bm. 7. part. 2. pag. 97. (b) ín̂  descript. Colleg. S. Gíem. 
(c)' ' "íoinv 7.' part. 2. pág, 99V 

41) De Gynm. Patav. libr. 2V ei3,p. (í.-. 



hiera permitido esta Universidad el verse privada otra 
vez de un sugeto tan insigne , si Lepn X.-noticioso de 
5ü. raro mérito , no Je hubiese llamado a Roma para va­
lerse de las luces de tan profundo Canonista en los asun­
tos mas graves de la Iglesia. Sepulveda manifiesta él mu­
cho seníimieJito que causo á l o s Boioneses la partida de 
Burgos con estas expresiones •: Cujus dlscessum mirum est 
quam ¿egre tulerít Academia Bomnímsis y ubi bonestissíma 
conditione jus 'Pontifictum fubUce doceb.at, ¿um est d Leo-
ne X. P, M . bujusmodi opinionis fama vommoto Romam 
cersitus y ut iejus doctrina i ,ac judicio in maspímis rebusute-
retur. (a) Xa estimación que logro Burgos de dicho Pon-
$i|ice es, prueba clara de su distinguido m é r i t o ; mayor-

- mente ¿si se considera , que León no era hombre dispuesto 
a hacer mucho aprecio de un literato cuyo sistema fuese 
un cumulo de especulaciones e sco lá s t i ca sy un estilo bar-
fearo y confuso. No le esiímaron menos Adriano V i . y Cle­
mente F I I . Las muchas obras de Jurisprudencia que pu­
blico 5 y comenzaron á imprimirse en Pavía desde el año 
i ^ i i v y que después se continuaron en Parraa y Vene-
c ia , se pueden ver en Nicolás Antonio. El Sepulcro de 
este íaraoso literato existe en Roma en el Hospital de San­
tiago de los incurables , con una magnifica inscripción 
puesta por Monseñor Juan Mateo Xiberti | Obispo de Ve-
rona ; la qual califica haber errado Pancirolo en creer su,-

O 2 ce-

(a) Lugar citado. 



(10$) 
cedida la muerte de Burgos en Bolonia, interpretando ma­
las palabras de Sepulveda que acabamos de citar. 

Por el mismo tiempo debió la Universidad de Bolonia 
al Colegio de San Clemente el sumo honor con que la 
ilustró Fortun Garcia de Ercilla Arteaga, Caballero del 
Orden de Santiago. Vino á Bolonia en 1509. instruido eii 
las bellas letras, en la Filosofía , y en uno y otro de­
recho. Muy luego se dió a conocer á la Italia el inge­
nio de este noble Español , que defendió eruditamente en 
Bolonia , Sena , y Roma 1500. Teses : Ginés Sepulveday 
que pasó á Italia el año 1515. dice , que halló extendida 
por todas partes la fama de Fortun , nam quid bmíties 
(escribe a Santiago Arteaga) eo tempóre quo ego in ItaUctm 
uáventavi y nisi de Fortunh loquebanturt (a) Varias de estás • 
Universidades, solicitaron tenerle por ornamento de sus 
«scuelas , distinguiéndose entre todas en los convites que 
le hizo , la de Pisa. Pero no tubo por conveniente aban-' 
donar la de Bolonia donde ocupó algunos anos la Cáte­
dra de Prima , siendo venerado de todos como Oráculo 
de la Jurisprudencia, Oygamos la explicación del yâ  ala­
bado Sepulveda, testigo de vista del mérito y fama de 
Fortun : quod ad Umraturam attinet solei mibi esse admi~ 
rationt y quod cutn ad eurñ tanquafrt ad Oraculum Pítbium, 
Scolastici juvenes magna turba quotidie venírent •> nodosas9 
übstrmasque qucestioms sciscitahmdi , nihil esf quod tgnoref} 

nihil 

|á> Epist. Kb. 7. ep. 101, 



i 
(109) 

titibll tamen temeré > & sine cunctathne respondet. (a) 
Desde el año 1514. empezó á publicar sus eruditas obras 

recibidas con aplauso universal, como atestigua el mis­
mo Sepulveda: Videbam prceterea commentarios Utos de pac~ 
tis y eruditionis remotissimae, qui jam in mams omnimn exie~ 
rant y Bononia circumferri y & apud doctissimum quemque 
in pretio esse: mnc vero cum Cecilio dicere possum; magna 
Fortunium fama prcecesseraty major inventus est.(b) Pero nin­
guna le adquirió tanto crédito corno el eruditisimo trata­
do Be fine mriusque Juris y impreso diferentes veces en 
Italia y en Colonia y é insertado después en el primer to­
mo de los varios tratados de los Jurisconsultos. Esta obra 
no es por cierto un cúmulo de especulaciones escolasticasy 
sino unos Vihtos omnígena eruditione scatentes y en juicio de 
Sepulveda, quien sin duda alguna distaba mucho de aque­
llos y que según Tirab. no saben juzgar rectamente de las 
cosas y y por eso dan el nombre de excelentes Juristas a 
los que no lo merecen, (c) 

La- .mencionada obra de Fort un extendió su famaalaf 
Universidades de fuera de Italia. Habiendo llegado a la 
de Dovay^ fue tan celebrada que el insigne Profesor Boe­
cio Epo quiso dedicar á Fortun su \ibt& I)& vero juris 
Eccksiastici fine y como eíéctivamente lo hizo 5 y se halla 
en el tomo segundo de las obras de aquel Autor. La mis* 
ma obra es sumamente aplaudida por Amoldo Baert Jur i i -

con-

é$ Alli . Q>) Allí. Ce) Tom, 7. part» 2. pag. i t r . 



( n o ) 
consu!to de Bruselas, y por otros muchos escritores de 
nota. Deseoso el gran Carlos V. de premiar el mérito 
de este digno literato , y de que España cogiese los 
•frutos de su doctrina, le llamó a m Corte 9 y. le cün§ 
firió el honorifieo empleo ,de -Consejero en el su» 
premo de Castilla, frío pudiéron detenerle en Italia 
Jas mas iisongeras esperanzas ni los repetidos ruegos 
de sus amigos > a quienes respondía , según dice Se* 
pul veda v, vuelvo á- España W- Regí meo deservíame '&0£ 
est óptimo cuique votis expetendum. (a) 

Entre tanto que la Universidad de BoloniareputalDa por 
iin grande honor el verse distinguida por estos esclareció 
4os Jurisperitos 5 ilustrába la de Fadua el docto-Valen­
ciano Luis Gómez > cnseñandp en jella la Jurisprudencia 
en el año 1522, , y teniendo por compañero al céleferei 
Marcos Benavides P de familia E s p a ñ o l a b i e n que nacidé* 
en Mantua ^ por lo que le llamaban Mantua Benavides. 
Pasados algunos años de magisterio del derecho en Pa* 
diia' , se traslado Gómez a Roma a desémpeñar el i m ­
portante destino de Auditor de la Sacra Rota, Este res­
petable Tribunal recibió nueya luz de este muy erudi­
to Español con los libros que publicó pertenecientes si 
la Rota 3 a la Caneelaria y á la Penitenciaria ? los que se 
han impreso repetidas veces, y se refieren en Nicolás 
Antonio, (b) Que dicho Gómez, era hombre erudito ? lo 
. -neo acre-

<*) J-ugar ciudo. 0») Bibliot. Hisp, aor. toru. ai%lg. 28« 



( n i ) 
acreditan: sus sabios comentarios de prodtgwsis Tyheris in* 
nitndatiómbus ah orhe' condito ad anmnf M.D:XXXL- ira-
presos en Roma en el mismo añov 

Remunero' Clemente V i l . las gloriosas fatigas de Gó­
mez con el Obispado de Sardo ^ pero quiso que continua­
se en Roma en el empleo de Auditor, y y de Regente de 
la^ Penitenciaria í cuya noticia debemos á Don 'Nicolás-
Antonio , y de ella tenemos una prueba cierta en los 
libros que de la librería de Gómez compré Antonio 
Agustín ? y regaló al Colegio de San' Clemente de Bolo­
nia y pues; en algunos de ellos ser lee : Ludovici Gómez 
Episcopi Safnemts y Audítorís Rotte , & S. P. Regentis,-
Tubo por sucesor en la Rota al grande Antonio Agus-
l in 5, de quien hablaremos mas adelante^ . " 

Ya hemos visto treS' insignes Españoles Profesores del 
derecho .en Italia >. antes que^ fueran iluminadas por A l -
ciato las cátedras de este Reyno' con la antorcha de la 
critica y de la erudición. Apareció finalmente esta lum­
brera de lá Jurisprudencia ^ primero en las Escuelas de 
Francia y disspues en las; de" Italia mas no* pudo ofus­
car con su claridad la fama, q.ue .consiguió en los mis­
mos dos Reynos el erudito^ Portugués Antonio Gouvea,)' 
que estubOf tenidoi en concepto5 de uno* de los mayores^ 
Jurisconsultos de su tiempo. Profesor de Jurisprudencia 
en: Tolosa; desde el año 153 9« después; en Oijon en; Ca--
horsy en1 Valencia del De iñnado , y en Gi'enobíe,- lo - ' 
gró en todas parteé aplauso general.: Para , eternizar la 

me- • 



memoria del mérito de Gouvea basta el testimonio que 
nos dejó Cujacio con estas palabras: Antonius Goveanus 
cui ex ómnibus quotquot smt , aut fusrunt Jmtiniancei Juri$ 
Interpretibus y si quceramus quis unus excellat 3 palma de~ 
ferenda est. (a) Tal es la opinión que d é l a doctrina de 
Gouvea formó uno de los mas famosos Jurisperitos de. 
aquel siglo 5 y a quien me persuado que contará Tirab. 
entre los pocos que supieron juzgar del verdadero mé­
rito de los Letrados , supuesto que esta escrito sobre 
su Sepulcro: 

Cujacii 3 Themidisque vides commme sepulcbrum 
Conduntur simul bic , qui periere simül. 

Aunque Vicente Gravina hace el debido elogio del mé­
rito singular de Gouvea , sin embargo cree muy exage­
rado el que formo Gujacio , y pretende persuadir con 
débiles congeturas no haberse escrito este con mucha sin­
ceridad ; (b) pero ciertamente que aquellas no son tales 
que puedan justificar el juicio poco ventajoso de la i n ­
genuidad de Cujacio. Mejor que Gravina puede juzgar Tua-
no 5 que trató intimamente con aquel Jurisconsulto , de 
quien nos refiere : certe ex Cujacio ipso , cum Valmtite ei 
operam navarem , & postea scepius audivi y ita se de Go-
veano semper sensisse ; & laudahili cemulatione tune veri" 
tum esse, ne is speratam in ea professione gloriam , qmm 
ássidüo studio 3 & longa vitayomnium consensu postea méruit9 

•• ' sibi 

(a) Tit. 6. in Fragra. Ulpiani ver. nec intersst» 
^b) De ortu, 6c proges, Jur. Ci^, 



(na) 
síbi pfderlperet. (a) Obsérvese que Cujacío no parece te­
mía otro tanto de Alciato ^ que entonces esparcía sus l u ­
ces con la antorcha de la erudición. 

Habiendo llegado la fama de la doctrina de Gouvea a 
Filiberto Duque de Saboya , deseo tenerle cerca de si. 
Le combido con partidos honrosos 5 que admitió Gouvea; 
y dejando la Francia se fué á Turin , donde permane­
ció mas de 30. a ñ o s , difundiendo por toda Italia copio­
sas luces en todo genero de literatura; siendo como es­
cribe Tuano ums , rara boc cevo gloria, communi Doctorum 
suffragio boc adsequutus est 3 ut & Poeta elegantissimus , & 
summus Pbilosopbus } & prastantissimus Juris interpres si-
muí baberetur. {b) Además de las obras de Jurisprudencia, 
compuso Gouvea otras en verso, y algunas correcciones é 
ilustraciones eruditas cíév las obras de Virg i l io , de Cicerón 
y de Terencio. \ 

Áqui puede vér el Señor Ab. un Español 3 que estubo 
en disposición tanto como Alciato, de resucitar la Jurispru­
dencia en Italia de su antigua palidez, y embarazar que 
después de la muerte de este volviese luego á recaer d i ­
cha ciencia en la acostumbrada barbarie , como nos ase­
gura que recayó, (c) De muy distinto modo se pudiera 
escribir si hubiese hablado de Gouvea siguiendo el or­
den de Pancirolo. En este se halla también otro insig­
ne Español ,que llena el cap. 55. del lib. 3. Este es el nun-

Tom.IK P ca 

(a) Hist. lib. 84. ad ann. 158(5. 
(b) Lug. cit. (c) Lug. cit. 



ea bastantemente alabado Martin de Azpilcueta llamado 
el Navarro. Por mas que Tírab. se empeñe en juntar en 
uno la fama de todos sus Juristas en ambos derechos ̂  no\ 
llegara a igualar la que consiguió Navarro en Italia , y 
en toda la república de los Letrados. Oygase el testimo­
nio del erudito Italiano de aquellos tiempos Juan Nicio 
Eritreo ::. S i de cujusque ingenia, & facúltate existimare 
eekbritate nominís llceaf.... non video quem anteponam Mar-
finó» Azpilcueta Navarro ? Juris: Pontifica }: sacrarumque Ca-
noíjum nostra tempestafe AntistitL E a enint de singularl bo-~ 
minis' doctrina omnium ánimos' invaserat opltiiú r ut domus' 
ejmdem'y non unius mod& civitatte? sed toflus orhis terrarum 
oraculunf haberetür y quo- omnes' confugerenf y ünde In suls 
fehus' duhils' responjum referrent ^ quodque dlctunt ah eo esset 
non aliunde quam ex' Apollinis ore prolatum acciperent. He-
ñique- quemadmodum olim Roscius" nohilis' Bisfrio r assequiitus 
fuerat x. ut in quo qulscfue1 artificio ettcelleret in' suo! genere 
'KoscimBaBeretur ; itais comer sis in s'e Bomlnum1 st'udiisy 
silii pepererat T ut- ex' suo-ríorñíney honoris vocahulo 5 qulcumque' 

' in áliqua facúltateexcelleret, Nav'arruS' appellaretur: (a) 

Si y a hubiese dicfey otro tanto deNavarro^ se me repren* 
deria el ciego amor de la patria , que me mueve á- propo­
ner paradbxas ridiculas j y es asi que no hubiera dicho mas 
que lo que escribió un Italiano -desapasionado > testigo 
á e vistadel mentó de aquel >; y de su fama en Koma. 

Vino 

{*) Pinacot. i , pag. i , 



"Vino a esta Ciudad por defender al celebre Bartoloine 
Carranza a y se mantuvo en ella hasta su muerte, em­
pleando el tiempo de su larga vida en ilustrar iguaimen-
te con 3a santidad de sus costumbres, que con su singu­
lar doctrina , aquella Metrópoli del mundo. Los tres Sumos 
Pontifices P ió V. 5 Gregorio X I I I . y Sixto V. le tuvieron 
en tanta estimación 5 que en sentir .de Nicio Eritreo , non 
alio Consultore uterentur in iis dijudicandis y quibus conscientía 
constncti tenemur. ¿ Y qué Hiayor demosiraciou de aprecio 
pudo hacer Gregorio X I I L , que la de ir á visitarle á su 
misma habitación acompañado de varios Cardenales j y 
la de pararse frequentemente quando pasaba por casa de 
-Navarro para hablar con él como con un amigo de con­
fianza ? ¿ Q u é testimonio mas distinguido de la altisimá 
idea que se tenia de su persona , que el que dio en su 
muerte Sixto V. y mandando que el respetable cadáver, qué 
habia sido morada de aquella grande alma por espacio 
de 94. años , fuese acompañado al sepulcro de todo el 
Clero Secular y Regular de Roma 5 de los Auditores de 
la Sacra Rota , y de los demás Prelados? 

Se mereció estos honores exíraordinarios el inmortal 
Navarro por los exemplos de acreditada santidad que le 
hicieron venerado en Roma , por la admirable doctrina 
con que ilustró la Francia 5 España y Portugal y é I ta­
lia á y por una infinidad de obras docíisimas , que fue­
ron y son al presente la admiración de los Canonistas. 
Ageno de todo vicio 3 y amante de la parsimonia y abs-

P 2 t i -



( t u ) 
tinencia , se conservó hábil para las fatigas literarias 
hasta el fin de su dilatada vida. Si hubiese hecho lo mis­
mo el famoso Alciato^ no se hubiera apagado esta b r i ­
llante antorcha por la demasiada crasicie de pábulo. (*) 

En la Iglesia de San Antonio de los Portugueses de 
Roma se vé el sepulcro de Navarro adornado con su 
busto y con una magnifica inscripción y un Epigrama 7 cu­
yos primeros versos son: 

Marmore sub gélido Navarri arentia membfa 
Stant clausa , in ciñeres non abitura leves; 
Ast animus puris purus se se intulit astris7 
Cujus perpetuo fama superstes erit. 

Los dos famosos Jurisconsultos Diego y Antonio de'Co-
barruvias, que también ilustraron la Jurisprudencia con 
la luz de la critica y de la erudición y se formaron en 
la Escuela de Navarro. Eran muy dignos- de ocupar lu­
gar distinguido en este párrafo > pero habrá de bastar 

lo 

(*)' És opinión común entre los Escritores que tratan de A l -
ciato , que le ocaáiono la' muérté eT uso inmoderado en la comida, 
jorque no fue menos codicioso de manjares que de dinero. Quan dis­
tante estubiese Navarro de estos dos vicios, se demuestra de no ha­
ber querido dispeiisarse de la ley del áyuno ni áun k la edad de 90. 
años, y de su profusión en socorrer a los necesitados ; tanto que 
ía muía en qué caminaba por Roma se paraba en viendo qualquie-
i-a pobre , dando lugar k su caritativo ( amo para exercitar la piedad 
cristiana. El mismo Juan Nició Erítreo > ó Victorio Rosi, confiesa 
haber experimentado la generosidad de Navarro quando con ocasión 
ide llevarle cierta pefnsion f era recompensado por este generoso Es­
pañol con algún escudo de plata. Véase también lo que escribe de 
Navarro Piíipo Thofhasino en los elogios de los hombres ilustres , y 
Foá^yino in apparatu Sacro* 



lo que de ellos hemos dicho hablando del Concilio de 
Trento. Es de advertir sin embargo, que aunque estos dos 
Españoles florecieron después de Alciato , no trataron de 
uno y otro derecho según la acostumbrada barbarie y si­
no con elégancia , critica 5 y erudición; calidades que 
reconocen en ellos muchos de los que saben juzgar del 
verdadero mérito de los literatos. 

De justicia debia tener lugar entre los mas celebres 
Canonistas que hicieron bastante honor á Italia- en aquel 
siglo , el ya alabado Miguél Tomas. Quando Roma le es­
cogió ' 'por su Canonista en Trento 5 ¿ha de quedar sepul­
tado entre la desconocida turba de Letrados pedantes? 
Solo- su obra j e ratione habendi Concüia provinciana a ac 
Dioecesana, ac de iis > qu¿e in ipsis pr¿scipué sunt tractanda 
basta para distinguirle del vulgo de los Canonistas ; asi 
como otra obra semejante hizo tanto honor af doctísimo 
Pontifíce benedicto XÍV» Dipnos este sabio Malíorquin 
tesíimonio convincente de su arreglado modo de pensar 
sobre el estudio de la Jurisprudencia en las dos eruditas 
disertaciones y una de tota Juris Civilis ratione ; y otra 
de ejusdem discéndi via .& modo. 

No le hizo menos benemerico del derecho Canónico la 
gran parte que tubo en^promover y períicionar la en­
mienda del Decreto de Gracianor El Al>. Tirab. se con­
tenta con nombrar ios ííaiianos que intervinieron en esto ,̂ 
como si las fatigas de los Exírangeros no hubiesen con­
tribuido infinito para llevar al cabo aquel importante era-



(ns) 
íjajo^ que es de tanta gloria para la litfraíuta Italiana del 
mismo siglo. L a erudición y la critica > escribe el Sr. Ab* 
que hacia ya mucho tiempo derramaba nueva claridad sobre 
todas las ciencias-y babia kecbo conocer que ¿e hallaban mu­
chos errores en el decreto de Graciano» (a) Asi lo conociQ 
con su criticar e instrucción Miguel Tomas ^ y por eso se 
dirigió á los Sumos Pontiiees á fin de promoverla ci­
tada corrección. E l y Pedro Chacón ¿ también Español^ 
emplearon Con aplauso su notoria critica en tan importante 
objeto. (*) JLajtino Latinio en la carta ^ue escribió a Anto* 
nio Agustin el año 1577. manifiesta quanta mas .esti|na-
cion merecían las serias fatigas de nuestros literatos, que 
las de algunos Italianos ocupados en el estudio délos yes* 
tigios de la. antigua Roma 5 hablando de este modo:.% 

Viderít hcec Pyrrtís 9 videat quoque Fulvius ^ Mmt 
.Non Petms id Ciaconius, 

' Nec mihi jamduMm conjunctus ínter Iberos^ 
Thomas Michael perdocent̂  í 
Quorum lecta piis soiers industria 9 acrisque-
Ad Gr.atiani vulnera 
Non sananda modo 3 sed restituenda nitori, 
iFructus perennes parturit. 

Eos 

(a) Tom. 7. part. 2. pag. 153. 
(*) Por cierto es cosa gloriosa para España, que de diez Extran-

geros que se emplearoñ en la correceion de Graciano los nueve 
fuesen Españoles : Juan Marsa , JFrancisco León, Juan Rodrigo , A c h i r ­
les Staeio , Melchor Cornelio , Francisco Peña , Juan Bautista Car­
dona , Pedro Chacón , y Miguel Tomas, 



Hos ego Censores vít&y momnque Magístros 
Libenter Antoni sequor-

En efecto si creemos a los escritores de aquellos tiem­
pos , tubieron¡ la mayor parte en aquel molesto trabajo 
-estos dos eruditos Españoles 5 dignos por tanto de ser re* 
cordados en una historia literaria, en que se habla de la 
citada corrección ^ y se especifican' los Italianos que tu-
bieron¡ parte y aunque no tanta como Tomás y Chacón, 
Antonio' Agustín: en el Dialogo tercero de Ias: enmiendas 
del Decreto de Graciano escribe lo^ siguiente r H¿ec ex: Uhris 
Miebaelis Tamasip accepí ? qui mus ^x <sekctis Romeeviris, 
dtqm y ut audío y magna pars ejus belli fult ? non' síne Tbe~ 
seo Peíro Ciacone^ sive CfacóniO f cujus- sudoribus- afque e m d i t i O ' 

ne magnos progressus' fécif.' Mas claramente da la preferencia 
Andrés SGGtOi a Chacón entre todos? los queGOncurrieron: & 
aquella obra *i afirmando que él solo confrontaba cada dia 
mas pasages de Graciano^; que todos los? otros Juntos r cum 
mus: plüra-y. quam cceferí omnes- quotidie conferret. (a) 

Pero es-preciso confesar que et mismo Chacón; supri--
ffiió- muchas; enmiendas de; las- que había hecho r y que 
se retiró de aquella empresaofendido de la emulación 
de.algunosí de sus compañeros r que divulgaban preterí^ 
dia abrogarse la gloria de aquel erudito trabajo , según 
refiere Scoto.- Estaba muy distante Chacón? de tal debili­
dad pero sus* émulos temían; lo; que coa' razón podía so> 

l ic i -

(a) Bibliot. Hisp; 
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licitar ^ y lo que quizá hubiera intentado y a no ser de un 
carácter qual nos le pinta Scoto , esto es : homo morta-
lium omnium áb ambitione, gloriaque cupiditate máxime alie-* 
m i S í ia) y como escribe Juan Nicio Eñtreo summus glo-
rite, rerumque omnium humanarum contemptor. (b) Lo que ha­
ce creer , que si pudiera volver al mundo llevaría con re­
signación verse olvidado en la historia literaria fd^Lltá^ 
Ife^r^ífO,^ pincT ... r^.;^ RJ- ÍV -en ^ í p f M ^l i r ' ^q a v T j l d 

No me atreveré á decir otro tanto del Ilustrisimo Juan 
Bautista Cardona, Valenciano primero Canónigo de Ori-
huela 9 y después Obispo de Tortosa , que fué también 
del numero de los Correctores en Roma del Decreto de 
Graciano 5 como de las obras te San I lar io , y San León. 
Según parece no estaba muy satisfecho este ilustre Es^ 
pañol de la conducta de los literatos Romanos : Pues 
en una carta dirigida á Don Antonio Agustin con fecha 
de 14' de Julio de 15S1., en que Cardona le recomen­
daba hiciese imprimir las obras de San León , que habia 
corregido , le dice entre otras cosas: En Roma nada se 
acaba asi por la inconstancia natural de las cosas , como 
por las frequentes diferencias entre los literatos y que se con* 
gregan para el trabajo de qualquiera obra ^ ellos se saben 
aprovechar muy bien de las fatigas agenas } y de los es* 
critos que allá se envían t, los que sino se extravian > salen 
después á luz con nombre de algún particular . . . « no quir 

siera 

(a) Allí. (b) lu Piuacot. 



siera que dieran en sus manos mis fatigas sobre tas- obras de 
San León, &c, (a) 

El temor de exceder los estrechos limites de un Ensa­
yo y me obliga a no diiarme en el elogio de otros Es­
pañoles beneméritos de la Jurisprudencia en Italia erí 
aquel sigla ¿Quanto no pudiera decir en alabanza del 
Iliustrisimo Fernando de LoazesV singular ornamento del 
Colegio de San Clemente de Bolonia, Profesor de Juris­
prudencia, primero en la Universidad de Pavía , y des­
pués en la de Bolonia? Marcos Mantua Benavides le 
celebra, (b) Pero su mayor elogio le hacen las supremas 
dignidades Eclesiásticas a que esté insigne literato se vio 
elevado en España por su singular doctrina 5 después de 
haber ilustrado varias Sillas Episcopales , fue nombrado 
Arzobispo de Tarragona , posteriormente de Valencia, y 
Patriarca de Antioquia. La muerte le arrebató la Pur­
pura que le tenia destinada el Santo Pontífice Pió V. 

En la misma Universidad de Bolonia ocupó una Cáte­
dra del derecho Civil Don Andrés Serveto de Aniñon Ara­
gonés 9 individuo también del Colegio de San Clemente. 
Dio esplendor á esta ciencia con sabios escritos , que se 
imprimieron en dicha Ciudad en 1546. 48. y 58. El Rey-
no dé Ñapóles admiró la dilatada y profunda erudición 
en ambos derechos dev Alfonso Alvarez Guerrero , Pre­
sidente de la Cámara de aquel Reyno , y después Obispo 

Tom. IV. Q de 

(a) Esta carta se conserva en la Biblioteca del eruditísimo Va­
lenciano Don Gregorio Mayans. O) In Epitom. Vir. Illust,. 
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de Monopoli en el ano 1572. Sus doctas obras dadas h 
la prensa en Ñapóles > Florencia , y Venecia se hallan en 
Nicolás Antonio* (a) Mas honor dio aun á las letras en 
Ñapóles Diego de Simancas , Obispo Pacense , enviado 
desde Roma h aquella Ciudad por Felipe 11. con el mando 
sublime de Virrey. E l celebre Covarrubias le llama : Di~ 
vini & bumani juris peritlssimusy varia lectioni$ refevtissi-
mus, (b) Está escrito con mucha erudición el Opuscula 
áeEpiscopis Juris peritis impreso en 1574. f como asimismo 
la grande obra Institutiones CatbolicíS &c.- que primero sa­
lió a luz: en España en 1552- y después en Roma en 1575. : 
publicó otras varias que se mencionan en la Biblioteca 
de Nicolás Antonio. 

Para que no hubiese Reyno de Italia que no ilu mina­
sen los Españoles con la antorcha de la Jurisprudencia, 
fue enviados Sicilia el muy culto y erudito Jurisconsulto 
Antonio Quimanadueñas , después Marqués de la Floresta; 
cuyo titulo obtuvo por la muy noble muger con quien 
casó en aquel Reyno. 

Allí exerdtó los distinguidos empleos de Consultor del 
Vir rey , y Protector de la Real Hacienda. Sus escritos de 
Jurisáktiom & Imperio nos le dan a conocer por uno de 
|os Jurisconsultos de mayor cultura y erudición de aquel 
siglo. Para recomendación de esta, obra no se necesita 
otra prueba, que saber fué la elegida por ei esclarecí-. 

do 

(a) Bibliot. Hisp. nov.. tonu i . pag. 
(b) Lib. 2. Variar, cap. 8. 
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do Gerardo Meerman entre todas las que habían escrito 
sobre dicha materia los primeros Letrados, habiéndose ser-
vido de ella para enriquecer su Tesoro del derecho Ca­
nónico y C i v i l , publicado últimamente en la Haya. Des­
pués de nombrar el erudito Colector los hombres famo­
sos que ilustraron aquel punto del derecho * y entré ellos 
á Alciato 5 Gouvea , y Accursio 5 añade : sed omnium ante-
cedentium conatus longissimo superávit intervallo noster Quin~ 
tanaduenas ; ñeque enim sufficere existimavit si aliorum ves-
tigiis in ardua hac materia explicanda insisteret, verum quid-
quid ad Romanorum Magistratmm Jurisdictionem pertineret 
ex limpidissimis fontibus Juris , nempe historia , veterumque 
Jureconsultorum etiam gr¿ecorum reUqütís, exquisita eruditione^ 
multoque judicio explicatum dedit &c. (a) 

Vea el Señor Ab. si después de la muerte de Alciato 
recayó la Jurisprudencia en la acostumbrada barbarie; y si 
consumida esta antorcha de la critica y erudición, quedo 
la mencionada ciencia sepultada en una horrenda y te­
nebrosa noche. 

Pero antes de concluir este párrafo, quizá sobrado largo, 
no puedo menos de recordar el particular mérito del ya 
celebrado Francisco Suarez respectivo á haber ilustrado 
la ciencia del derecho 9 para que se vea con mas clari­
dad el agravio que ha sufrido en olvidarle en la historia 
literaria de Italia. E l tratado de legibus solo es bastante 

Q 2 para 
•" 1 " '•" 1 MI I I I III ,m -.••MI H 

(a) Tom. 2. praef. 



* para colocarle distinguidamente entre los mas insignes Ju­
risconsultos , y para desengañar al mismo tiempo á va­
rios literatos Católicos que están persuadidos de que los 
Protestantes son los únicos que han escrito doctamente 
de Jure natura & Gsntium. (^), >5< Oygase el juicio que 
forma del mérito de Suarez el célebre Padre Daniel Con* 
c iña: Ingens de kgibus volumen Exímii doctoris Francisei 
Suarez prcevalet ómnibus operibus , qu¿e boc de argumento 
vulgarunt Puffendorfius r Byddausx Tbomasinus , Volfius > ca-
terique omnes ex Proíestantibus. (a) 

De aquí es que el ilustre Ab. Juan Bautista Faure > de­
sean-

{*) Antes que Suarez trató esta parte de Jurisprudencia Francisco 
Victoria , de quien según escribe Bruchero se sirvió no poco Gro-
cío , aunque le nombra de paso. Añade Bruchero : Nee id diffitetur 
Vtr d'ocius , qui vindicias Grotianas nobis dedit , qui Ubrum Re-
lectionum Victoria, in qttibus hoc argumentum tetigit, Theologis 
pariter , ac f̂tireconsultis máximo usui esse posse monet ; adeo 
quippe eiccurate , &f subtíliter disserentis de rehus morum , ut sins-. 
admiratiotie legi non passit. VLlst. Crkic. Phtl. tora. 4. p. 1. cap. 2. 
No se aprovechó menos Grocio de las obras de Fernando Vázquez, 
y Diego Covarrubias , como confiesa el mismo Anónimo. Igualmente es­
cribieron de cj-nre heílt antes de Grocio', el ya celebrado Francisco Vic­
toria , Francisco Arias , Baltasar Alcázar, Juan López , Juan Sepuive-
da , todos Españoles. Véase a Gronovio en sus Comentarios á Grocio. 

•J* Bovadilla , Márquez, Amaya , Antunez, Salgado , Cevallos , Ra-
inirez , Ayala , y otros han tratado skbiaraente de varios puntos de de ­
recho público. Y en nuestro tiempo han escrito de intento Don Ignacio 
Ortega, del Consejo de Ordehes, y el Ilustrisimo Señor Don Pedro Pérez 
Valiente,,del Consejo y Cámara de Castilla, quien en su Aparato (en que' 
ofrece continuaría obra ) manifiesta corresponder esta á la acreditada 
literatura de su docto, é ilustre Autor. Grocio en la suya confiesa haber­
se valido en mucha parte del tratado que escribió Ayala de jfure , & 
éfficiis Bellicis. 

(a) Discurs. proleg. de J . N. & G. c>p. 7, 
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seando arrancar de las manos de la juventud Católica los 
libros de los Protestantes r escribe : S i quis J . N. & G. ins~ 
tituriones doctissimas y easque perspicuas vulgare velit y quod 
Católica juventuti opportunissimum fore nemo negaverit; satis 
erit bocmum yUt qu<e de hoc argumento scripsit Ex. D. Franc. 
Suareztum in disput. ad i , 2 . D.TBom. ytum in tract. de legó 
bus y aliisque in locis y cum ipsissimis ejus verhis sub certa ti~: 
tulorum serie digereret. (a) . 

Este utilisimo proyecto le executó felizmente el erudito 
Abate Juan Bautista Guarini Palermitano, publicando en el 
año 1^58* un opúsculo bien ordenado bajo el t i tulo: Juris 
N. & G. principia' y & Officia ad Cbristiani DoctoriS' regulam 
exacta y & explicata á D. Ex.- Franc. Suarez. (b) En verdad 
deben confesarse obligadas al A b . Gaarini las Escuelas Ca­
tólicas por haber en esta obra vindicado suj honor contra 
los Protestantes , como por otras producciones muy sabias^ 
con que prosigue enriqueciendo la República literaria. No 
están menos obligados los Españoles á este generoso l i ­
terato 5 porque ha vindicado el agravio que hacen algu­
nos al gran Suarez unos con el olvido , y otros con el 
desprecio. En efecto 5 una de las razones que nos da el A b . 
Guarini de su útil fatiga es : ut scilicet discant aliqui exr se-
midoctorum grege y qui multiplicia y. ac doctissima Suaressii 
vokmina nunquam attigerunt y. tantum Virum banc quoque. 

mes-

(a) In Dissert. Polem. Romíe 17.53. 
(b) Se ha1Ia reimpreso dicho opúsculo en la Colección bajo el titulo 

Thesaurus Theoiog. tom. 8. p. 1. 
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messem intactam non reliqüisse, quin ex professo áe juris N-
& G. principas f ¿? egregie disputasse. (a) 

| . I I . 
PARANGON D E DON ANTONIO A G U S T I N CON 

Andrés Alciato en la ciencia del derecho. 

LOs eruditos Españoles que he alabado en el párra­
fo antecedente bastarían para persuadir á los sabios 

imparciales 5 que la Italia debió á España en el siglo 16. 
una parte no pequeña de aquella nueva luz que se es­
parció sobre la Jurisprudencia. Pero nuestra Nación pue­
de pretender algo mas que esto ; y es , que un Espa­
ñol aclaró aquella ciencia en Italia con la antorcha de la 
critica y erudición, excediendo al mas célebre de todos 
los Italianos. 

He aqui que presento al Tribunal de los Sábios al 
grande Alciato, y al no menos grande Antonio Agus­
tín ; apuntaré solo sus méritos , dejando a cargo de los 
Jueces imparciales la decisión dequal de los dos es su^ 
perior al otro, como también 3 si Agustín tiene justo de­
recho para ocupar un puesto nada común en la historia 
literaria de Italia , y consiguientemente si podrá quejarse 
con bastante razón de quien se le ha negado indebidamente. 

Que Alciato sea ^1 Jurisconsulto Italiano mas famoso 
del siglo 1 6 . , lo creerá qualquiera que lea la historia lite­
raria de Tirab. Ya hemos dicho que en la opinión de 

este 

(a) En la introducción al citado opúsculo. 
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este docto historiador, casi todos los Juristas de aquel 
tiempo no ponían en sus tratados mas que una colecion 
desordenada de citas > con un abuso frequente de espe­
culaciones escolásticas; que Alciato fué el primero que 
aclaró aquellas tinieblas ; pero que tubo corto numero 
de sequaces f por lo que inmediatamente á su muerte 
volvió a recaer la Jurisprudencia en su acostumbrada bar­
barie. 

No obstante esto afirmo * que Antonio Agustín dio mas 
luz a la Jurisprudencia con la antorcha de la critica y 
erudición , que Alciato ; y que solo Agustín basta con 
sus eruditísimas obras para mantener la Jurisprudencia é 
impedir su recaída en la acostumbrada barbarie.. No du­
do que aun entre Jos Italianos habrá algunos que estarán 
por Agustín y si bien pretenderán que Italia tiene mas 
derecho que España para gloriarse de la sabiduría de este 
Español y y que su mérito acrecienta nueva gloria á A l -
ciato > de quien fué díscipulo. Sí asi fuese tendrían justo 
motivó los Italianos para quejarse del Ab. Tirab. , por ha­
ber callado la singuíar gloría que da a Italia el haber pro­
visto de ciencia á un hombre, que después ilustró toda la 
república literaria : AI contrarío , los Españoles deberia-
mos estar muy reconocidos al generoso Historiador 9 por 
no habernos reconvenido con esta gran deuda que te-
niamos acia Italia > la qual junto con otras que se nos 
atribuyen y. nos pondría en estado de no poder pagar de 
modo alguno. 

Pero 
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Pero examinemos de buena fé si hay tal deuda. Tratan­

do de Nebrija d ixé , qaan mal fundada es la pretensión de 
algunos autores Italianos 0 en querer atribuir á su patria 
la gloria de la sabiduría que adquirieron en ella algunos 
famosos Españoles , que llegaron después á ser Maestros de 
los mismos Italianos. Los talentos extraordinarios que for­
man época en los Anales de la república literaria 5 y que 
fueron en su siglo y son al presente mirados con respeto 
y admiración por la inferior turba de literatos 3 no de­
bieron por lo común á los Maestros de quienes fueron 
oyentes la extensión de sabiduria con que se elevaron so­
bre la fama de sus mismos Maestros ; sino á aquel pais 
afortunado de donde sacaron un ingenio sublime y pers­
picaz 3 á cuya vista .se descubren los tesoros mas recón­
ditos de las ciencias , que en vano hubieran buscado con 
sola la luz 5 que les comunicaron sus preceptores. ¿Acaso 
podrán abrogarse la Francia, ni Alberto Magno la gloria 
del gran Tomas de Aquino, honor inmortal de Italia, 
porque hiciera la carrera de sus estudios en aquel Rey-
no 5 y bajo aquel Maestro? 

Mas volviendo á nuestro asunto; Entre muchos cente­
nares de Italianos y Franceses que fueron oyentes de 
Alciato 5 ¿quantos Agustines salieron de su Escuela? Y si 
este ilustre Espaflol debió su extraordinaria sabiduría a la 
Italia , y a Alciato , ¿cómo anduvo esta tan liberal con es­
te Extrangero, que derramó en él solo los mas ricos te­
soros de las ciencias? ?Cómo esparció tanta luz Alciato 

con 
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con la antorcha de la erudición y la critica sobre el 
ingenio de Agustín , siendo tan avaro acia los suyos , que 
tubo tan corto numero de sequaces ? Quanto pudo dar de 
si la Italia á Agustin > ciertamente lo dió también á inu-
merables estudiantes del derecho ; no obstante vemos que 
Agustín se elevó sobre todos quantum lenta solent ínter vi~ 
bumacupressi; conque es claro que no recibió de Italia 
lo que le distinguió entre todos. 

Es verdad , dirán los Italianos > que Agustín debió a 
España el prodigioso ingenio que era necesario para sa­
l i r tan perfecto literato ; pero este ingenio se desenvolvió, 
se cultivó y y se ilustró entre los Italianos ; en Italia tomó, 
el gusto de la buena literatura : Alciato hizo con Agus­
tín lo que Sócrates dice que practicaba con sus discipu-
los : To penetro ( decía é l ) en el ingenio de mis discípulos 
lo que había antes yy lo que había puesto la naturaleza, (a) , 
Para discurrir con fundamento en esta materia, es nece­
sario ver qual era ya Agustín quando vino á Italia. 

E l erudito Don Gregorio Mayans 5 singular ornamento, 
de la literatura Española del siglo presente 5 publicó en 
1734. una historia exacta de la vida de Antonio Agus­

tín. La traduxeron en latín dos ilustres literatos deLuca, 
y se halla impresa al principio del tomo segundo de la 
magnifica edición de todas las obras de este, hecha últi­
mamente allí. De este instrumento sacaremos las princi-

Tom. I V . R pales 

(a) Apud Bernard. Lami Diálogos sobre las ciencias. Dialogo 2* , 
27- . J 



pales épocas de la vida de este célebre Español Nació en 
Zaragoza ^ ) en Febrero de 1516. 5 como se infiere y á mas 
de las pruebas que trae el Señor Mayans , de la inserip-
eion puesta en el sepulcro de Agustin en Tarragona > don^ 
de se lee, que falleció a 31. de Mayo dél año 1586. , de 
edad de setenta años > tres meses, y tres días. Acabados los 
primeros estudios de Latinidad en Zaragoza y fué enviado 
a. la Universidad de Aléala en la tierna edad de huevé años. 
Aíli estudió dos-, según é l mismo dice á DOH Juan Qua-
dra en una carta escrita én Bolonia en Enero de 1540. 
Después pasó a Salamanca^ en donde por espacio de siete 
años prosiguió la cartera de los otros estudióte, particu­
larmente el dé la JurisprUdenciav Habiéndose restituido a5 
Zaragoza sir patria , partió desde ella para Italia á los úl­
timos del año 1535., como se deduce de una carta que 
escribió Agustin h Gerónimo Zurita én Octubre de 1:573.1 
y de Andrés- Scoto (a), que señala el arribo dé Agustin á 
Bolonia? en el segundo año del Pontificado1 de Paulo HE ̂  
elegido Papa en Octubre de 1534. 

Por consiguiente tenia Agustin 19. años cumplidos , y 
té-*, de estudios en España, quandb vino á Bolonia. En 
está= Cñidád fué oyente én el año 1536* de Pablo Parisio, 

de 

El Fadré de Don Antoaio Agustin fue Don Antonio Agustin^ 
Viceca'nc-eller del Reyno de Aragón; y la Madre Doña Alfonsa de 
Aíbanel, áe- Barcelona ; no Doña Isabel , Duquesa de Cardona como 
dice L* Advocut. en su Diccionario, dando a la Madre el nombre , y 
titulo dé la hermana de Agustin. 

i») In Orat. in morte A. A. 



de quien Tirab. solamente apunta el nombre. El año 1537. 
;fué á Padua 9 y se detuvo algunos meses, asistiendo á las 
. lecciones de Mariano Socino., y de Marcos Benavides, 
celebres Jurisconsultos de aquel siglo. A su vuelta á Bo­
lonia oyó por la piimera vez a Aiciato fín del año 
.153:8. • E l inismo lo escribió asi a Mateo Pascal. En 1539. 
fué admitido en el célebre Colegio de San Clemente de 
Bolonia , del qual debia ser singular ornamento, y acre­
centar la inmortai gloria que se había merecido aquel 
ídomicilio de las ciencias por tantos ilustres literatos. 

Establecidas estas épocas veamos , como la Italia pro* 
íveyó de sabiduría a Agustín , y le descubrió el ingenioo 
A l cabo:de un ano que se hallaba en Italia , pasó segua 
hemos dicho a Padua ; desde allí escribió una carta a sil 
grande amigo Bernardo Bolea 3 que se había quedado ea 
Bolonia , y en ella le dice , Hen Mar/am Socini 9 MarcU 
que Mantute Auditores faimus . . . . . De Ulis si qucéris : alter 
mihi satis se bisferiis expoUvMsê  ut quamplurima nonada 
modum ponderosa nonnullo eloquenti¿e sale aspergeret; alter 
¡sive infirmiíate 9 siv? dedita opera jejune dixisse videtur. (a) 
Asi se explica aquel muchacho rudo que iba á sujetarse 
^ la férula dé los Italianos, y a suplicarles se dignaran des* 
.cubrirle el ingenio. ¿Y cómo pudo ilustrarle tanto en el bre­
ve termino de un año el privilegiado clima de Italia , que 
le hiciera capaz de poder formar una justa critica de la subs-

R 2 tan-

(a) Tom. 7. de la edición de Luca. 
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tanda y del modo de enseñar de losprimeros Profesores de 
este País? Y esto antes de recibir de Alciato aquellas luces 
que difundía con la antorcha de la erudición, y de la critica. 

No parece que Agustín seguia muy contento aquella an­
torcha ; pues escribiendo á Bolea en 1539. le dice 5 M? 
Alciatum imiti ampkctimur y (a) y yá en carta dirigida en 
el año antecedente á Mateo Pascal se escusó de decirle su 
sentir en orden al mérito de Alciato: Quid mibi aábuc Al-
matus , nolim quceras. (b) Es constante que jamás tubo 
este la aprobación de Agustín > ni él lo ignoraba ; por 
tanto siendo extremamente vano ? y estando hinchado 
con los aplausos que le daban > no podía sufrir que un 
Joven Español no admírase su ciencia , y amenazó ven­
garse 5 como cree el Señor Mayans que lo hizo en el em^ 
bleraá contra los Jurisconsultos. 
. Pero este joven Españor pensaba muy distintamenfe, 
y tenia, ya entonces sobradas luces para descubrir bas­
tante obscuridad en aquella antorcha. Meditaba Agus-
tin desde dicho tiempo la grande obra que emprendió en 
. I - S 4 I - y publicó en 1543. intitulándola Emend:atiémm9 
# opiníonum JuriS' Civilis $ obra que colocó á su Autor en 
uno dé los primeros asientos de la República de los Ju­
risperitos 5 aunque la compuso en la corta edad de 25. 
mos. Quo Ubello (nos- dice Andrés Scoto) í tal íam, qua 
patet y mminis fama conturbavit y nomenque eum omni pos-

teri-

C») Alli. (b) Loe. cit. 
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teritate aáaquavif. (a) No fué aquella sola la que com­
puso Agustín en los primeros años de su mansión en Bo­
lonia. También escribid el erudito libro de legibus y & Se~ 
mtus cmsultis, aunque no le publicó y y lo hizo después 
Eulvio Ursino en 1583. , añadiendo algunas notas. Que le 
escribiese en Bolonia se infiere de una carta suya a Ur­
s ino , impresa al principio del libro referido ^ eu don­
de hablando de una copia de la mencionada obra que ha­
bía enviado á Pirro Faro dice : Illud Pyrri n&stri exem-

* piar eum Bononia essem scrípsi.. 
Se ocupó igualmente en Bolonia en el curioso trabajo 

de algunos Diálogos eruditos sobre varías questiones del 
•derecho ; véase como escribe á su amigo Bolea. Qutfstio-
nes acriter a Doetoribus Juris exagitatas conscribo y quihtts 

. mai mediocritatem ingenii in inveniendis y collocandisque y & 
diluendis argumentis > cognitiomm latinee lingua , sí qum 
Babeo y in exornanda qutsstione x & ad TulUanam y Socra-
ticamque imitationem deducenda x quoad per me jieri potest, 
óstendo Si quceris , quibuscum in bis disputen^ Tecum pri~> 
tnum y cui magnam eorum partem debeo y cumque Ruitioy 

& 

(a) Loe. sup. cit. 
C*̂  Pedro Ruiz de Moros , erudito Español , grande amigo dé Agus­

tín' y contemporáneo sayo en el Colegio dé San Clemente , á quien 
se leen éscritas algunas- cartas. En. una de Agustín dirigida a Bo^, 
lea en el año 1537. prefiere á Ruiz , á Lázaro Bonamici en la in­
teligencia^ de la lengua griega. Fué muy instruido en él derecho civil,' 
^ue enseñó ch Bolonia, y después en Poloniai A esta ciencia grave 
juntó el estudio de las bellas letras , escribió con mucha elegancia 
tanto en verso como en prosa. Véase el párrafo 7. de la Disertación 2. 

- • • 



^ 3 4 ) 
& Sor a opítior 9 úMissipúi^mVjaVás-. mt!is<9 qm post tuam 
profectionem, Bomniam 9 inque meMm vemrunt familiar^ 
imémi' t c • ;^fo oícfmts miériióT r^BÍiwi> 

Estas dos obras , fruto nobie de las píiraeras fatigas 
literarias de Agustin en Italia > bastarían por si solas para 
asegurarle un puesto superior á Alciato, y para arreba* 
lar á este su Maestro la gloria de restaurador de la Ju­
risprudencia : Con efecto qualquiera qtie lea atentamente 
el juicio que han formad© de ellas los mayores Juristas 
del siglo itf. * y cambien los del nuestro , no podra me­
nos de admirarse de la satisfacción con que quiere pin­
tarnos Tirab. a su celebrado Alciato por primer restaura' 
dor de la cienqia del derecho ; añadiendo * que la juris*-
prudencia, que parece áehig, resucitar de su antigua pali-
déz con los auxilios de aquel grande hombre, recayó Img® 
en -ta' acostumbrsad&• é&rbáf¡k pareciendo mas fácil a los 
Jurisconsultos ,el •camino '¡trillado hasta entoncps ^ que el nuev? 
que les kaMa señpládp ¿ilciato, (a) 

Yo digo todo lo contraria, y es q̂ue la Jurisprudendia 
se recobró de la antigua sbarbarie después de Alciato^ solo 
porque los mas sabios Jurisconsultos abandonaron el ca­
mino seguido por este. Para probar esta proposición bas^ 
te la autoridad de Agustin , que sabia mejor que Tirab. , 
qual era el camino que le había señalado Alciato , y q u d 
el seguro para conducir la Jurisprudencia á un buen or­

den. 

(a) Tom. 7. part. 2. pag. 97. 



den Í y Verdadero esplendor. Agustín , pues, en el libro 
segundo de sus enmiendas hablando á Miguél M a i ; en 
seguida de haber hecho mención de sus maestros Pablo 
Farisior Mariano Socino , y Andrés Alciato r añade: Qui 
emnes in omnium Interpretum Ubris áeclarandis versabantur; 
quod mihi, cum Hits operam dabam, probabatury cura ab 
éomm scholis discessi > nescio quomodo non optime factum vi~ 
debatur, Nunc video nos burum dispututionum laqueis tefnpo» 
rum viiió temri &c. Esta era la senda trillada por Alciato. 
¿Pero tubo Agustín por correspondiente a su talento y 
buen gusto seguir las huellas de su Maestro? No cierta­
mente , y aun por eso prosigue diciendo 3 que juzga mas 
digno de un sabio Jurisconsulto optare quidem , & cura* 
re y ul pmstmtUsima si possis x sim minus meliora vulga* 
ribus facías, 

A Gonsequencia dé estas palabras de Agustín;,, escribe 
el critico Don Gregorio Mayans i Conestí» quiso significar­
nos modestamente y como1 acostumbraba1 Agustín , que ^él fue 
el primero que dejó la costumbre antigua de tratar IU Ju~ 
risprudéncia, que se seguía en aquellos tiempos 'r esto es y acu~ 
muí ando infinitas interpretacibnes , y' perdiendo el tiempo en' 
disputas llenas- de sutilezas, (a) Véase aquí aquel cúmulo 
desordenado de citas , y aquel abuso dé especulaciones 
escolásticas 5 que desterro de la Jurisprudencia Alciato , ú] 
creemos á Tirab.; pero que éfectivaraente fueron el sisíéma 

de 

4?) Historia de la vida de Antonio Agustín, 
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de sus lecciones según Agustín ; el qual fué el primero 
que señalóel camino nuevo para volver la mencionada cienr 
cia a su primitivo esplendor. 

Esto mismo confirma Andrés Scoto 3 quien hablando dé 
los libros de las correcciones 3 primera obra, que publicó 
A gustin, dice : Ad bac}plurimos exteros homines suo juvandce 
Jurisprudentiie exemplo excitavit, ut iisdem ingressi vestigiis 
Itali 5 Galli > & Belgte tomines doctissimi, politiorem illamy 
qua hodie saculi aurei felicítate y depulsa barbarie fruimur^ 

juris civilis traetationem ampiecterenturr Hoc miplius effec-
tum est, ut Galli 3 & Belg¿e jus vetus y adhibita Fhilólo-
gia mirifice illustrarint. (a) Esta fué la verdadera antorcha 
de la critica y de la erudición que aclaró las tinieblas en 
que yacía sepultada la Jurisprudencia. AI grande Agus­
t í n , y no al grande Alciato se debió este nuevo dia claro 
que amaneció sobre aquella ciencia, y que vió no sin en­
vidia el mismo Alciato^ El fué testigo de este triunfo de 
Agustín 5 que, le hizo mirar como ilustrador de sus maes­
tros. Lelió Taurelo , famoso Jurisconsulto en Italia , en una 
carta que escribió a Agustín en Septiembre de 1546. v i ­
viendo todavía Alciato, le habla de este modo: Porro perge 
mi Augustine i probé enim nostris bisce Magistris juris osten~ 
áis quanta ipsi non cognoverunt > qui cuteros se docere posse 
arbitrabantur. 

En verdad no se debió al magisterio de Alc ia to , que 
Agus-

(a) Orat. m funer. A. A, 
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Agustin emprendiera y concluyera felizmente aquella úti­
lísima obra ; antes fue necesario que este venciera todos 
los estorvosque oponía su Maestro contra la tal empresa. 
Había ridiculizado Alciato á tres ilustres Italianos que 
hablan trazado aquel trabajo; mas no se intimidó por esto 
el valeroso Español; pues según escribe Everardo Otón: 
quum enim Alciatus in dñuculo renascentis JurispmdentitZj 
puilicé y & primtim ridere s&litus fuisset Folitianum > Bo~ 
logninum ? & Taurellum.,;, Antonius Augustinus nibil mora-
tus temerarium Pr&ceptoris sui judicium &c. (a) Bien puede 
agradecer la jurisprudencia a este grande hombre su va­
lor en despreciar las burlas de Alciato a porque de otra 
suerte hubiera quedado privada de aquella apreciabilisima 
obra con que Agustin ^ en sentir del erudito Vicente Gra-
vina, á Civiii, & Pontificio jure labes abstersit. (b) 

Bien sé que no es corto el numero de los elogiadores 
y admiradores de Alciato ^ que le reconocen por restau­
rador de la Jurisprudencia. Pero sé también que hubo su-
getos insignesque no hicieron de él macho aprecio. No 
niega Tirab. que tubiera contrarios Alciato , pero con su 
acostumbrada imparcialidad , únicamente nombra á los que 
no pueden incomodar á la fama de su héroe. Por esto 
tratando del mérito de sus Emblemas hace mención del 
defecto que le increpa el buen Alemán Olao Borrichio3 quien 
reprende en ellos el terminar los pentámetros con pala-

Tom.IV' S bras 

(a) Volum. t . Thesaur. J. C. pr»f. 
(b) . De orU & progrv, J . cap* 174. 
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bras que pasan de dos silabas, (a) Callando al mismo tiempo 
la Justa critica que hacen el P. Vavasor, y elP. Niceron, la 
qual no disimaloel célebre Mazzucheli. (b) Por la misma re.-
gla apunta Tirab.j^we no faltaron algunas que llegaron á hablar 
de Alciato como de un miserable Gramattcueloy añadiendo 5 mas 
esta ha sido siempre la suerte de todos los que han abierto 
una nueva senda en las ciencias, (c) Si el Sr» Ab* hubiese di-r 
cho quien es el que habla de Alciato como de un Grama-
ticuelo , no pareceria tan oportuna su adición» El que así 
se explica es el critico Luis Vives > que burlándose del 
.aplauso que se daba a Alciato , culpa el mal gusto que 
no estaba aun desterrado de la república literaria y y de­
cía : Alciatusy ZasiusyCantiunculaGrammaticisunt cum de j u ­
re disputante (d) Nadie ignora que Vives no era uno de 
aquellos ciegos adoradores de la costumbre envegecida, 
•que reprendiera á Alciato porque abría una nueva senda 
h. la culta Jurisprudencia y supuesto que en los mismos 
libros combate contra los que no querían abandonar el 
ialso camino seguido hasta entonces por los cultivadores 
,áe las ciencias. 

Podia añadir la poca estimación en que íe tubo An­
tonio Agustín , quien sino hablo peor, se debe atribuir 
á la singular moderación que resplandecía en este gran­
de hombre* En términos aun de menor aprecio se ex­

p l i ­

ca) Toiu. 7. part. 24 pag. f i o . 
(b) Escritores Italianos toiiU í. paít. f . 
^e) TOJ»,-7. part* 2. páí£. lop» (d) Lib . j í . de jEau^ .Coir?Upts* ^ . r l . 



plico Cüjaéío , según veremos : Ló tíilém hiciéron lo^ 
célebres Jurisconsultos Brencmano > y Concio : El Señor 
Ab. se contenta con decir; Sin embargo fué mayor el nu* 
mero di' los elogiádores y admiradorss de Alciato 9 que el de 
su$ feprehensores, (a) Sea asi: Pero bien sabe el Ab. que 
en materia literaria no se cuentan los votos, sino que se 
pesan. Ponga en una balanza todos los votos de los lite­
ratos del siglo 161 favorables á Alcíato, y en otra los con­
trarios de Cujacio , de Agustín y de Vives, y estoy cier­
to que en la justa estimación de los verdaderos sabios 
serán estos tires de mayor peso» Y sobre todo el mismo 
Tirab. en el lugar en que habla de Alciato nos trae á lá 
memoria ^ qut siempre son pocos los que saben juzgar rec­
tamente del verdadero mérito, (b) 

Si yo quisiera formar el catálogo de los testimonios 
de los elogiádores y admiradores de Agust ín , sé vería 
que eran ciertamente superiores en numero y peso á los 
de Alciato, Baste decir que aquel tubo , y tendrá siem­
pre tantos elogiádores, y admiradores quantos fueron y 
serán los que sepan juzgar rectamente del verdadero mé­
rito. Me ceñiré a nombrar dos 6 tres 5 que expresamente 
le prefieren á Alciato. Enrique Brencmano > noble Juris­
consulto Flórentin escribe : Utar potissimum testimonio , & 
judicio Antonii Augustini y de quo magnificé veréque Con-
tius , . . Vir cui, ¿? Alciatum 9 & omnes nostri sceculi Jure-

S 2 con-

(*) Loe. cit. pag. 110. 
(b) Tom. 7. part. 2. pag. u x . 
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consultos longissima spath postpom, & quasi in irha cera 
substituo. (a) Igualmente magnifico eael testimonio siguien­
te que nos da Paulo Busio de la superioridad de Agustín 
sobre Alciato : Parum honeste fecerim si eos pratereamy 
é quibus ipst y si quicquam in jure adeptus sum y profeei plu-
rimum* Inter quos si primum mncupaturus sim Principem, 
ac de Jurisprmientia meritissimum > non vídeo quis Antonia 
Augustino sit conferendus. Non minimus inter Juripru-
dentite reformatores apud Germanos Olendorpius 3 Alciatus 
inter Italos y Gallis y ac fere ómnibus pr¿estaníior Cuja-
cius . . . sed AnU Augustinus { libere dicam > quia sine affsc~ 
tu ) nulli veterum est virtuté secundus, non quia multitudine 
scriptorum exeellat y sed quia prastamia , & utilitate. (b) 

Vamos a las obras que nos han dejado Alciato y 
Agustín. Tirab. ofrece darnos una breve idea de las de 
Alciato; (c) pero se desempeña con decir que la mayor 
parte son percenecientes á la Jurisprudencia ; apuntando 
después la historia de Milán > algunas obras relativas a 
los Magistrados y empleos Militares de Roma, los emble^ 
mas y notas sobre las Cartas de Cicerón ¿ y un peque­
ño tratado de los versos , y de los dichos de Planto. Más 
difícil me sera á mi el dar un largo Catálogo de las apre-
ciabilisimas obras de Agustín ; pero tengo lo bastante 
con hacer presente que en la ultima edición hecha en , 

Luca 

(a) Histor. Faudeet. lib. t, cap. n 
(b) Com, ín univ. Pandee U: 
(q) Loe. cit. pag. 11 o. 



Luca en 1765. y ocupan 8. crecidos tomos en folio: y yease 
aqtii un testimonio autentico del mérito de ellas. El 
tiempo es. el que decide del mérito de los Autores. To­
dos saben quantos insignes literatos se han empleado des­
pués de Agustin en ilustrar la ciencia del derecho y y 
con todo se creyó conveniente en Italia la reimpresión 
de las voluminosas obras de este x dejando entretanto 
enterrada la antorcha con que Alciato ilumino aquella cien­
cia. 

Pero esta desgracia la tubo Alciato desdé eí siglo 16.9 
si creemos al gran Cujacio- En el escrito que publicó 
este célebre Jurisconsulto bajo el nombre de Juan Merca-
tor j contra Juan Roberto^ dice : De Alciato vis dieam quid 
mibi judicií sit y- seto quid ei deheamus ; scio quamjure, me-
ntoque y & tua &' illius disciplina omnis ui barba solstitia-' 
iis stmim interieñt. No fué asi en verdad la doctrina que/ 
nos dejo Agustin en sus obras r como atestiguan el mismo 
CujaciO) (a) Antonio Fabro 3 (b) Ful vio Ursino (e^ y quan­
tos sabios hubo en aquel siglos Con razón habla Anto-* 
nio Rieger de este modo : Non vereor y ne sit quisquam 
itr historia litteraria mvus cateo > atque bospes, mi A'ntonii 
Augustini insignia in omne scientiarum genus merita non sint 
quam notissima ; ñeque enim facile eorum est aliquis, qui in 
cmnmendanda pQstgritati doct&mm bomimm memoria paulo 

áili~ 

(a) Líb. 12. observ. ca|). 28. 29. 
- (b) - Lib. - 5. Conject; cap. 20V 
(c) la prsf. ad lib. A. August.-de leg; & Senat. Consuít. 



iilígenttus vehati smt > qüi viro de re IHferar'm Qptmt m& 
rito dignam nominis cehhritate laudem non dixerít. (a; Se co* 
noce que este Autor eseribió antes de publicarse Ja his-f 
toria literaria de Italia, 

Estos son parte de los méritos literarios de Antonio 
Agustín que presento al tribunal de los sabios > para que 
decidan , si debe ser considerado superior al grande A I -
eiato ; y quan poca razón tiene el Señor Ab. para decir, 
que muerto este recayó la Jurisprudencia en la antigua 
barbarie; pues sin contar a Gouve'a y Cujacio, continuo 
Agustín en ilustrarla por espacio dé 36. años después de 
la muerte de aquel. La rectitud de tan respetable Tribu­
nal me hace esperar sentencia favorable, y aun estoy poc 
decir ? que ya la he obtenido. Nuestro eruditisimo Don 
Gregorio Mayans puede llamarse el Decano de aquel Tr i ­
bunal, en el que hace mas de $0. años ocupa lugar dis* 
tinguido. Oygamos su voto en esta causa, Ego vero sic 
judico; cum hoc opere, itemque reliquis ómnibus , Pracepr 
torem stmm (Mciato) judicio 9 rerum ordíne y hrevifate ? ni* 
tore sermonis, optimoque decore vicisse* Asi habla este l i ­
terato en la historia de la vida de Agustin de la traduc­
ción latina de Luca. Aunque este juicio sea de un Español, 
no debe tener menor fuerza, respecto de habernos dado 
este escritor pruebas ciertas de su imparcialidad; y hasta 
en este mismo voto concede a Alciato alguna mayor fe­
cundidad y elegancia. 

Ven-
, 1 1 ^ 1 1 1 1 - r r - 1 " i M M I I , n T - n n 

(a) Prasf. ad dial. Ant. Aug. de Eme;id. Grat. 



(143) 
Vencido el primer punto de esta disputa literaria, fun­

dadamente podrá esperar Agustín favorables los votos de 
sus Jueces imparciales en el segundo. Pretende, pues > te-
•jier justo motivo de quejarse de quien le ha negado el 
Jugar merecido en la historia literaria de Italia. Los títu­
los magníficos de restaurador de la culta jurisprudencia 
.en Italia 5 y en toda la Europa 5 de Maestro de los pri­
meros sabios Italianos en los estudios de la antigüedad, 
como diremos en otra parte 'r de ilustrador de la historia 
Romana 3 de insigne cultivador de todas las letras ame­
nas j y todo esto por espacio de mas de 13. años que 
consumió en Italia en estas fatigas literarias, eran títulos 
ciertamente bastantes para merecerle honrosa memoria en 
aquella historia. El fín de esta es darnos una justa idea 
del estado de las letras en Italia en las respectivas épo­
cas. ¿Qué noticias había mas oportunas para este intento 
que las que pertenecen a las ventajas que recibieron aque­
llas de Agustín ? Callándolas el historiador no nos pre­
senta una justa idea del estado de la Jurisprudencia en 
Italia después de la muerte de Alciato 5 respecto de que 
la pinta como recaída en la acostumbrada barbarie. 

Y por sí algunos de los Jueces estubieren preocupados 
de la falsa opinión de que en la historia literaria del si­
glo 16. solo se debe hablar de los Italianos , he aquí que 
presenta Agustín-a aquel Tribunal el magnifico título con 
que el senado Romano le concede no solamente el ^o-
uor de Ciudadano Romano , sino que le constituye del 

OÍ den 
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orden Senatorio con voto en el Senado. Esta respetable 
junta después de otros gravisimos motivos en que se funda 
para hacer esta distinción con Agustín, añade : pmclara 
Utterarum monumenta tam de veteri nostro Jure Romano ̂  quam 
de pre Pontificio , & de antiquo statu ReipMica conscríp~ 
sisse '-, quas ob res Semtum existimare amplissimum Virum 
Civitate Romana esse donandum ; tuque Senatorium •Ordi~ 
nem, Patritiosque viros esse &c. Continua diciendo que no 
tan solo Agustín , mas también sus hermanos y sobrinos 
gocen de todos los derechos y privilegios que les perte­
necen : ac si in ipsa Urbe nati essent, Roma IX . Kalend. 
J u l ann. M D L X X I I L Y de consiguiente al Senado Ro­
mano toca proveer ne quid dePrimenti capiat la ilustre me­
moria de este noble Senador. 

§. I I L 
ALGUNOS F I L O S O F O S ESPAÑOLES E N E L S I G L O 

16. ocuparon el primer lugar en Italia ; si bien en la 
historia literaria del mismo País ni aun el ultimo fian ob-
lenich* 

COn todo de estar la Italia desde el principio del si­
glo IÓ. llena de bellos ingenios dedicados á reno­

var las ciencias ^ y hermosearlas con la critica, elegancia, 
y erudición 5 es positivo que estos no abrieron nuevas 
sendas a los estudios Filosóficos ^ ni tubieron por deshonor 
de aquel tiempo ilustrado el seguir Jas pisadas de Aris­
tóteles y conservar á este Filosofo el dominio de las es­
cuelas, en que por tantos siglos reinaba solo. ¡Pero quánta 

csti-
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estimación deberá perder para con los bellos espíritus de 
nuestro siglo el famoso 16, , por la falta de aquellas lum­
breras de la verdadera Filosofía , quiero decir de los Ga-
li léos, de los Kepleros > de los Cartesios, y Newtones! No-
tese, sin embargo , que si Aristóteles vio usurpado su tro­
no por Cartesio 9 este fué arrojado de él por Newton; 
N i tampoco el dominio de este tiene tan sólidos cimien­
tos 5 que no empiece a vacilar , pudiendo temer fundada­
mente , que al fin llegará á entregar el cetro á algún 
otro Filosofo riias joven, y más afortunado. 

Todos los esfuerzos de los Filósofos mas cultos de aquel 
siglo se dirigieron á purgar las obras de Aristóteles de 
los enumerables errores con que las hablan afeado la i g ­
norancia de los copiantes , y la barbarie de los Inter­
pretes, Esta fué la causa de haber emprendido nuevas tra­
ducciones 4® los originales Griegos mas correctos; acla­
rando con critica y erudición los lugares sobrado obs­
curos de aquel Filosofo. Otros se dedicaron al estudio de 
las obras Filosóficas de Cicerón 3 y le imitaron perfecta­
mente. No se puede negar que en uno y otro genero de 
estudios Filosóficos tubo Italia algunos Españoles , que ya 
con el magisterio en las primeras Cátedras > ya con obras 
elegantisimas se hicieron igualmente célebres , y aun mas 
que aquellos doctos Italianos, que en la historia literaria de 
esta Nación ocupan los primeros asientos entre los F i ló ­
sofos del citado siglo ; debiendo estar muy reconoci­
dos al sabio historiador de que no los haya puesto al f ren-

Tom, I F . t te 
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te de nuestros Filósofos ; porque asi no se verán obligados 
a cederles la primacía que gozan en comparación de los 
Italianos solos* 

E l Colegio de San Clemente de Bolonia dio a Italia tan 
célebres Profesores de Filosofía como de las otras cíenciasj; 
siendo digno por ello de mas grata memoria en la historia 
literaria de Italia del siglo 16. Con dificultad encontrará el 
historiador en este su País otro domicilio l i terario,dé quien 
pueda decirse con mas razón lo que de aquel insigne Cole­
gio escribió Benedicto XIV. Ab eo enim y tamquam ah eqm 
Trojanáy viri sfremt quatuory &' ultra s&culomm spatio pro~ 
dtermt y qui Hispaniarum Regna y &Italtam illmfmrunf. (a) 
Dos de estos fueron á los principios del siglo 16. Juan 
Montes de Oca y y Ginés Sepulveda , profundos y elegantes 
Filósofos; y aun superiores a los primeros de Italia en 
aquel tiempo. Me extenderé algún tanto en manifestar el 
mérito del primero y así por ser menos conocido, como 
porque conduce para aclarar algunos pasages de la histo ­
ria de la- literatura Italiana.-

Tratando Tirab. de los estudios Filosóficos del siglo 16. , 
no ha tenido a bien hacer mención de Juan Montes de 
Oca > n tdé algún otro Filosofo Español. Pero en el capi­
tulo en que trata de las Universidades y con ocasión de 
significarnos el ínteres del Cardenal Bembo por la de Pa-
á m y nombra un cierto Juan Español > del qual habla Bem-

(a) Véase la carta' escrita á. típtibre dé CGlegió de San Clemente 
k t)ón Gregorio Mayans impresa' en Bolonia, en 1752,* 
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ho en algunas Cartas 9 como de excelente Filosofo, (a) 

¿Y quién fué 5 mi amado Abate, este cierto Juan Español* 
¡de quien habla Bembo con tanto elogio? ¿Fué acaso algún 
sofista pedante, indigno de que el Señor Ab. se tomase 
la molestia de nombrarlo, y de hacer algunas diligencias 
exquisitas en orden á los méritos que le procuraron aque­
lla alta estimación que manifiesta Bembo? Es verdad que 
este Cardenal le llama solamente /MM Español , y alguna 
vez el Español 5 pero escribiendo Bembo á quien se ha­
llaba entonces en Padua, bastaba esta explicación para dar 
a conocer la persona de quien hablaba: Mas en una historia 
literaria escrita dos siglos y medio después ¿Cómo han 
de saber los lectores quien era aquel cierto Juan Espa~ 
ñoB Estos, Señor A b . , son los puntos en que están bien 
empleadas las diligencias, la critica y erudición de un 
escritor de historia literaria 5 y no en las inútiles averigua» 
ciones de la vida del loco Ortensio Landi. 

¿Acaso ignoraba Tirab. quien fuese aquel Español de 
que habla Bembo? Seria agraviar su notoria erudición el 
creer le fuese desconocido el nombre de un sugeto,que h i ­
zo brillante papel en las primeras Universidades de Italia. 
Fuera de que como podía ignorarlo quando él mismo ci­
ta a Facciolati para darnos la noticia de la muerte sobra­
do temprana de aquel Español. He aquí las palabras de 
Facciolati de las quales infiere Tirab. la muerte de nuestro 

T 2 Filo-

(a) Tom. 7. part. 1. pag. po. 



04*) 
Filosofo > acaecida según pretende en el año 1525. Compo~ 
sitis post beltum rebus y Pbihsopbi quoque ad munia redierez 
sed cum reperiretur nemo} qui locum ordinaria Pbilosophlce 
primum tenere pro dignitate posset , dúo sunt Pr&fessorcs m 
secundo collocati; doñee atino demum 1520. mnis Septemhr. 
eonductus est Joames Montesdoca Hispanus argentéis 600* 
Ama vix elapso confirmatus est 9 aucfo' stipendio ad ratio~ 
mem JOucati aurei Ubtttürum septem. Cutn deeessiset y suffec* 
tus armo iS2S' idibus oct, Mareus Ant, Zimarra &c* (a) De 
este testimonio de Facciolati tomó el Ab. la falsa noticia 
de la muerte del Español en 1525.5? pero no tomó su ilus­
tre nombre, y por eso en lugar de escribir. Juan- Món~ 
tes Soca 3 dijo un cierto Juan- Español* Veamos afetera si 
merecía aquel digno literato ser tratado con más decáro; 
y que se le nombrase con elogio en el capitulo de Jos es* 
ludios Filosóficos > en donde se halla enteramente o lv i ­
dado* 

Sepa pues eí Sr. Ab. y que áqxxeí-cérto- Juan •Msp'afkf}';e$ el 
celebre Juan Montes de Oca, que desde fines del siglo i£?. 
ilustró el Colegia de San Clemente de Boloniayen cuya Uni­
versidad obtuvo Gatedra de Filosofía en 149,9. Sabedor1 el 
grande Alberto PÍO Principe de Garpi} tan jüstaménte ala­
bado en la historia literaria , de la fama de aquel cierto Espa» 
ñol y le rogó fnese k leer Filosofía á los Religiosos Francisca­
nos del- Convento de Carpir GondesGendio eí dicho- con 

las 

Fasti Gymnas. Patav. jgagí 274. 



(149) 
las ardientes instancias del Principe y en cuya Casa , do­
micilio de célebres literatos , residió todo el tiempo que 
estuvo en aquel Pueblo. Bien podía tener presente Tirab. 
que donde habla de los sabios que acogió amistosamente 
Alberto Pió , nombra á Juan Montes de Oca , aunque des­
pués no se acuerda de que este fuera aquel cierto Juan 
Español Profesor en Padua. En 1506, era todavia este 
Maestro de Filosofía en C a r p í , como se vé en la ele­
gantísima carta puesta al principio de la edición que el mis­
mo hizo allí de algunas obras de un tal fe Paulo Fran­
ciscano ; y en otra carta también impresa en la según* 
da disertación del Tomo primero de esta segunda parte 
del Ensayo.-

A su regreso a Bolbnia en eí ano 1507. quiso nueva­
mente aquella Universidad tenerle por Profesor de Filoso­
fía. Prosiguió en este Magisterio por siete años > aunque 
se vio- precisado a inEérrupirle por algún tiempo con 
ocasión de haberle enviado Alberto Fio al Congreso de 
Gambray. Tubo por compañeros en Boldnia en las Cáte­
dras de Filosofía a los célebres Profesores Pedro Pom*-
ponácio , Alexandro A q u i l i n o y Gerónimo Gaza y sin 
embargo de esto fué Montes de Oca reputado como Pnn~ 
cipe de los Filósofos , según escribe hablando de él el Pa­
dre Pelegrino Orlandi :• Fué Filosofo agudísima y-profunda 
Teologüxesimado como Principe de los Filósofos de su tiempô  (B,̂ . 

Vea 

' . . ' ' • l ^ 
(a) Noticia de los Escritores de BoloniaV 
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Vea el Señor Ab. llamado Príncipe de ios Filósofos á aquét 
cierta Juan Español 

Pero aun causara mayor asombro 9 que el gran Mece-» 
nas de las letras León X, Jo quitase a Ja Universidad de 
Bolonia, deseoso de promover en Roma Ja docta Filoso­
fía con e l Magisterio de este ilustre Español Es de notar, 
que en el año 1514- en que llamo a Roma a Montes de 
Oca , escribió León en una Bula que cita el Padre Ca-
raffa 5 (a) ut Vrbs Roma ita in re Uueraria, ¿icut in cce* 
teris rebus, totius Orbis caput esset procuravimus ? accersitis 
ex diversis locis ad profitendum in gymnasio pr¿edicto vm$ 
in omni doptrimmm genere pmclarimmis. Enseñó^pues, la F i ' 
Josofía en Roma por espacio de seis años» „ . v 
- Entre tanto no hallaba la Universidad de Padua Italia-
no capaz de ocupar la primera Cátedra de Filosofía 5 Cum 
reperiretur nemo, qui ¡ocum primum tenere pro dignitate pos~ 
set; (b) por lo qual estaba vacante aquel distinguido puestoj 
Y en su virtüd convido a Montes de Oca para que Je 
ocupase con el apreciable estipendio de 600. escudos de 
plata. Aquí es digno de observación , que e lAb . no ha 
creído conveniente colocar a Montes de Oca entre Jos 
Filósofos que elogia en el capitulo de la Filosofía ^ aun­
que obtuvo el primer asiento en la Universidad de Padua; 
y no obstante que nombra con alabanza a Marco Anto­
nio Passero y que en el mismo tiempo ocupaba el segundo, 

ha-

(a) De Gymn, Rom. Yol. i , pag, 201. 
(b) Facciol. 1. cit. 
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hablando de él de este modo. Gran nombre tubo en Padua 
Marco Antonio Passero llamada el Genova y porque era oriun­
do de esta Ciudad..» en el año- I S 2 5 . fus promovido a la se­
gunda Cátedra ordinaria de Filosofía con el estipendio de 
ochenta florines.^) ¿Qué causa habrá pues para no dar lugar 
al Español , que lela allí Filosofía con mucho- nombre, 
como él confíesa*'> y regentaba la primera Cátedra con 
el estipendio de óoo.- ducados; de plata? Por cierto no 
hubiera hecho Bembo tan. urgentes instancias á Montes de 
Oca por detenerle en Padua sí este no hubiera sido F i ­
lósofo' de conocido crédito- Difícil; fe sera* a Tirab. hallar 
unos testimonios^ igualmente magnifico^ afavorde los F i ­
lósofos líalianos * que los que nos ha dejado de Montes 
de Oca un hombre como Bembo. EL sabio historiador no. 
ha juzgado- a -proposito •••citar en su historia ios que áhu • 
la preferencia k líuestto Filósofo'sobre quantos' üorecie--
ron en Italia en aquellos tiempos.^ Bembo- que estaba su­
mamente interesado por el honor de su Universidad de 
Padua s sabiendo que Montes- de Oca pensaba en dejarla* 
escribió á Juan Bautista Rarausio!» y a Marco Minio1 exor-
tandblés a que Je aumentaran el éstipendio1 para de este' 
niodo^deféneríe y bíreciendose a ceder al Español eiert 
florines de su pensión. 

Habiendo resporídtdó los Paduaños^ que no siendb Mon-
tes> de Oca el primer Filósofo de Italia 9 no; debía pre-

ten-

Ca) Tom. 7. part. 1. pag. $4$.- • x ; 



tender el mismo estipendio que se daba al celebre Agus­
tín Nifo y llamado el Sessa, respondió Bembo en carta 
dirigida á Marco Minio con fecha de Octubre de 1525. 
diciendo ;de Montes de Oca : Este pasa por él primero y y 
io es en verdad. Se cree que tiene doctrina mas arreglada 
y resuelta , mas út i l , y provechosa d los estudiantes , lo 
que el otro no tiene: y dicta con tanta soberania y mages-
tad y quej admira. Se ha aplicado á leer por lo común en 
Autores y Comentadores Griegos y de los que usa frequente-
mente y con fruto en los textos y de modo que no se puede 
•desear mas y que lo que se halla en el. Estos estudios no es~ 
ián ya como estaban en tiempo de.M.' Marin Jorge. Además 
tiene también por fortuna en el modo de Juzgar la disposir 
cion y el estilo de sus años. L a cosa está enteramente mu~ 
dada y y de tal manera y que parece el dicbo puntualmente 
nacido y formado y é instruido en esta profesión con ventaja 
á todos los demás : quan cierto sea esto lo veréis vosotros mis* 
mos con la mutación que experimentara el estudio por su parti­
da, (a) 

Qual quedaría el estudio de Padua por la ausencia de 
Montes de Oca , lo dice el mismo Bembo á Rarmasio en 
una Carta que le dirigió con fecha de 11. de Octubre 
deL año expresado: Estad seguro y le dice y que en este 
pobre estudio no habrá este año por lo tocante á las Artes 
quatro estudiantes y fuera de los de nuestro territorio y que 

\ ten-

(a) Tom. 2. pag. 100. 
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téndrán que estarse contra su voluntad y y será el ultimo de 
todos los estudios, (a) A l contrario si el Español permanece 
(escribía el mismo Ramusio en Agosto de dicho año) ten­
dremos aqui este año la mayor parte de los Artistas del estu­
dio de Bolonia. T y a el Señor Hercules Gonzaga y hermano del 
Marques:::: hace buscar casa aqui para venir d oyrle ( b ) . 

¿Podía desearse testimonio mayor, y mas autentico del 
mérito de Montes de Oca sobre los Profesores de Fi lo­
sofía Italianos? Se le llama el primero entre todos 5 el más 
propio para purgar la Filosofía Peripatética de la antigua 
barbarie ; el mas capaz de conservar a la Universidad de 
Padua su antiguo esplendo1"* ¿Quién pudiera prometerse 
tanto de aquel cierto Juan Español! Quién le hubiera creído 
hombre de tan raro mérito , que su presencia en Padua 
debiera despoblar la Universidad de Bolonia , y su parti­
da dejar desierta la de Padua? Y un hombre de estas cir~ 
cunstancias ¿no merecía ser nombrado entre los primeros 
restauradores de la purgada Filosofía Peripatética? ¿No 
eran mas dignas de insertarse en la historia literaria estas 
cartas de Bembo 5 que la de Bonfadio al. Conde Fortunata 
Martinengo , en que le cuenta : yíyer tuhieron unas palabras 
en las escuelas dos Legistas : Oradino desmintió á Ansuino } y 
este le dio una gran puñada ? (c) 

Todo esto sería menos malo si se hubiera contentado 
el Sr. Ab. con negar el merecido lugar á este ilustre fi-

Tom.IF, V lo­

ca), Loe. cit. pag. 53. (b) Allí pag. 54. 
(c) Tirab, tom. 7. part. 1. pag. p i . 
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losofo: pero querer echarle del. mundo' siete años: antes de 
su muerte 3; no lo podrán; sufrir ni las Ciudades de Pisa 
y Florencia ̂  que; fueron; ilustradas por este erudito* Pro­
fesor después de la Epoca en que establece su muer-
re y ni. Roma que lo envió á Genova en compañía del 
Cardenal- de Mediéis- para; recibir y cumplimentar a Car­
los V. y ni el Colegio de Saín Clemente de Bolonia , que lo» 
tubo por su; Visitador-Todo^ estof hizo Juan Montes de Oca: 
desde e l año 1525. en que Tirab.. le supone muerto en Pa-
düa , . hasta; e l de 1532- en que' murió- en̂  Perosa.-

Es; verdad; que; para: creer la; muerte del Español-
err 1525.. se: vale del testimonio- arriba; citado de Fáccio-
lati r el qual hablando? de Montes de: Oca en; el año 1525.. 
dice:: Cum. decessisset &c. pero si Facciolati quiso decir con 
aqueli decessisset, que: Montes de Oca murió ^ y no mucho 
mejor que partió desde' Pádua 5 sê  engañó del mismo modo 
que eli Ab.. Eo» que? mas? me admira es v que este critico his-
Coriádór r que en aquel lance, tenía, entre las manos las 
cartas de Bembo r no; haya observado' que en el mismo 
Octubre? del año1 1525., en que Facciolati supone muerto 
a; Montes de: Oca escribe: Bembo > que partia de Vene-
.eiai dejando lai Catedral dePadua. Ere su* carta;dé- 11. de; 
Octubre de* 1525. 3 Marco Minio , le dice:: Ta no soy bas­
tante a detener al- Español y eV qual1- partió el'Sábado; Es-
tai partida fué; la que cortó la; disputa sobre el aumento 
cfeli estipendio v yno lai muerte-del Español' sucedidas entre; 
tanto y como dice e l Ab.-

^ ^ SÍ: 
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Si este diligente escritor hubiéra tcreido justo ilustrar 

'su historia con la memoria ¡de este esdareddo Español, 
que por mas de 30. años ;estuvo empleado en las primeras 
Universidades de Italia en instruir á los Italianos en lias es­
tudios filosóficos, hubiese procurado adquirir estas not i ­
cias que se conservan autenticas en el Colegio de San Cle­
mente de Bolonia; y aun sin tomarse tanto trabajo las hu­
biera hallado en la Biblioteca de Nicolás Antonio. En esta 
pudiera ver que los 800. florines que los Venecianos nega­
ron a Montes dé Oca ^ se los ofreció Clemente V I I . porque 
leyera Filosofía en Pisa 5 como lo executó; é igualmente en 
la Ciudad de Florencia. Hubiera visto á .aquelcierto Juárí 
Español, hecho compañero del Cardenal de Mediéis, cum­
plimentar en Genova alEmperador Carlos V. y y acompañar­
le hasta Bolonia en 1529. clonde asistió a la Coronación de 
este Principe celebrada en Febrero de 1530. 

En el Colegio de San Clemente de Bolonia hubiera 
-encontrado la carta original 5 en que el Cardenal Qui­
ñones , Protector de este Colegio le nombró Visitador a 
28. de Diciembre del año 1529. Y para que sepa el Ab. la 
estimación con que aquel dignisimo Cardenal habla de 
Montes de Oca 3 á quien llama cierto Juan Español ^ copiaré 
parte del rescripto en que le nombró Visitador del Cole­
gio de San Clemente : Hinc est , le dice 9 quod oh profundam 
iitterarum scientiam vit¿e , ac morum bonestatem y nccnon in 
omni negotio longeva experientia rerum usum , aliaque prcecla-
ra probítatis > & viríutum merita 3 quibus dilectum nobis Ma-

V 2 gis- -
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gistrum Joannem Montesdoca Clericum bispalensem y in Arti~ 
bus y & Sacra Tbeologia Doctorem y prtefulgere percepimtts: 
visitatorem nominamus ^ &c. (a) 

Volvió después á Roma con el Papa, y permaneció 
hasta el 1532.; en cuyo año yendo de nuevo él mismo 
Pontífice a Bolonia para encontrar al Emperador a su re­
greso de Viena , quiso llevar consigo al célebre Montes de 
Oca j pero murió en las cercanías de Perosa. 

feste brillante papel que hizo Montes de Oca en Pisa, 
Florencia , Roma , Genova > y Bolonia después del año 
iS^S'j no me parece creíble que pudiera ignorarlo el sa­
bio Facciolati > y de tal modo que fixase la muerte de 
aquel en el 1525. Aun dificulto mas que pudiera ignorarlo 
el muy erudito Ab. Tirab., que se muestra tan diligente en 
combinar las épocas de varios acontecimientos de ciertos 
literatos, muy inferiores sin duda al doctísimo Juan Montes 
de Oca. Por la verdad merece contarse entre los primeros 
que desterraron la rudeza y barbarie de las Escuelas Filosó­
ficas de Italia 3 conforme escribe Bembo 5 y él mismo en la 
carta con que dedicó a sus discípulos ciertas obras de Aris­
tóteles^ traducidas por Nicolás Leonico , é impresas en Ve-
necia en 1525., les habla asi;: válete Juvenes nobilissimi y & 
proficite y & majarum vestigiis nixi ingeme y me docente y ope~ 
ram Philosophice impendite y explosis é gymnasío isto nostro 
Sophistarum cavillamentis > ¿£? nugis. Obsérvese que Montes 

de 

(a) De este ápreciable ráonumento soy deudor al jra elogiado Don 
Juan de Alfranca, ilustre individuo dél Golegio de SanClenaente de Bolonia. 
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de Oca, h mas de estar muy instruido en la lengua griega^ 
escribía elegantemente el latin ; quando su compañero en 
la Universidad de Bolonia el célebre Poraponacio > á quien 
se ha concedido lugar honroso en la historia literaria , te­
nia un estilo quan rudo y bárbaro podía darse 9 como 
confiesa Tirab. (a) Aun afirma Speroni 3 que Pomponacio 
no sabia otra lengua , que la Mantuana. (b) Y con todo 
se pretenderá que el hablar bien el latin es privativo de 
los Italianos. 

Interin que Juan Montes de Oca ilustraba la juventud 
Italiana desde las primeras Cátedras de Filosofía, otro r/er-
to Juan Español 9 excitaba la admiración de los Italianos con 
apreciables traduciones de los filósofos antiguos , y coa 
elegantes obras filosóficas. Hablo del insigne Juan Gincs 
Sepulveda , a quien hemos celebrado antes de ahora. Quan* 
to le debió la docta y sana Filosofía 3 que estaba en esti­
mación en Italia en aquel tiempo , lo aereditan sus inmOrta-
lés obras , y el testimonio universal de los primeros sabios 
de su siglo. Solo el Sr. Ab. no se ha creído obligado a con­
tarle entre los beneméritos de los estudios filosóficos en Ita­
lia 5 si bien le ha nombrado dos ó tres veces con ocasión de 
hablar de algunos Italianos , y donde le ha sido necesario 
para defender el honor de Alberto Principe de Carpi. Mas 
yo por no atribuirlo a otra causa ^ me persuado habrá sido 
del mismo sentir que mostró en otro tiempo el erudita 

Ita-

(a) Tom. 7. part. í. pag. 336. 
(b) Tom. 3. nov. 28. 
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Italiano Francisco Florido Sabino 5 el quaí escribió: Joan* 
mtn Sepulvedam Hispaníaque ? scecuUque nostri decus , Fbh-
losopbum , Theologumque egregim, prout par esset celebra­
re majus est opus , quam ut tá nobis ¿ommo.de prasstari possitj 
siquidem ¿jus scripta exactam rerum pognithnem 3 -mirumque 
in latinitate candorem pmseferunt. (a) 
/ C o n efecto fué Sepulvedauno de aquellostáleníos sin­

gulares >que dotados de una prodigiosa.coraprehension, y de, 
un discernimiento fínisimo , con el estudio infatigable se ha­
cen •superiores ;á la turba de los literatos , y por un raro 
¡exemplo se manifiestan sólidamente instruidos .en casi todas 
las ciencias. Tal jse .hizo .admirar este grande Español , á 
quien apenas tubo Italia en aquellos tiempos otro literato 
que poderle oponer. JSed frodk (dice Paulo Jovio) procul 
dubio Jomnes Sepulv$Aa£ordubensis ípsam ¿ximice atcislau* 
áem tener y gui gmca peritus JinguaP& jscíentiarum prope 
omnium validis instructus pr,cesidii$ ,p dum .assídue} atque ¿adeo 
feliciter stylum ¿exercet 3 ¿loqueytissimusgvaáiu :Qoi) Pero en­
tre todas ¡las ciencias ;la que ilustró mas particularmente 
fué la Filosofía 3 que centonces se llamaba nueva ,; esto es, 
purgada de los errores con que la habian desfigurado Jos an­
tiguos traductores de Aristateles, y de las ridiculas sutilezas 
de los sofistas. En esta clase de materias pasaba Sepulveda por 
Principe ? mas él no se creía asi , respecto de los íilosofbs 
españoles. ̂ Nótese ,como responde sobre este punto i Mar­

tin 

(a) In Apolog. in ling. lat. calumniat. 
(b) In elogiis. 
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tín Oli van : Quod vero te multis cum doctis hominihus eolio-
quutum animadvertisse scribis , miM primas in Pbilósopbia 
consensu eruditorum inter Hispanos deferri , haud equidem me 
mece temitatis conscium- tali dignor bonore, nam' in latissi-
ma y &'ingeniorumféracissima Regione} cum' in quaque scien~ 
tía excellere' magnum est y tum in 'Pbilósopbia máximum , 6? 
Certe longe meu facúltate: majus yinea dico y non quam bujus 
temporis; SophistaP prqfitentur ̂  in' novo' quodam pbilosopbandi 
generé y id est iw nugis'y & puerilibus tricis' fempus ' mfelici-
ter terentes'y sed quam viri gravissiml}.& sapientissimi tra-
diderunt y &c. (a) 

El! primer paso* indispensable5 para e í restablecimiento? 
de la Filosofía ^ em' volver á; sw primitivo esplendor las 
obras de1 Aristóteles r tomando por guias los originales 
griegos1 de este Filosofo r y los antiguos Interpretes grie­
gos;- E n este trabajo- se emplearon' en Italia; muchos» i n ­
genios' sobresalientes asii Italianos* como' griegos.' Que> 
fuese Sepulveda comos e l Principe? entre todos r lo con­
vencen^ las muchas y elegantes: tradueiones; que pu­
blicó y dedicándolas á los Principes? Italianos mas amantes1 
de la literatura , de quienes» estubo tenido' en gran­
de aprecio.- La primera; que fue- de Ios: 4; libros1 de Me­
teoros; de Aristóteles , creyó Sepulveda deberla consagrar" 
& SÜÍ Soberano- Carlos^ V.- L o * intitulados P'arvorum natu~' 
mliüm afc Principe1 de; Carpí.-. EÜ libros de; Mundos ad Ale-

xan-

(a)) Epistolar; Ubi. 5, Epist. 6%.-



(ido) 
xandrum ú Principe de Mantua. Los dos libros de Ortu, 
& Interitu al Papa Adriano V I . Y los comentarios so­
bre los libros de Alexandro Afrodiseo de prima Fhiloso-
phia , al Papa Clemente VIL El qual rogó a Sepulveda que 
corrigiera la traducción latina de la Ethica de Aristóte­
les que habia hecho Juan Argiropoli. 

Todas estas traducciones fueron muy estimadas por su 
exactitud y elegancia ; de suerte ^ que se puede decir de 
todas lo que de la traducción de los libros de los Po-
liticos hecha por Sepulveda ^ y de las adjuntas notas 
afirma Gabriel Naudeo: Quam versionem , & notas , ut 
quisque erit ingeniosior, ita pluris semper zstimabit. (a) Efec­
tivamente derramó en estas traducciones y notas toda su 
pericia en la lengua griega, su elegancia en la la t ina^y 
su universal erudición de los escritos de los filósofos an­
tiguos. He aqui como se explica Sepulveda con su amigo 
Martin Olivan manifestándole los artificios con que sus 
enemigos le movían guerra: Nam primum (escribe) míetfí 
titriusque linguce > eloquentm diuturnum studium mibi obji-
ciunt, Deinde cum id parum procederes; cunctisque constare 
videretur y me quidquid hujus facultatis nactus sum , id totum 
partim in Aristotekm convertendum y & enarrandum,partim 
in graviorum doctrinarum locos tractandos , & qucestiones 
explicandas conferre &c. (b) De esta misma carta se infie­
re que sepulveda enseñó en Roma con publico estipen­

dio 

(a) Bibligraf. Polit, (b) Carta cit. 



tíio la filosofía mora l , porque después de las palabras 
trasladadas 9 prosigue: & Romee publico salario tmralem-
pbilosopbiam doeuiss? 9 lo quai no observó Nicolás A n ­
tonio. 

No fueron solas las traducciones del griego las fati­
gas literarias con que ilustró Sepulveda en Italia los es­
tudios filosóficos. Imitador de Tulio no menos-en la Ora­
toria que en las obras Filosóficas , publicó dos elegantisi-
mos Diálogos; \mode appetenda gloria , q u é intituló Gonza-
/MÍ ; otro de honéstate rei militaris, intitulado Democrates 
También debe contarse entre los escritos de filosofía mo­
ral el libro de Sepulveda De Regno, & Regís oficio; como 
asimismo los tres libros de Fato & libero arbitrio impre­
sos en Roma en 1526. En todas estas obras se advierte 
un ingenio perspicáz, un recto modo de pensar y y un gus­
to fino en la imitación de Cicerón. 

Decidan ahora los imparciales 3 si todas estas noticias re­
lativas á las fatigas literarias de Sepulveda en purgar de 
la antigua barbarie la filosofía Peripatética , y en abrir 
la senda para tratar con elegancia las materias filosofi-
cas, son oportunas ó no para dar una justa idea del es­
tado de los estudios filosóficos en Italia en los 40. años 
primeros del siglo 16.: como también si debe con razón 
alistarse este ilustre Español entre los primeros restaura­

re? X do-

También escribió otro libro intitulado Democrates secuñdus9 
seu de justis belli causis j el qual fué origen de las ruidosas díspu-' 
tas del Autor con F r . Bartolomé de las Casas. 
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dores de la. docta filosofía r y entre los mis dignos ei* 
Italia de; esta, clase de estudios ; dándole este mérito um 
derecho;; incontrastable^ ala1 mas distinguida^ memoria: en la. 
historia literaria^- en la qual ni'í aun se lee; sm nombre; entre? 
los Filósofos^ de aquel, siglo» >J<í 

¿ Y qual de los Ciceronianos de Italia-imitd mas decer-r 
ca la: elegancia: Tulianai en ios- tratados filosóficos , que e l 
elegantisimo> Portugués^ Gerónimo* Osario?; Acahadbsi sus* 
primeros; estudios^ de la lengua latina y griega en- Sala* 
manca 5 fué a: estudiar la¡ Filosofía á París ? de donde pasos 
a Bolonia y y tuba estrecha amistad', con Antonia Agus--
tin-Kestituido^ á Pórtugal , después de haber ilustrada aquell 
Reyna com toda1 genero de estudios asi' sagrados como? 
profanosv siendo? yâ  Obispo de Silva > fué segunda vez k 
Italia* em tiempo^ de Gregorio? XIII^ > qtie^ hizo^ de éE muchai 
estimacionr. Eli a t o concepta5 que- Ibgfó1 en' todái Italia: la? 
debió5 no menos á sus obras filosóficasque a las sagra­
das y é históricas- Las- primeras' son : de-nodilitate cmittli* 

de no¡xiUUxt¡& CBristianw litírv Xíl. =z d& Glona H-r 

i|ifluxc>'dél̂  ÉkeékMiiihio- Sfeuór'Gdnde de; Fíoridablahca ,s prihier'Se--
cretario'de Estado zeloso protector de las letras y de- las artes; bfe--
«éfibásí-.íítí • Riéyiid:,^ sé'- pübiitíó-: en; ifBa: una' magnífica' edicibn^dé lási 
obras'ide Sépulv'éda , digna' de'la excelsa'persona- á; quíen^ está' dedi— 
cada'j'r ciiyáJ ehmíeiida' se ehcargo a- la Real Academia de lá' h!s"'o>-
xid : esta: colefecibn- contiene^ todasi sus- obras , excepto lk- Pblitica-de-
Aristóteles^ de- la que en- -¿jUs't s&' hi&o'iuu^ exacta edición ácom-
lapada del; texíq- griego. Eav el- tómio i .; sé; lee- la1 vidál delesífrU^., 
¿©sato j - y sé hallan rqcpgí4b%-suS} ék^Osv, 



Mi F.3=s= ñe l&egis hsíMutiom , & áisctpíiná Mrí VITÍ. 
•das ellas se impEimierGn diferentes veces en Horeneia 3 Co-
ilonia^ París , B así lea ^ y después m Eoríia Juntamente 
con otras obras suyas ^ vque todas Gdmpanen guatro ¿tomos. 
Pueden contarse -entre los. libros .filosóficos ios .áié-z 4e JMS¿ 
fifia Ccelesti dedicados al Cardenal Reginaldo Polo ^ y los 
cinco de ivera sapímtia á Gregorio X I I I . 

A exemjpJo de Oceron muchas .deestas ^obras estanca 
forma de Diálogos * igne se suponen teñidos en IBolonía 
entre O s o r i o A n t o n i o Agustin y Juan Mételo Sequano* 
He logrado el gusto de poderme asegurar , que estas ele^ 
gantes ebras no están desterradas de las -Bibliotecas Italia* 
•ñas : Quálqüiera que se tome el trábaíjo> h por mejor de­
cir el gusto de leerlas 5 creerá muy conforme el elogio que 
hace nuestro Alfonso Matamoros escribiendo: In bis est 
Hieronytnus Ússórius y qui de gloria y & de civili^ & ebris*-
Mmâ  mhUitate nohilissmos 4íbros mavi simuí, W1 artificiosa 
verbomm strmtura xonscripsit. Sonó, & numero orationisíe^ 
miter :demu!lcst mres ¿ ut bac una possit singulari virtute cum 
ULactrntio $ & Chrisfopboro Longolio y & quovis' alio Cicé" 
roniano • non injuria certare. Aristotélica tamen quadam dis3-
jserendi ratione y & copia sic ¡est mus 3 Mt non ad vóluptatem 
Murium, qute summa est y sicuti existimo y in boc Auctore, 
;$ed ad judiciorum certamen scripsisse videatur. (a) No soa 
inferiores las alabanzas que dan á la elegancia de Oso-

% % • X ... • rio i 

(«) De Academiis , & doctís Htsp. Viris. 



(164) 
rio Francisco Brócense y Jacobo Gaddio. N i es pequeña 
gloria de nuestro Autor la estimación que debieron sus 
escritos al gran Reginaldo Polo. 

E l Señor Abate podra decirnos; si es tanta la copia de 
escritores Italianos en este genero de obras filosóficas^ 
que no le ha dado lugar para tratar de estos eleganti> 
simos Españoles. Fuedo asegurar con verdad, .que so ló los 
Filósofos •Españoles que ilustraron á Italia en el siglos i ó . , 
requerían mas espacio del que permite este breve Ensayoi 
No e& justo olvidar el mérito de Marsilio Vázquez, Gster-
eiense Profesor público de Filosofia en Florencia y Fer­
rara y Escritor de ocho tomos dé Filosofía y como tam­
poco el de Benito Perera , Profesor 12. años en Roma v don:-
ide. imprimió el de i5<S2v sus 15, libros de Física , yieP.de 
Parra, Toledo y Suarez,, á los quales están igualmente 
jobligados los estudios filosóficos- que los teologic os. 

No faltarán algunos censores Italianos que tendrán, por 
«mpresa ridicula el querer hacer pompa de unos Filosófos 
.Aristotélicos como estos y pretenderán eompararlos con 
los Gali léos, los: Cartesios-y los Newtones. .Pero;se ha 
jde teuer presente que hablamos-del sigla LÓ¿ ?i y no del r7^ 
h 18. Yo pongo en paralelo? nuestros filósofos de aquel 
..siglo con los Italianos del mismo tiempo j, es decir con los 
ifomponacios , los Nifos , loŝ  Porcios, y otros que ení-
salza Tirab. Véase si en sü comparación son mejores los 
nuestros , y esto basta para desempeñar mi proposi* 
fion. 
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§. IV . 
S I E S T U F O R E S E R V A D A A L O S I T A L I A N O S L A 

gloria de. sacudir el yugo de la antigüedad en las mate" 
rias filosóficas* 

TT A gloria de sacudir todo yugo 9 y m reconocer otra 
J i . / guia que el propio ingenio estaba reservada á dos hom-
hres extraordinarios , que tubo en este siglo la Italia, d los 
quales ó bien se miren sus prendas y ó sus defectos 9 será di» 

ficil encontrarles iguales t Hablo de Gerónimo Garduño ̂  y d& 
Jordán Bruno, que parecieron destinados entrambos á mostrar 
con $u exemplo no menos hasta donde pueden llegar las fuev~ 
zas $ que el abuso del espíritu humano. Asi habla el Ab, 
Tiraba (a.) N i . yo , ni otro algún Español pretenderemos 
disputar , mucho menos envidiar a Italia la gloria de qué 
la vistieron el fanático y supestiGioso Cardano > y el in>-
pio' y exeerable Jordán Bruno. Pero es digno de alguna 
reflexión el retrato que de ellos nos presenta el Ab-

Si dixese solamente ^ que atendidos los defectos de es­
tos dos hombres extraordinarios sera difícil hallar otros 
iguales, porque mostraron con el exemplo hasta donde 
puede llegar el abuso del espíritu humano , nos daría con 
esto una verdadera idea de ellos 5 pero decir, que mira­
das sus prendas es difícil hallar iguales y que entrambos 
parecieron destinados á mostrar con su exemplb hasta don­
de pueden llegar las fuerzas del espiriritu humano, no es 

(a) 'íon». 7- B^rt. J. pag. ^58.-



(my 
tnuy conforme k lo que escriben los mas graves Auto-
tes ^ ni á lo que confiesa el mismo Tiratíoschí. 

En efecto ¿qué prendas tan admirables «e pueden recono­
cer en Cardano reputado por loco y fanático por quantos Es­
crito res le nombran? Hasta él mismo nos ha dejado ¡su ver­
dadero retrato en el l i b rode i ; / ^ f ro j?n«^p in tándosequa l 
verdadero fanático. Las extravagancias de que esta llena 
toda la serie de su vida , nos muestran claramente , que la 
cabeza de este grande espíritu se formo <en ?el torno de, 
Ja locura. No falta quien dice y que esta condujo a Carda* 
no hasta el ateismo: (a) ibien que otros le creen mas su* 
persticioso que Ateísta, (b) Sin embargo algunas pren­
das de que él mismo se Jacta, pudieran hacerle pasar p tb u i i 
hombre .«in.^emejanté. Dice de 51 m el libro de wnumwa* 
rietate, que se elevaba en éxtasis «iempre que se leañtojaba; 
Que veía l o que quería 3 y que preveía lo venidero por cfefe 
tas señales impresas sobre sus uñas. L o que ineptamente 
xla no ^sdlo llegar hasta donde pueden alcanzar teluá&as 
de la inteligencia humana, sino jpasar inucho mas jalla áe ms 
l i m i t e s . ^ 

(a) Thsofil. Raynaud. Erot. 4. de bon. & mal. lib. 

(b) Samuel Parkeí de Deo , & provid.'disp. 1. S'ect. 25. ílayte 
dict. Y.. .Cardarías. ; ••• lab ZGStdlH gSÍ 1" i.z'Ú l ' ' 

4. tlego su fanatismo ;al extremo no solo de jalctarse de íeií'er es­
píritus .asistentes,. sino de haber manchado con esta nota ía su Pa­
dre , diciendo haberlos tenido 33. axios , y refiere una disputa su^a 
¿on tres espíritus , que defendían la doetriiia de Aberrees, ^ease -el 
jaxty jerudito M . Feijoo T. z. disc. 5. : . 



(16?} 
¿Y que diremos del impío y perverso Jordán Bruno ? ¿He­

mos de decir , que consideradas sus prendas no tienen igual 
en el mundo? Me contento con referir lo que escribe el Ab. 
para que se juzgue después si queda lugar en Jprdán Bru­
no para tantas prendas incomparables. Jbr¿kw Bruno sacudió' 
fodosfrem> dé. religión1 , y n& señalo otra regla d sw creencia} que' 
eí propia capricho,' E3 que sea amante det orden? y de la preci~-
sion y de la claridad y lo buscara en vana en las ohras> de Eru* 
no> y difuso y ohscuroy confusa- apenas se entiende en muchos lu~ 
gareslo que: quiere significarnosy por esto-dice Bayle que no bay 
Tomistay ó Escotista mas obscuro que ¿/.(a^Este es; aquel hom­
bre extraordinario: > que parecía destinado h mosfrar con siv 
exemplo bastar donde pueden llegar las fuerzas de la com-
freítension humana^ 

3Sfo; es-mzi animen negar que asÜ Cardanes como' Bruno> 
acreditan un= grande ingenio en algunas cosas ; pero lama* 
3forr parte soni lbcuras: de un? entendimiento que- sacude to* 
db> yugo» de autoridad y de religión. Y en suma ¿dónde1 
están; aquellas; singulares verdades descubiertas por estos' ta--
lentos extraordinaribs^que muestren haber llegadb^elibs a los 
ulttmo® confines a donde- pueden' elevarse nuestrás fuer--
zas inteíéctuales?' Dejando á parte los desatinos de que estáir 
fiienos l o s l i b r o s d é Gardano ^ y las torpezas é impiedadbs^ 
que no pueden leerse sin hastio5 y en^db^ en los de Bruno,, 
«^asi todas sus in venGiones filosóficas soni otros tantos roman­

ces : -i 

Loe.' cit.- pag; 
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ees de filósofos noveleros, de que se ríen los verdaderos, 
filósofos. 

Pero vamos a la pretendida gloria de haber roto aquellas 
cadenas con que estaban sujetos los" hombres bajo el yugo 
de la antigüedad. Yo entiendo que Cardano y Bruno no ad­
quirieron aplauso ni gloria por el modo con que sacudieron 
este yugOí sea ó no qual se pretende; ¿Cómo puede llamarse 
gloria ni laudable empresa sacudir el yugo de los antiguo* 
para no reconocer otra guia que su ingenio , ni señalar otra re* 
gla á su creencia que el propio capriebot Es plausible el sacu-» , 
dir el yugo de los filósofos antiguos de suerte que no sean 
tiranos del entendimiento, n iños obliguen a venerar cie­
gamente sus dichos como si fueran oráculos : Pero no es 
laudable el avergonzarse de tomarlos por escolta y guia 

ciertos puntos en que nos conducen por la senda de la 
verdad , ó á lo menos por camino menos peligroso y obs­
curo 3 que aquel por donde nos conduciría el propio ca­
pricho. ¡Grande hazaña fué por cierto 9 grande gloria la de 
Jordán Bruno quando recorriendo la Francia gritaba por 
todas partes que Aristóteles era un Filosofo muy estupido 9 
y los Aristotélicos unos irracionales 9 y escoria de filoso* 
fosl 

¿Mas xpiál fué la Filosofía que nos trajo del cielo, como 
otro mas afortunado Sócrates, este iluminado espíritu? Ya 
lo dice Tiraboschi quando escribe : Bruchero nos ha dado 
un compendio de la filosofía de Bruno ; pero yo desafio al in­
genio mas agudo d penetrar el sistema f y al hombre mas 
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cifico a sufrir su lectura, (a) N i podía esperarse otra cosa de 
un hombre amigo de misterios y de sombras 3 confusa* 
inconexo ^ insolente, pobre de ju ic io , y enemigo de la 
meditación , sino (como dice el mismo Bruchero ) en lu­
gar de un sistema armonioso de filosofía , un monstruo diso­
nante y feísimo, (b) Véase aqui la gloria que se reservaba 
para aquellos dos hombres extraordinarios que tubo Ita­
lia en el siglo 16. Véase hasta donde pueden llegar las 
fuerzas del espíritu humano, esto es , a producir un mons^ 
truo feísimo en vez de un sistema arreglado de filosofía. 

Sea asi: pero á estos dos Italianos se debió la gloria de 
haber destrozado las cadenas que no dejaban discurrir l i ­
bremente al ingenio humano en seguimiento de la natura­
leza ; y si ellqs no tomaron el camino recto, k lo menos 
pusieron a los demás en libertad de buscarlo. Yo pienso 
todo lo contrario , y d igo, que lejos de facilitar el ca­
mino a los descubrimientos útiles de la nueva filosofía* 
sirvieron de nuevo obstáculo a esta empresa las locuras 
de Cardano y de Bruno. Ciertamente que si queremos 
discurrir sobre esto sin preocupación , habremos de con­
fesar que debia causar el mayor horror á qualquiera que 
no estuviese falto de juicio y de religión el poner el pie 
en una senda, por la qual se hablan extraviado-aque­
llos infelices hasta el extremo dé la extravagancia , del 
fanatismo, de la locura , y de la impiedad. Aquellas lia-

Tom. IV. Y mas 

(a) Loe. cit. (b). Lib. C . 



rizo) 
mas vengadoras que abrasaron en Roma al torpe e im­
pío Bruno * no podían dejar de alumbrar a los mas ciegos 
amadores de la novedad x y hacerles huir de qualquiera sen­
da señalada coalas sacrilegas pisadas de aquel desgra­
ciado . ¿ Qué armas mas poderosas podian desear los par­
tidarios de Aristóteles para vindicar el trono de su maes­
tro y que las locuras y funestos errores de sus enemigos? 

Esta es en mí concepto una de las causas porque ha te­
nido tanta dificultad de introducirse en España en este 
siglo la filosofia modernar Siendo la nación Española 
mas amante de la pureza de religión , que de las ciencias 
naturales y no podia menos de mirar con algún recelo una 
filosofia seguida y promovida con tanto empeño por hom­
bres los mas de ellos enemigos de la religión, ^raejan-
íes nectarios y protectores de la filosofía moderna ^ bien lev 
jos de hacerla amable y la hacen bastante sospechosa y y 
para con muchos aborrecible. Mo es esto querer defen­
der el modo de pensar de algunos que creen incompati­
bles los principios de la religión con los sistemas moder­
nos de filosofía y temiendo que puede vacilar el edificio 
eterno de la religión si le falta el apoyo de la filosofía 
Aristotélica- Solamente intento persuadir ^ qué hombres de 
las circunstancias de Cárdanos y de Bruno no son del caso 
para estimular & abrir una nueva senda en los estudios 
filosóficos ; y que en lugar de ganar gloria con sa­
cudir el yugo de los an t ígups , son dignos de excitar la r i -

la compasión x 6 por mejor decir el desprecio y la abo­
mina-



tmnacion de los que saben Juzgar rectamente de Jas cosas. 
Aun concedido que estos dos hombres extraordinarios 

xio hubiesen incurrido en tan execrables errores^ no por eso 
seria cierto qué les estubo reservada la gloria de sacudir 
el yugo de los ülosofos antiguos. Primero la consiguie­
ron dos Españoles , mas dignos de aplauso que ios dos Ita­
lianos ? porque ni se entregaron á las locuras de una ne­
cia imaginativa 3 ni a la descarada maldad de los mas de­
testables errores. Hablo de Juan Luis Vives > y de Antonio 
Gómez Pereira hombres que supieron arrojar-de sí e l 
yugo de ios antiguos 5 no queriendo obedecerles domo a 
Soberanos , sin que por eso los despreciásen como a irraGio-
nales estúpidos. No abrazo el partido de protector del mo­
do de pensar de estos dos Españoles 3 pues me basta ma ­
nifestar que aquella pretendida gloria que c i á b a t e quiere 
que cstubiése reservada á los dos "Italianos citados-y la ga­
naron primero dos Españoles y que no la mancharon con 
los exorbitantes defectos de aquellos. 

Dos especies de cadenas tenían sugetos a nuestros filó­
sofos bajo el yugo de los antiguos 3 una porque no se 
creían en libertad de desviarse un punto de los interpre­
tes de Aristóteles ^ que habían echado a perder sus obras 
con traducciones infieles 3 y habían obscurecido mas y 
mas su doctrina con questíones inútiles y vanos sofismas: 
La otra porque tenían por otros tantos oráculos todas las 
sentencias de aquel gran Filosofo. Ambas cadenas desato 
Luis Vives con s|is . l i b r o s A r t í b u s * En ellos des* 

Y % cu-



cubrió con fina crítica y discernimiento las causas de la 
pbscuridad en que hacia muchos siglos estaba sepultada la 
filosofía ; combatió la ciega superstición con que eran ve­
nerados los filósofos antiguos y como si el entendimiento 
humano no pudiera dar un paso mas alia de los limites 
descubiertos por ellos ; se esforzó á quitar de en medio 
los estorvos á los nuevos progresos en la filosofía. Este 
era el modo con que se debia comenzar á sacudir el yu­
go de la inveterada esclavitud , sin precipitarse en el fa­
natismo ; no yá tomando por guia el propio capricho co­
mo Bruno 5 sino la critica y el sólido raciocinio. Lo u l ­
timo hizo Vives muchos años antes !que Garda no y Bruno. 
- Ya hemos visto el juicio que formó Bruchero de la fi­

losofía de Bruno; oygamos ahora como discurre acerca del 
mérito de Vives r y después recaerá bien la decisión so­
bre á qual de los dos se debe la gloria de haber sacudi­
do el yugo dé los antiguos : In bis contra artes corruptas: 
libris (escribe Bruchero de Vives ) illam judicandi vim & 
philosophiíZ scolasticúe censuram orbi erudito prohavit quam 
mérito in hoc viro stupeas > sic ut fatendum sh y neminem 
eo tempore boc ulcus vel melius tetigisse , vel fortius illi vul-
ms inflixisse. Ubique enim regnat Pbilosopbta baud proleta­
ria cognitio y lectio in veterum Pbilosopborum libris probata9 
& ,accurata 5 sensus Philowpbiíe emendatiorís justus y & 
ptaxima in detegendis navis Pbilosopborum veterum y & re-
eentiorum perspicacia . . . . sed safficiebat viro eruditissimo9 
mditatem recepta PbUosopbia demonstrare j errores rete~ 
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gere, & weMora ablegare juvenum ingenia, (a) Qüal-
quiera conocerá quanto mas oportunos eran unos libros 
como estos para desatar aquellas cadenas , que impe­
dían al espíritu humano el hacer considerables progresos 
en la filosofía , que no el disonante y feísimo monstruo 3 par­
to del desconcertado celebro de Bruno. 

Después de Vives ^ y antes que Cardano y Bruno, 
abrió nueva senda á la filosofía el Español Gómez Pereira, 
el qual á la frente del establecido imperio del Peripato 
tubo valor de publicar un nuevo sistema de física 9 con­
trario al de Aristóteles. Sacudido el yugo de los filóso­
fos antiguos igualmente que el de los médicos , se reve­
ló contra Aristóteles , y contra Galeno. Contra el prime­
ro en su libro , que por honrar los nombres de sus Padrés 
intituló Antoniana Margarita : En él establece nuevos prin­
cipios opuestos á la materia} y formas substanciales y que 
hasta entonces dominaban en las Escuelas. De este modo, 
mucho tiempo antes que Descartes privó de alma á los 
Brutos , constituyéndolos como una especie de maquinas 
faltas de sentido : opinión que después adoptó é ilustro 
Descartes; aunque los Franceses pretenden que este no 
la tomó de Pereira ; pero no podrán probarlo fácilmente 
siendo cierto 5 que 70. años antes que el Filosofo Francés, 
la publicó el Español. De este sistema dice Pedro Da­
niel Huet : Nemo áoctrinam banc vel tradidit apertius , v$l 

• . /»-

(a) Tora. 4. jsart. u lib. a. cap. u 
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fusíus propugnavit > quam Gomezius Pereira, (a) El que Perei-
ra arrojase de si el yugo de los antiguos con anticipación 
si los dos Italianos , lo prueba lo que él mismo afíma en 
el libro que se imprimió en 1554.; estoes, que hacía 
mas de 30, años que estaba formando sus nuevos sistemas. 
Basta esto para demostrar la falsedad de que habia sido 
reservada aquella pretendida gloría á los dos Italianos;y 
juntamente , que si no es merecedor este Español de un 
aplauso eterno por sus nuevos descubrimientos , lo es mas 
sin embargo que aquellos Italianos; supuesto que no man­
chó su nombre con fanática supersíieion , n i con detesta-, 
ble impiedad» 

Otro insigne Medico y Filosofo Portugués sacudió en 
aquellos mismos tiempos el yugo del Peripato que le ha­
bían impuesto ios Italianos: jEste fue Francisco Sánchez,-
de quien ya hemos hecho el elogio en otra parte : Vea-» 
jnos lo que de el escribe Bruchero: Quamvts Aristotelicam 
Jtbilosophiam in JtaUa 4 pr¿estantissmis Magistris diáicissety 
non potuítjamen viro acuto y & mpra vulgi pr&judicia sa-
pienti p placeré Fbihsopbi& genmMeptis notionibus > & in-
certa doctrina animum replens. (b) Temió no obstante Sán­
chez el poder de la Filosofía dominante 5 y la ruina re­
ciente de Ramos le hizo mas cauto para no mover guerra 
al .descubierto contra enemigos: tan numerosos, y auto­
rizados, Con todo la hizo abriendo nuevo camino al escépr 

t i -

(a) Censur. PhUospplií» Cartós,, cap. ;8. 
Q») Tom. 4. part. x. lib« 2̂  4 



(175) 
tícísmo y que después promovió en parte Descartes ; y lo 
executo publicando su libro : De nobíli y & prima univer­
sal scientia y quod nibil scitur, 

A mas de Cardano y de Bruno aun halla el Abate otro 
italiano, que quiza fué el primero en despreciar el yugo de 
la antigua Lógica. Jacoho Antonio Trentino Apostata de la 
religión ( dice Tiraboschí ) fué quizá el primero que abrid nue~ 
va senda á la lógica* (a) Mucha desgracia es de Italia que en 
un s iglo, por otros respetos afortunado > los filósofos 
que ocupan distinguido lugar en la historia literaria , TÍO 
hayan sabido pisar el camino de la filosofía , sin aban­
donar del todo 6 en parte el de la religión. Pompo-
u a e í o , Sessa , Simón y y Porcío se declaran demasiado 
eontrarios^ la. inmortalidad del alma; Cardano dio indi­
cios no ie ves de Ateísmo j Bruno fué un impío > y Ja-
cobo Trentino Apostata de la religión. 

Pero vamos a la nueva senda que descubrió el ultimo 
para la lógica* Muy aprecíable me serla esta senda si nos 
condujese con mas facilidad y seguridad que la antigua al 
justo modo de razonar y de argüir ; pero sí no se dife­
rencia de tantas como han intentado abrir algunos Nova* 
tores y yo no dejaré la que ensenaron Aristóteles y Cice­
rón- por seguir la nueva descubierta por Jacobo TrentinOr 
La experiencia acredita sobradamente quan distantes se 
muestran del recto modo de razonar los que blasonan 

de,. 

(a) Tomfr 7» partr i» Eag;» 3,80-
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de los nuevos senderos de la lógica. 

Si toda la gloria dejacobo Trentino consiste en haber 
abierto nuevo camino á la lógica , esta muy distante de 
haber sido el primero en esta empresa. Dos siglos antes 
que Trentino le abrió el célebre Raymundo L u l i o , Ma­
l lorquín , no Apostata de la religión como aquel Italiano, 
smo hombre de fervorosa piedad} como le llama Muratori. 
Aunque este erudito tenga por fanatismo el creer, que 
quien posee el arte de Lulio no tiene necesidad de las 
demás ciencias} y que es ya dueño de toda la Enciclopedia, 
no por eso deja de confesar que la referida arte es una 
huena lógica, (a) Yo no puedo ser juez en esta materia 
porque. no he examinado esta nueva arte; es de presu­
mir que tampoco Tirab. se habrá molestado mucho en 
registrar la nueva senda de Trentino. Lo que puedo creer 
con fundamento es , que no ha tenido tantos sequaces é 
ilustradores la obra de este Italiano, quantos tubo la del 
Español , no solo en España , mas también en Francia, 
I t a l i a , y Alemania. Puedo afirmar asimismo , que si el 
grande ingenio de Lulio hubiera compuesto su lógica en 
el siglo ilustrado en que formó la suya Trentino , tal vez 
no habria filosofo que le hubiera excedido. 

Mucho mas útiles que las de Trentino son las fatigas de 
algunos Españoles que con agudeza y discreción supieron 
en el siglo ió . en lugar de abrir nuevas sendas á la ló­

gica 

a) Reflexiones sobre el buen, gusto part. i . pag. 300. 
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gica 5 desembarazar y pulir las antiguas, haciéndolas mas 
fáciles y agradables con la claridad y elegancia. Parece 
que estaba reservada esta gloria para quatro elegantísimos 
Valencianos-, que fueron Vives, Nuñez , Monzó , y Per-
piñan. Los tres últimos se aplicaron particularmente a ilus­
trar la dialéctica ^ y lo executaron con mucho acierto. Pe­
dro Monzo publicó en Valencia el año 1359. un precio­
so libro con el titulo : Compositio totius artis dialéctica 
novem libris explicata ; accedunt locupletissm£ enarratiO" 
nes.{*) El método y claridad y pureza con que esta es­
crita esta obra , manifiestan ser digno el Autor de estár 
alistado entre los filósofos mas cultos del siglo 16. E l 
fin que se propone es enseñar á la juventud el buen 
uso de la lógica ; objeto sumamente ú t i l , y aun necesa­
rio. En la introducción habla de este modo: Illud vero 
ítlterum y quod ad usum pr¿eceptorum artis dialéctica pertinet% 
paucissimts videü curas extitisse ^ atquein eo vix unum ela-
horasse; cum sit 3 meo judicio, nibil aut utilius 9 aut ma-
gis expetendum ; cujus ignoratto mttltos á perdiscenda arte 
pulcberrima retardavit 9 multas avocavit. \ De quánto mas 
provecho debia ser á la juventud esta elegante obra que 
no la nueva senda descubierta por el apostata Jacobo Tren*» 
tino! 

Para que se conozca mejor la finura de gusto en el mo-
Tom. IF- Z do 

(*) Don Nicolás Antonio y Don Vicente Ximeno señalan en sus 
Bibliotecas impresa esta obra en 1556. y 1566. Parecé ignoraban 1» 
edición de 155^. que yo he conseguido Italia. 
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do de pensar de este filososofo Español > no me parece 
callar la costumbre que introdujo en las Escuelas de F i ­
losofía de Valencia y Portugal y de anteponer á la lógi­
ca ios principios de Aritmética y Geometría j, cosa de que 
blasonan como restauradores los filósofos modernos V y 
que en nuestros días han motejado algunos Aristotélicos 
como perniciosa novedad- Nótese como discurre en este 
punto Monzó en- la introducción ya celebrada í Jant niathsr: 
matica exempla tam multa y qua passím in opere: dialéctico 
occurrunt y non parvam difficultafem fasessunt lectoru Acce-
áitur emm ad rationem disserendi y artibm illis m alimiñe 
(yuod ajunt} sátutatis. Utinam perniciosa hcec consuetudo y qiice 
in seholis mordícus' tenetur , penitus ohsokscat y fizret .emmy 
ut communíhus studiis esset longe mehus consultum y & dis~ 
ciplims y quorum tantus fructus ostendítur > á multk. opem 
ímpenderefur* Ego > cum e& earum ignoratiom quantum ms~ 
catur tncomrnodt Artstotelis áísciplime "canditatis toties ex¡per~ 
tus agmvtssem y sedulo conatus sum buic malo occurrere* lta~ 
que elementa Geometría y &' Arithmetica ex Eucllde decerpsíy 
qutbus imtítutí Adolescentes: ad Dlalecticorum acumína y 6? 
Artstotelis: libros paratíssiml accedanf. Con este intento' pu--
blico en Valencia en el mismo afio de Memento Atitb~ 
meticce 9 & G&ometrtat- ad disciplinas omnes y Aristoteleam 
prasertím Dialecticam y ac PMosophiam appríme necessario 
ex' Eucllde decerpta.-

He aquí como pensaban nuestros filósofos k mitad del 
ííglo tú. j y he aqui también el medio prudente de des ­

terrar 
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jerrar de escuelas la antigua barbarie y íudeza sin 
introdueic pernieiosas í)oyedades;í. ni,abrir ijueyas sendas 
inútiles á la lógica, 

¿Y fnerecera acaso la preferencia el nuevo camino de 
Treritmo respecto del antiguo ^ que ilustró y facilito el i n ­
signe Pedro Juan Nuñes ^ llamado por Soiopio pbilosop&o-
rum facile Princeps ? & interiore gracarum , OQ latimmm 
Utterarum notitia , semonlsque elegmtia nmini .secmdus? (a) 
Además de las muchas obras filosóficas aprecíables llenan 
de erudición y energía r publico en el año 1554« el l i -
b,ro áe Constitutiom Artis Dialéctica? 9 el qual exorno des­
pués con un erudito comentario. Bruchero alaba mu­
cho la elegante oración de Nuñez De obscwritate Aristotelis? 
ejusque causis, earumque remediis, (b) 

Gon tanta agudeza como elegancia ilustro Perpinan 
la dialéctica con las respuestas que dio á las ocho ques-
tiones que le propuso el erudito Italiano Q, Mario Cor-
rado, y se hallan en el tom. 3. de la bellísima edición de 
las obras de aquel hecha eri Roma en 1749., y dedicada 
a la Réyna de España Doña María Barbara por el muy 
erudito Abate Don Manuel de Acebedo 9 que tanto ha 
ilustrado la literatura en Italia, En esta obra explica 
Perpiñan con Tuliana eloquencia ? concisión y claridad 
algunos lugares de la dialéctica de Aristóteles y Cice­
rón. En otra parte hemos citado el testimonio ..que dk 

Z z que 

(a) Cónsul, de Schol, Se Stu4. ration, 
(b) Tora, 4, part. 1, lib. 2. cap. 
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del mérito de este trabajo de Perpiñan el esclarecido Ab. 
Lazeri: quien repara la mucha propiedad en la locución 
latina que usa Perpiñan para tratar las obscuras ques-
tienes de la dialéct ica; prenda muy estimable, y que 
fué como carácter d é l o s filósofos Españoles de aquel si­
glo 3 según acreditan las obras filosóficas de Vives, Gé­
lida , Sepulveda, Osorio > Nuñez , Morc i l lo , Monzó, Per­
piñan ^ Perera y Gómez, (a) Con dificultad nos señalara el 
Ab. diez Filósofos Italianos del siglo irá. que puedan com­
pararse en la hermosura de estilo con estos diez Espa­
ñoles. Que los modernos sepan conservar esta gloria he­
redada de sus mayores 9 lo hacen bien patente á Italia 
en nuestros dias los muchos jóvenes Españoles eloquen-
tisimos que hay en ella. 

A estos insignes filósofos 5 beneméritos de la lógica, 
puede añadirse el célebre Medico y Filosofo Por tugués 
Luis Lemos , que descubrió varios errores en que incur­
rían algunos, caminando por la senda antigua de la dia­
léctica. En 155S. dio al público en Salamanca los dos l i ­
bros Faradosaomm , seu de erratis Diateetteorum* Esta y 
otras obras con que ilustro los escritos de Aristóteles le 
merecieron el elogio que de él hizo nuestro Francisca 
Sánchez Brócense en este elegahtisimo epigrama; ? 

Magnus Aristóteles Romanas ductus in oras 
Discit Romano purius ore loquU 

Se­
ta,) VesLSt el Apéndice' al £. VIL Ifc segunda Disertación del 

tom. 1. de la segimda parte. 
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Sedula suhtilis quem Umat littera Lemi; 
Monstrat & implícita provida fila vi a* 

Lemus lysiaca non ultima gloria gentis, 
Et Patria Lemus gloria prima sute, , 

Y baste esto para demostrar que tanto en la filosofía 
como en las otras ciencias mayores no cedieron los Es­
pañoles á los Italianos en el siglo 16 . , y que hubo no po­
cos que aun en la misma Italia les excedieron notable­
mente. 

LOS MEDICOS ESPAÑOLES H AN SIDO ELEVADOS 
á las Cátedras mas famosas de las Universidades delta* 
lia y y han ilustrado la Medicina con obras eruditas, es~ 

^ tando cerca de los Papas como custodios. de su salud y 
de su vida, 

YA hemos llegado a un pasage de la historia litera­
ria de Italia que con razón pretende Tirab. haber 

sido glorioso á la nación Italiana ; pero que no lo sería 
menos á la nuestra y si no hubiese callado el mérito 
singular de los Médicos Españoles en Italia. No dehia fal­
tar á Italia (dice) el honor de ver colocados á sus Médicos 
sobre las Cátedras mas famosas de las Universidades ex~ 
Irangeras , ni el de estar cerca de los mas poderosos Soberanos 
como custodios de su salud y de su vida. Cosa gloriosa para 
Italia y que confirma mas y mas, que en vano se le disputará' 
el honrosQ titulo de madre de las ciencias 9 y maestra de toda 
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el mundo, (a) Me complazco con el Sr, Ab. de esta glo­
riosa prerogativa de Italia 5 pero quisiera que en recom­
pensa hubiese tenido a bien recordar en su historia , como 
deb í a , otro honor de bastante gloria para España , aun­
que no sea tan general como el de que se vé colmada 
ia Italia. 

Correspondía 3 pues 3 que varios Médicos Españoles ocu-. 
pasen en la historia literaria aquel puesto distinguido que 
tubieron en Italia en el siglo 1 6 . ; en cuyo tiempo se h i ­
cieron tan beneméritos de la Medicina como los prime-
jps Profesores Italianos. Pudiera haber escrito con expre­
siones de justa gratitud ; no debía faltar á España el bo-
nor de ver elevados á sus Médicos sobre las Cátedras fnas 
famosas de Italia 3 é ilustrarlas con profunda doctrina y vasta 
erudición ; ni el de ver ocupadas las Imprentas Italianas sn 
publicar sus apreciabilisimas obras , las que no solo leian con 

. ansia los Italianos , sino- que se honraban con divulgarlas 
después como propias ; viendo á sus Médicos cerca de los 
Sumos Vontifices hechos custodios de su salud y de su vida: 
Cosa gloriosa para España 9 y que confirma más y mas, que 
en vano se le disputará el honroso titulo de Maestra de Ita­
lia en el siglo 16* Todo esto pudiera decir el erudito his­
toriador si hubiese juzgado digna de su elegante pluma es­
ta confesión tan cierta como sincera. 

Pero en su defecto hace otra no menos verdadera h in­
genua 

- — s ; k — — i 1. 

(10 Tom. 7. part. 2. pag. 79. 
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genua: Nú encuentro (dice) Medico alguno Italiano que fuese 
d la Corte de España, (a) Si la vasta Monarquía Española 
no fué díscipula de los Profesores Italianos en él siglo i ó . , 
se le podra disputar , y no en vano, á la Italia el titulo 
de Maestra de todo el mundo; y si los Médicos Italianos 
no estubieron cerca de las personas de los Reyes de Es-
paña , no puede decirse con verdad que estubieron cer­
ca de los mas poderosos Soberanos» 

Me parece que no puede causar admiración a Tiraboschi 
no hallar profesores Italianos de Medicina en las mas fa­
mosas Cátedras de España > ni cerca de sus Principes, 
quando jamás ha encontrado en ella en todo el curso de 
su historia , alguna de aquellas colonias Italianas que re­
corrían los otros Reynos de Europa con la antorcha de las 
ciencias; exceptuando la pequeña colonia compuesta del 
Maestro de gramática Marineo-Siculo , del examinador 
Náutico Caboto > y de Navagero, conductor del buen gus­
to por haber enseñado á hacer sonetos y canciones* ¿Y qué 
necesidad tenían los Reyes de España de llamar Médicos 
Italianos para custodios de su salud y de su vida , sí so­
braban en ella para poder enviar k los Monarcas extran-
geros para conservar su salud ? ¿Acaso hubiera estado mas 
segura la salud de nuestros Reyes bajo la custodia dé los 
Médicos Italianos , que bajo la vigilancia de los famosísi­
mos Españoles Andrés Laguna , Francisco Valles , Anto­

nio 

(a) Loe» cit. pag* 84.« 
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ñio Ponze de Santa Cruz , Cristcwal Vega , Francisco Vi^ 
Halobos, Luis Mercado, y tantos otros Médicos de Car­
los V . , de Felipe II . , y Felipe III ? 

Qué campo tan dilatado se me ofrecía para exaltar la 
gloria literaria de España del siglo * 6. con solo los ilus­
tradores de la Medicina r si me hubiera propuesto escribir 
una historia completa de la literatura Española. Qué no­
ble esquadron de doctisimos Profesores podría contraponer 
á los mas célebres de que pueda blasonar Italia en aquel 
siglo. A los Españoles se debieron en gran parte las obras 
de los Médicos antiguos purgadas de m i l errores, y exorna­
das con doctas observaciones. Todas las diversas enfer­
medades conocidas a que esta sujeta la miserable hu­
manidad 5 exercitaron la capacidad y é infatigable estu­
dio de nuestros Médicos para ilustrar los remedios an­
tiguos , y descubrir otros nuevos; comunicándolos al pú­
blico con obras muy estimadas, que no quedaron por cier­
to encerradas en España , sino que se esparcieron por toda 
Europa j multiplicándose las impresiones en Francia, en 
Italia y en Alemania. Los Profesores Españoles aclara­
ron considerablemente la Anatomía, la Cirugía , la Botáni­
ca, y la Historia natural: A ellos debemos bastantes des­
cubrimientos utilisimos que después han vendido como pro­
pios algunos profesores extrangeros. Por no extenderme 
mas de lo prometido dejo á cargo de los eruditos Escrito­
res de nuestra historia literaria el correr gloriosamente por 
este dichoso y)dilatado.campo. 

-••pase-



Pasemós ahora a vindicar la ilustre memoria de los litera­
tos Españoles beneméritos de la Medicina en Italia , coa 
algunas noticias breves , que puedan servir de suplemen­
to á la segunda parte del tomo 7. de la historia literaria 
de Italia. Pero antes es necesario confesar que el Sr. Abate, 
con singular exemplo de imparcialidad, niega la gloria al 
Italiano Jacobo Berengario de Carpi de haber sido el 
primer inventor del método de curar el mal gálico con 
la unción mercurial: dándonos la curiosa noticia de que 
antes de Berengario habló de este remedio un Medico Es­
pañol. El Doctor Cottogni (escribe) uno de los mas insignes 
Anatómicos de nuestro tiempo ha observado , que Pedro Pintor 
EspañolMedico de Alexandró VI . habla de este remedio pa~ 
ra el mahgálico en su rarísimo libro sobre dicha enfermedad, 
dedicado al citado Pontifice. (a) ¡Feliz Españo l , que entré 
tantos paysanos suyos inmortales que ilustraron la Italia, 
y han sido olvidados, solo él ha conseguido la gloria de 
que se le nombre con honor en la historia literaria! Agra­
dézcalo al famoso Mecenas a quien dedicó su obra, el 
qual es de creer le habrá alcanzado esta distinción. 

Con efecto: ¿Qué necesidad habia del libro de Pedro 
Pintor para demostrar vana la pretensión de quien quiere 
hacer a Berengario de Carpi inventar del mencionado re­
medio? ¿Acaso Juan Astruc y no obstante que en sus eru­
ditos libros de Morbis veneréis no haya hecho memoria de 

Tom. IF. Aa este 

(a) Tom, 7. part. 2. pag. 37, 
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este libro rarisimo de Pintor y de que no tubo noticia, se 
ha visto obligado por esto a dar aquella gloría no mereci­
da á Berengario? ¿Quantos de los escritores de morbo gallico 
citados por Astruc anteriores a Berengario y trataron dé­
la unción mercurial para esta enfermedad, y aun quan­
tos que escribieron antes de salir á luz el peregrino l i ­
bro de Pedro Pintor? Véase aquí otra nueva obligacioni 
que tiene este Español al Ab. , y es la de haberle nonx» 
brado con preferencia á oíros Españoles e Italianos que' 
antes que é l hablaron de aquel remedio. En e l número' 
de estos últimos podia contar Tirab. á Sebastian Aqtiilano 
profesor de Medicina; en Padua, quien en 1498. es de­
cir dos años antes que se. publicase el libro» de Pintor r dio á. 
luz. una obra de morbo gallivo dedicada á Luis Gonzaga,) 
Obispo dê  Mantua.. No solo^ habla en; ella A'qurlano- de; 
la unción mercurial 5, sino5 que prescribe; e l mé toda y las 
preeauciones con que debe aplicarse para la; curación de 
dicho mal. (a) 

Entre los Médicos Españoles podía; nombrar el Sr-Ab; a l 
célebre; Gaspar Torrella r Medico también de Alexandro» 
V I . y y Valenciano como Pedro Pintor. Tres años antes d é 
verse el rarisimo libro de este, es decir el de 1497., pur 
blicó' Torrella una5 obra muy docta, de: morbo gal!ico: r em 
la que no solo habla de la unción mercurial, sino que de* 
dama contra algpnos Médicos y Cirujanos ignoraníes;, que 

apli­

ca) Astruc; de morb,, vener, tom.. L 5. ad an. 1498.. 
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aplicaban mal este remedien Estos y otros rnudios pudie­
ra nombrar Tirab. para convencer de falsa la pretendida 
gloria de Berengario ; pero les faltó el oportuno pensa^ 
miento de dedicar sus obras á Alexando V I . 

Como quiera que sea de esta distinción usada con. Pedro 
Pintor^ es constante que tenia todo el mérito necesario pa­
ra ser nombrado en la historia literaria , por haber sido 
uno de aquellos Españoles , que á los fines del siglo 15. 
y principios del ió . se vieron cerca de los sumos Pontí­
fices como custodios de su salud. El elogio que le hace 
el famoso doctor Cottogni nos da á conocer su mérito na­
da vulgar 5 pues aunque Pintor no habia sacudido el yu ­
go de los Arabes y Griegos ; sin embargo en su libro di ­
ce el citado Doctor : prasidia valde bona > & propemodum 
omnia y quee ad boc usque tempus in luem iUam vigerunt, adeo 
periíe reemsentur ^ ut satis r meo judicio, possint esse do" 
cumento 5 inventa illico proprla nascenti illi morbo fuisse 
tmedia. (a) 

No por eso hemos de creer que fuese Pintor el primero 
que escribió de esta enfermedad 3 sobre cuyo punto ni 
aun la menor duda puede quedar , como parece tenerla el 
Doctor Cottogni quando dice de Pintor de lúe venérea, 
mt primus omnium scripsit, aut certe ínter primos, (b) Sabe 
muy bien este hombre insigne 3 que Pintor escribía su l i ­
bro en 14¿9';5 y que le publicó en 1500. Antes «le este tiem-

Aa 2 po 

(a) Loe. cit. pag. 151. (b) Loe. cit. pag. 149, 
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po se cuentan hasta 18. Autores que trataron de ella ^ 
quienes elogia Astruc. Y si bien afirma Pintor en el pro­
logo : nihil de eo morbo, ñeque de causa ejus dixisst medi­
cines "Doctores y nec curam in scriptis instituís se 9 esto se de­
be entender de los Autores antiguos de medicina , y no 
de los de su tiempo; haciéndose increíble que ignorase, 
que Gaspar Torrella su companero en el Palacio Apos­
tólico , tres años antes habia dado al público en Roma dos 
libros de morbo gallico divididos en quatro tratados, en 
ios que habla con extensión de las varias opiniones en 
orden al origen y causa de dicho mal ; prescribiendo cier­
tos remedios que trasladó en su obra el erudito Juan 
Astruc. (a) 

Que sea muy raro el libro de Pedro Pintor descubierto 
felizmente por Cottogni es inegable , pues ni Don Nico­
lás Antonio , ni el Doctor Don Vicente Ximeno , Biblió­
grafo, del Reyno de Valencia , ni Juan Astruc tuvieron no­
ticia de semejante obra. Otra publicó en Roma Pintor de 
pr¿eservatione & curatione pestilentite. Mmio en esta Gapi-
ial el año 1503. Se vé su Sepulcro en la Iglesia de San 
Onofre con una elegante inscripción, en la que se le llama 
Medico celebérrimo. 
; Ya tenemos aqui cerca de los Sumos Pontifíces y co­
mo custodios de su salud dos famosos Médicos Español . 
les , k saber Pedro Pintor y Gaspar Torrella , Obispo de 

Santa 
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Santa Justa en la Isla de Cerdeña ; ambos Valencianos. 
Muerto Alexandro V I . en 1503. ^ prosiguió con el cargo 
de Medico Pontificio el doctísimo Gaspar Torrella baja 
el breve Pontificado de Pió I I I . ^ y en el de Julio I I . , a 
quien dedicó un libro en el año 1506. intitulado: Díalo-
gus pro regimine satütatis. En el año siguiente imprimió 
en 'Roma=Judicium genérale de portentisy prodigiis & osten~ 
tis y ac solis} & ¡unce defectibus & de cometis. Las repe­
tidas impresiones que se han hecho de algunos libros de 
Torrella confirman su reputación en la medicina, y la es­
timación que gozaba en Roma ; algunos se han aprove­
chado de las fatigas de este docto Epañol ; uno de ellos es 
el Alemán Wendelin Hock , según observa el erudito As-
truc y manifestando el plagio. Con todo este Señor Ale­
mán , que estudió la Medicina en Bolonia y en Roma al 
principio del siglo 16., escribe de si : dicere possum sim 
jactantia me caterts ejus professionis non inferiorem fuisse. (a) 
Mostró no ser de los últimos en conocer el mérito de 
las obras de otro ; porque queriendo enriquecerse con los 
despojos ágenos , tomó los de Torrella que era de los mas 
célebres Médicos de Roma. 

Pero debía esta Metrópoli del mundo admirar un Es­
pañol a quien no tubo superior la escuela de Medicina 
Italiana en el literato siglo ió. El que esto no sea para-
doxa * lo confesará qualquiera que sepa el mérito singuia-

^ risimo 

(a) Astmc loe. cit. pag. 41. 
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Tisimo del incomparable Andrés Laguna , que nació eú 
Segovia el año 1499. Después de haber ilustrado este hom­
bre inmortal la Alemania , como hemos dicho en otra 
parte ^ vino á Italia donde se habia anticipado la fama de 
su erudición. Quiso la Universidad de Bolonia contarle 
entre sus Doctores de Medicina agregándole á este ilustre 
cuerpo. Habiendo ido á Roma , prasentia sua (qua potis 
est prívütus homo) urhem orbis Principem nobüitavit ? dice 
Don Nicolás Antonio. Noticioso Paulo I I I . del mérito de 
Laguna asi para con la religión y como para con las letras, 
lo creo Conde Palatino. Ilustró este erudito Español la 
medicina en Roma 12. años , unas veces enseñándola en las 
escuelas públ icas , otras practicándola en las personas de al­
gunos Cardenales , y después en la de Julio I I I . , de cuya 
vida y salud fué hecho custodio. 

Quando le dejaban libre estos honrosos destinos, se retira­
ba Laguna al Tusculano, residencia en otro tiempo de Cice-
xon , de quien fué justo estimador y feliz imitador. En este 
literario y ameno retiro empleó su admirable talento en 
restaurar la Medicina. Su primer empeño fue ilustrar los anti­
guos Padres de esta ciencia, descubriendo y corrigiendo los 
errores de sus interpretes y comentadores. En el año 1548. 
publicó en Venecia sus notas criticas In Galeni versiones qua 
ad suufn tempus prodierunt. El de 1550- dio á luz el muy 
estimado Epitome de todas las obras de Galeno, tan bus­
cado en Europa, que al año siguiente se reimprimió en 
JBasiléa, y en el de 1553« se hizo otra impresión en 
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Leoií en quatro tomos en octavo. En este Epitomé, ita di­
lucide y clareque Galemm perstrinxit y ut pro Galeno intelli-
gendo , nullo altero enarratore opus- baheant Medid r escribe 
Ornato Portugués en sus centurias.. No fué ciertamente La­
guna, algún ciego adorador de los antiguos , pues antes sa­
cudiendo' el yugo que habia impuesto Galeno a la mayor 
parte de los Médicos , publicó un tratado de Contradictioni-
hus quce apud. Galemm sunf» Imprimió en Roma otras mu-
chisimas. obras, entre las; quales dedicó al Papa Julio I I I . 
el comentario Morbo articulan dado a la prensa en d i ­
cha. Ciudad el año iss !• También es curioso su libro i m ­
preso diferentes veces-en Ital ia, Francia y Alemama cón 
el titulo : Fictus raüo scholastícis pauperibus paratu facilis,. &' 
salubfis y al que añadió untratadíto- devicfus-9.& exercitm-
rum ratione: > máxime, m senectute observanda,.. 

Tenia dadas Laguna pruebas autenticas de su: inteligencia, 
en la lengua griega con las versiones- latinas de; algunos 
raros opúsculos griegosentre ellos- el diálogo de-Luciano 
intitulado5 Tragppodraga y que se reimprimió^ en Romai en 
el 1551, juntamente con el libro de articulari morbos Tmda~-
Jo asimismo del griego los 8.. últimos libros" de .20.. en que 
esta dividida la. antigua obra intitulada Geopomcon- y sive de; 
agricultura yque se-supone escrita por el Emperador Cóns-
rantinO' llamado Vorpbirogemta >• ó por Dionisio üíjcense;. 
Antes de dar a luz esta traducción la presentó Laguna a. 
Carlos- V. r quien dio orden de imprimirla ; si bien .entre­
tanto publicó Juan CornarO' ia. versión latina completa da 

aque-
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aquella obra. La examinó Laguna é hizo algunas anotacio­
nes criticas contra ella , las quales imprimió en Golonia 
unidas á su traducion en el año 1543. según dice Anto-p 
nio Vanderlinden. No pudo sufrir Cornaro la critica que 
le había hecho el Español y y por eso sacó contra él un 
escrito insolente, acusándole de ignorancia en la lengua 
griega, y de poca pericia en la medicina; pero escritos de 
esta naturaleza mas desacreditan a sus Autores, que á aque­
llos contra quienes se dirigen. Respondió Laguna en una 
carta Apologética impresa en 1554. tan llena de sólidas ra­
zones j como de modestia y .urbanidad. Entre todas las 
obras de este insigne Medico, tiene la preferencia su traduce 
cion é ilustración de Pedacio Dioscorides , de la que liá-
blarémos en otra parte. 

Esta idea sucinta del mérito de Andrés Laguna , puede 
bastar para manifestarnos el derecho incontrastable que tie-

. ne para ser nombrado en la historia literaria de Italia. Me­
dico famosisimo > que supo juntar á una profunda ciencia 
toda la amenidad de la erudición, de la elegancia > y del 
conocimiento de las lenguas; benemérito de la religión 
por haberla defendido en Alemania con toda la eficacia da 
una eloquencia Ciceroniana ; honrado en Italia con el t i ­
tulo de Conde Palatino y con el apreciable cargo de Me­
dico Pontificio ; ilustrador de la Medicina en Roma por 
espacio de 12. años ya con el magisterio de las primeras 
Cátedras , ya con las obras insignes que compuso; ¿un hom­
bre de este mérito , no debia esperar el honor de ocupar 
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algun puesto en aquella parte de historia en que el Áb. TH 
raboschi cree poder á colocar al Alemán Andrés Vesalio, 
Profesor de Anatomía en Padua ? To no debía (dice el Aba­
te } pasar en silencio este restaurador tan célebre del arte Ana­
tómico por el honor que acrecentó d la Universidad de Pa­
dua. (a) Pero debia pasar en silencio a Andrés Laguna cé­
lebre restaurador de la Medicina ? y que dió tanto lustre 
^ las Escuelas Romanas, 

Otros dos Españoles Médicos insignes tubo Laguna por 
compañeros en Roma , y fueron Juan de Aguilera 5 y Juan 
Valverde. E l primero Medico de Paulo I I I . , el segundo 
del Car4enal Juan Toledo. Juan Aguilera fué tan famosa 
Matemático como Medico ; en el año 1528. publico en Sa­
lamanca un libro intitulado Cañones Astrolabii universaleŝ  
Y aunque no nos ha quedado documento alguno de su 
inteligencia en la medicina , no se necesita mas prueba 
para inferir que era excelente en ella , que la de ver-? 
le establecido en Roma cerca de dos Sumos Pontiíicea 
por custodio de su salud ; y el leer los elogios que le 
tributa el célebre Andrés Laguna , asi en el übro ñsvUa 
Galeni dedicado al mismo Aguilera , como en el pro­
logo Metbodi exíirpandi carúnculas. Mas esclarecidas 
muestras de la ciencia medica dio á aquella Metrópoli 
Juan Valverde con su obra de animi, & corporis sanitate 
fuenda, impresa en París por Roberto Stefano en 1552., 

Tom. I K Bb y 
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y en Venecia el año siguiente por Domingo L i l i o ; y con 
Otra obra anatómica publicada en Roma en 1556. > de la 
qual trataré mas adelante. 

Los ilustres Portugueses no cedieron a los Españoles en 
enviar á Italia Médicos famosos que ocupasen las primeras 
Cátedras de las Universidades , y estubiesen cerca de los 
Sumos Pontífices para conservar su salud. Haré mención 
solamente de tres tan conocidos en I tal ia , como olvida­
dos en la historia literaria de Tiraboschi. Tenga el primer 
lugar Juan Rodríguez conocido bajo el nombre de Ama­
to Lusitano. A este distinguido Medico que tantos titulos 
tenia para que le elogiase el Sr. Abate 9 se le nombra única­
mente para confirmar con su testimonio quanto florecía en 
Ferrara el estudio de la Medicina ^ y por el atrevimiento de 
haber impugnado a un facultativo Italiano; pero no para dar­
nos á conocer lo que ilustró aquella ciencia en Italia este Por­
tugués. Correspondía que el Sr. Abate refiriese que Ama­
to enseñó con aplauso la Medicina en Ferrara y y que pro­
movió allí el estudio de la Anatomía ; pues según él mis­
mo cuenta (a),hizo disección en esta Ciudad de doce cada-
veres humanos el año 1557. Debia decirnos que fué Profe­
sor de Medicina en Ancona seis años con mucho crédito, y 
que desde alli fué llamado á Roma ut Julio I I I . cegrotanfi 
opemferret } como escribe él mismo, (b) 

Por lo tocante á las obras medicas de Amato ¿ quantas 
noti-

(a) Centur. 1. Curat. 52. (b) Centur. 4. Cürat. ip. 



noticias podía darnos el Señor Abate muy oportunas h su 
historia literaria ? Las célebres Centurie curatiomm Medi-
cinalium , obra que tiene bien conocida y merecían al­
guna particular mención , por haberse trabajado y publ i­
cado en Italia , y por haber sido recibidas con estima­
ción universal de toda Europa. Las personas ilustres á 
quienes fueron dedicadas les daban nuevo titulo para 
ocupar un lugar distinguido en aquella historia : La p r i ­
mera impresa en Florencia en 1551. lo fué á Cosme I I . de 
Medicis : La segunda publicada en Roma en el mismo año 
á Hipólito de Est Cardenal de Ferrara. La 3. y 4. en An-
cona en 1552. y 53. á Alfonso de Alencaster gran Co­
mendador de Portugal. La curación 31. de la segunda cen­
turia la dirige á Monseñor Vicente de Nobilibus; Véase el 
titulo de ella : Curatio 31. m qua agitar de methodo & vera 
f egula propinandi decocti radicis sinarum pro Julio I I L P. M . 
ad Illustrissimum , acjuxta bumanissimum Dominum Vincen-
tium de Nobilibus 9 Julii I I I . Ex Sorore Jacoba de Monte 
Nepotem dignissimum > ¿? Anconi aquissimum Prasidem. Es» 
tas y otras noticias relativas á las fatigas literarias de Ama­
to , no son ciertamente fuera de proposito para cono­
cer el estado de la Medicina en Italia acia la mitad del 
siglo 16. 

No sé como se le ha pasado por alto al Sr. Ab. acia 
el fin del mismo siglo otro excelente Medico Portugués, 
que convidado con crecidos estipendios á las primeras Cá­
tedras de Medicina de Italia , las ilustró por muchos años. 
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con su magisterio, y aclaró aquellas ciencias cón dife­
rentes obras eruditas. Hablo de Rodrigo Fonseca y cuyos 
créditos en Portugal 3 movieron á las Universidades de 
Pisa y de Padua á solicitarle por Profesor de Medicina* 
E n ambas Ciudades se distiguio sobre los Profesores I t a ­
lianos señalando a la juventud el camino mas fácil y se­
guro de aquella facultad. Con este designio imprimió en 
Plorencia el año 1596. un libro utilisimo intitulado; Opus* 
-culum y quo adolescentes ad Medicinam fucile capescendam 
instruuntur: casus omnium fehrium metbodke discutiuntur &c. 
Tres obras mas se vén estampadas en Roma en los años 
JS8(5. y 87. > con las quales logró Fonseca gran repu­
tación. La primera de calcutorum remedñs y dedicada á Six-̂  
lo V . : La segunda de Venenis, eorumque curafione : La ter­
cera in Hippocratis legem Commentarium y quo perfectr Me­
did natura explicatur. Otvas ocho obras eruditas dio á 
Juz en Florencia y en Padua , de que habla Nicolás An­
tonio, (a) 

La pérdida que experimentó la Universidad de Pisa con 
.la partida de Fonseca a Padua V la recompensó con haber 
logrado al Portugués Esíevan Rodriguez de Castro ; él 
qua í ocupó acra ei [fin del siglo ió . la primera Cátedra 
de Medicina, y la conservó hasta el año 1637 . , ^ qué 
Mleció á lá edad abanzada de 78. años. Tubo este ilus­
tre Profesor la particular excelencia de hacer ámabíe I r 

,1 . ' ' ' ' Me-
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Medicina con la erudición , y amenidad de su estilo. 
Catorce obras distintas publicó de esta facultad en Italia, 
y todas se imprimieron ei) Roma , Venecia y Florencia, 
A l principio del libro de Jacobo Gaddio 5 de scriptoribus 
non ecclesiastkis 3 se halla una carta de este insigne Por­
tugués. 

Estos sobresalientes Médicos Españoles de quienes he 
hablado brevemente bastan para manifestarnos, que no 
faltó a España en el siglo 16. la gloria de ver coloca­
dos sus Médicos sobre las cátedras mas famosas de las üní-r 
versidades de Italia» 

Del mismo modo pudieran ocupar digno lugar en ella 
muchas obras de los Médicos Españoles r que trahidas 
& I tal ia , reimpresas, y traducidas algunas al Italiano sir­
vieron infinito para ilustrar esta clase de estudios. Tres 
impresiones se hicieron en Italia en el siglo 16. del l i ­
bro del muy noble Valenciano Juan Almenar de lúe ve* 
nerea , aliisque affectionihus corporis humani. La primera ert 
Pavía en 1516. , y las dos restantes en Venecia en 1535* 
y 1566. Aqui hubiera podido advertir Tirab. que el Ita­
liano PÍO de Marra , Abad dê  Casino en su tratado de 
aquella enfermedad publicado en Ñapóles el año 1635., 
hace tanta estimación de esta obra de Almenar , que se 
tomó el trabajo de copiarla , bien que sin nombrar á nues­
tro Español : Sed quod fidem vix babet ( Q s c ú b e Juan,' As~ 
truc) Tracmtus Ule quem sihi assemit Abbas magna Crucis, 
quem pro suo vulgavit amo 16$$.* quantus ? quantus est3 
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nibil est prater Uhrum notissimum á Joanñe Almenare olim 
scriptum de Morbo Gallico».» Quare mirari satis Monacbi 
ülius impudentiam non queo , qui plagii crimen nihil veri-
tus 5 aliemm opus , quod in omriium mantbus erat , furatas 
sit 5 íí? quasi suum usurpaverit suppreso Auctoris nomi­
ne, (a) 

Igual aprecio manifestó del gran Medico Español Anto­
nio de Santa Cruz el célebre profesor de Medicina en Pa-
dua Homobono Pisoni , en su obra de regimine magnorum 
auxiliorum in curationibus morborum > impresa en Padua en 
1735. Véase aquí como se explica el erudito Ab. Zaca^. 
rias en su historia literaria. Este tratado se divide en quatro 
Disertaciones ; las tres primeras están copiadas al pie de la 
letra del libro de Antonio Ponze de Santa Cruz= De im~ 
pedimentis magnorum auxiliorum=: impreso en Padua por 
Frambotti en 1652. (b) Tan ventajosas se creen á la Me­
dicina las fatigas de nuestros Médicos del siglo 16. por 
los Profesores Italianos del ilustrado siglo 18. , que no se 
avergüenzan de presentarse adornados á la culta Italia con 
los despojos barbaros de los Españoles. ¡O si pudieran vol­
ver al mundo nuestros escritores del siglo 16. y recobrar 
de muchos modernos los ricos vestidos , con que estos 
se engalanan ¡Quantas Cornejas desplumadas se verían 
expuestas a la mofa del público! 

Pudieran imitar los mencionados Italianos la honra-
m •.' :,:>. i t ó m i í V\? i^v^ Á\\ -J '. déz 

(a) De Morb. vener. lib. vn. ad au. 1535. 
(b) Tora. i . lib. 3. cap. 5, 
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déz de Pedro Laura Medico del siglo i6. Creyó po­
día ser útil a Italia la obra del Medico Español Luis Lo­
bera > y por eso la traduxo en su idioma ; pero sin ocultar 
el nombre del benemérito Autor. Este es el titulo de la tra­
ducción : Libro de las quatro enfermedades cortesanas i . 
y de otras cosas utilisimas compuesto por el muy excelente Doc­
tor Luis Lobera de Avila y Medico de su Mag. , &c. traducido 
del Español al Italiano por M. Pedro Laura en Venecia 1558. 
De la misma suerte Policiano Marcino publicó en Floren­
cia el año 1603. traducido en Italiano el singular libro de 
Rodrigo Fonseca de tuenda valetudine 3 producenda vita. 

¿Pero qué Escuela de Medicina hubo tan remota que no 
llegasen a ella las obras de Luis Mercado > y de Francisco 
Valles > Médicos de Felipe I I . y alistados con razón por Mu* 
sancio entre los facultativos mas insignes? (a) Es preciso 
ser del todo forastero en las Bibliotecas medicas, para 
negar a estos dos Españoles los primeros asientos entre 
los Médicos mas ilustres del siglo 16. ¿Qué profundidad 
de filosofía , de critica , y de erudición no se encuen­
tra en Jos escritos de Valles? Ocho reimpresiones se hi­
cieron en solo aquel siglo en España > Italia, y Alemania 
del libro de locis manifesté pugnantibus apud Galenum* Sus 
-diez libros controversiarum &c. Su célebre Methodus me-
dendi 3 dividido en quatro libros; sus comentarios in Hip~ 
pocratis librum y Epidemion y y otras infinitas obras se die^ 

ron 
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ron a la prensa en dicho siglo en Turín ^ Venecia, Ñ a ­
póles y y Padua. ¿Con qué aceptación no fue recibida 
y reimpresa en I ta l ia , y casi en toda Europa la preciosa 
obra de Valles con el titulo : De Sacra Pbilosopbia > sive 
de bis r quce scripta sunt pbysicé in Ubris sacris 3 Liber 
singularis* 

Y dejando otros varios Españoles que aclararon mucho la 
Medicina con sus Escritos , no puedo menos de recordar el 
nombre de Juan Huarte 5 que consiguió fama immortal en 
toda Europa con el pequeño libro intitulado Examen de in* 
genios. Luego que se publicó en España le tradujo en Fran­
cés Gabriel Ghapuis 3 y se imprimió en León en 1580. CJa-
inilo Camili lo puso en italiano > y lo publicó en Venecia 
en 1582. Otra traducción Italiana hizo Salustio Gratio es­
tampada en Venecia en 1603. En Alemania se hicieron tres 
diversas ediciones latinas. Entre los sublimes elogios que 
hace de Huarte Escasio Maior 9 uno de sus traductores la­
tinos > se halla este: Retraxit in ¿svum nostrum y atque áfa* 
tali veluti meta revocavit aálucem solutam illam opinandi ¡i~ 
hertatem 3 qua antiqui sapientes ( quos bac scriptione quast 
in certamen acuminis vocasse videtur ) ad intima natura adyt & 
tam felici y atque omni posteritati proficuo ausu penetrarunt. 

De este modo esparcían los Médicos Españoles por to­
das partes, y especialmente por Italia copiosa luz de doc­
trina 3 de erudición y de criticai Oíanse con admiración 
sus lecciones en las Universidades Italianas: Sus obras 
ge imprimían ^ se tradudan y se estudiaban; Los llamaba 
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Roma para ser custodios de la vida de los Sumos Pas­
tores. Pero todo esto no ha bastado para que Tiraboschi 
les diera parte de aquella gloria^ con que ha hecho inmorta­
les á otros Médicos en su historia literaria de Italia. 

$. V I . 
I T A L L I A DEBIÓ A L O S ESPAÑOLES E N E L SÍ* 
. glo ié. algunos descubrimientos ventajosos á la Medicina, y 
c «o poca claridad de la que se difundid sobre el Arte Ana­

tómica. 

AL paso que casi todas las ciencias adquirían nueva cla^ 
ridad en el siglo i 6 } hacia también útilísimos progresos 

la medicina. Los Españoles, que como hemos visto, se fati­
garon gloriosamente en Italia ilustrando los antiguos maes­
tros de la medicina , añadieron nueva luz a esta ciencia con 
el descubrimiento de algunos simples , que la experiencia 
mostró ser muy útiles al remedio de gravísimas enferme-; 
dades. 
, Entre los descubrimientos felices puede contarse como 
el primero de que es deudora Italia á los Españoles el 
cocimiento del palo santo , ó guayaco. E l Señor Abate 
ha juzgado conveniente atribuir esta gloria á un Medico Ita­
liano , y excusar de esta manera la grata memoria que de­
bía hacer de los descubridores Españoles. Tratando del cé­
lebre Medico Ferrares Antonio Musa Brasa v o l ó , dice : asi 
fue este el primero que introduxo el cocimiento del palo de In­
dias. Sépase que 20. años antes que Brasa voló publicase su 
libro en que habla de este cocimiento 5 le habían ya i n -

Tom. IV. Ce tro-



troducid^ ¡os Españoles en Italia > manifestando sus v i r tu­
des , y prescribiendo el método de aplicarle en tratados Ita-
hdnos que se imprimieron en Italia. E l año 1526. se halla­
ba en Roma el Español Francisco Delgado, Presbytero de 
la Diócesi de Cordova^ quien escribió un libro en Italiano 
dado a luz en Venecia en 1529. con el titulo : Del modo de 
aplicar el palo santo^ (3c. A l fin de él se lee un Breve de Cle­
mente VIL con privilegio para imprimirle. 2 Gomo pudo, 
pues, Brasavolo en el año 1551. en que publicó su libro, ser 
el primero que introduxo el cocimiento del palo santol 

Añádase que Delgado nos refiere en el capitulo q u i t o 
de su libro > que e l expresado palo se conoció en- España 
desde el año 1508". > y en Italia desde el 1517.- Esto és con­
forme a quanto escriben de dichos palo Leonardo ScMnai, y 
Ulríco de Hutten j esto es > que en Alemania comenzó a 
usarse antes del año 1518. 

No fué solo la obra de Delgado la que dio á conocer el 
palo saneantes que Brasavolo. Gonzalo Fernandez de Ovie­
do dio al público un libro en 1526. con el titulo '. Tratado 
del pato Guayacano , que traducido en Francés se imprimió 
en París en 1555̂  Este mismo había largamente en su his­
toria de la India del referido remedio , y del modo de 
usarle. Habiendo traducido esta historia Ramusio, éinser-
tadola en su colección pudo iluminar a Italia sobre este 
importante descubrimiento^ Siendo también muy pro­
bable 5 que Brasavolo tomase de Oviedo el método que 
prescribió para usar bien de aquel cocimiento. E l enfermo 

j (dice 



( dice Oviedo ) debe hher una taza en ayunas por ta mañana 
por espacio de 20, d z o . dias y y el que quiera curarse him m 
la ha de beb̂ r menos de zo. dias.. En cuyo tiempo hade guar­
dar mucha dieta y y no ha de comer carnes , ni pescados, sítiá 
solamente fiosas secas y y en,poca cantidad . . . . entre día ha 
de beber 0 r a agua cocida con el mismo Guayaean. (a) Aun 
hay mas ? en 1535. se imprimid en Vene cía el libro de N i ­
colás Poli p I\Jedico de Carlos Y. con el titulo de ^ r a morU 1 
Qallici per ligmm Gyayacanwn dedicado al Cardenal Matep 
Lango. A l fin del libro dice, que aquella doctrina la 
aprendido de las experiencias que han hecho los Españoles 
(ie las virtudes de^ mencionado palo. Podría nombrar otros 
muchos Médicos que escribieron de las virtudes del palo 
sant^ antes que Brasavolo 5 pero basten ios ya elogiados 
para manifestar quan distante estubo el Medico Ferrares de 
haber sido el primero que introdujo el referido eocimiento,. 

Pero no es solo este Jtaliano el que aprovechándose de 
los descubrimientos de los Españoles pretende la primera 
gloria, Alfonso Ferro Napolitano, Cirujano de Paulo III» 
publico eij Roma en 1553. un libro con este titulo } '4$ 
carúncula 9 sive callo y qua cervici vesica inascuntur ,&c. Es* 
cribe en el prologo,que propone en aquel libro ciertos me­
dicamentos que habia aprendido por la larga experiencia 
y solitaria meditación. Y es seguro que ei principal; medi-

. Gamenío que propone está sacado en un todo del libro de 
£ 0 3 Lagu-
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Laguna impreso en Roma en 1551., é intitulado : Meifio* 
áus cognoscendi 5 extirpandique excrescentes in vesica eolio 
carúnculas. Laguna con noble sinceridad da la gloria de 
inventor de este remedio á un tal Felipe Portugués , que 
en aquellos tiempos se habia hecho famoso en Roma ; pe­
ro Amato y aunque Portugués , señala la gloria á su Maes­
tro Alderete, célebre Medico Español. Sea qualquiera de 
los dos el inventor y lo cierto es, que no debió Italia el 
descubrimiento de aquel útil remedio al Italiano Ferro, 
sino á un Español. 

Otro descubrimiento igualmente útil debió Italia y to­
da Europa á los Españoles; tal fué la introducción de la 
raíz llamada C#m«. Habiéndola llevado á Portugal y 3 
España en los primeros años del siglo 16. > la dieron á co­
nocer nuestros Medicds a los Italianos a las inmediaciones 
del 1537. Asi lo escribe Vesalio en la primera parte de su 
obra de rátione & modo propinandi radiéis- ebince decoctiy 
impresa en Venecia en 1546. A l principio , como dice Ve­
salio ̂  hicieron bastante oposición á este medicamento los. 
facultativos Italianos; pero después que Carlos V. en iSA^ 
cediendo á las instancias de los Médicos Españoles , to­
mó el cocimiento de esta raíz 5 y hallo con él grande 
alivio en sus dolores articulares 5 se propagó por todas 
partes la fama de este remedio. Se reputa un dulcificante 
d é l a sangre muy conveniente contra los males escorbúticos 

Mas tarde se conoció en Europa la virtud especiali-
sima de la corteza de la Quina , que nos produce el Pe* 

IÜ 
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í ú ; Reyno mas provechoso á la humanidad por este te­
soro y que por las inmeqsas riquezas que han extrahido 
de su Potosí los Europeos. Conocieron los Españoles cer­
ca del año 1633. la virtud de este singular febrífugo en la 
curación de la Condesa de Chinchón muger del Virrey 
del P e r ú , y por esto se llamó polvos de la Condesa. Des­
pués le trajeron á Roma los Jesuitas; desde alli se di­
fundió por toda Italia 3 y en breve tiempo por toda Eu­
ropa y pagándose á peso de plata. 

El descubrimiento del Chocolate merece entrar en el nu­
mero de los mas preciosos , que corresponden al afortu­
nado siglo 16. Las grandes ventajas que logran con él las 
personas dedicadas al estudio 5 le hacian digno por la ver­
dad de ser recordado en la historia literaria , y aun de lla­
marse con razón bebida de estudiosos. Por esto sin duda 
ha procurado Tiraboschi dar parte de la gloria de este 
descubrimiento á un Italiano ; pues hablando de Francis­
co Carleti cuenta, que fué á Sevilla á la edad de 18. años, 
y que pasados dos viajó á las Indias , de donde se res­
tituyó á Florencia en IÓOÓ. Escribió varios discursos so­
bre las cosas que él mismo habia visto en aquellos Paí­
ses. En ellos es digno de observación entre otras cosas > que 
Carleti fué de los primeros que dieron noticia en Europa del 
Chocolate, (a) 

Si hubiera dicho que Carleti fué de los primeros que 
die­

ta) Tora. 7. par t . ' i . pag. 216. 
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dreron tstnr noticia a los Italianos, sería una cosa sino 
cierta > por lo menos no tan inverisímil 5 pero decir que 
fue de los primeros que comunicaron la noticia k ios Eu­
ropeos , es poco menos que forrar | España del Mapa 
Geograto) de Europa. í^esde gtonqm&a de México tu­
pieron noticia los Españoles de esta bebida Mexicana que 
lasaba Motezumasy de ella hace mención Francisco Ló­
pez de Gomara en su historia de las Indias, impresa en 
España el año 1553- J traducida después al Italiano , y da­
da á la prensa en yenacia el de 1560. Los continuos via-
ges de los Españoles á las Indias > y de estas 3 Europa en 
todo el siglo 16. p dieron motivo de introducir y perfi-
cionar en España aquelia grata y saludable bebida 5 tanto 
qüe según escribe Antonio Pinelo 3 (a) era ya común en 
nuestro continente acia el fin del mismo siglo, Pudíendo 
afiadir ¿que cerca del año de 15S0. 5 ya se habían movido 
disputas sobre su uso , como se advierte en el libro del 
Dominicano Luis LópezInstmctorium conscieneifá r im­
preso en Salamanca en 1585. Y para que vea Tirab, que 
la noticia del Chocolate llegó á Italia antes del regreso de 
£arleíi * sepa , que se imprimió en yeneeia ei año 1590. 
el expresado libro de López traducido al Italiano por Ca. 
jrtiilo Gamiii. 

En suma ¿ Cómo podía ser desconocida en Italia aque­
lla ajpreciable bebida^ siendo ya -tan íamiliaj-entre los Es-

pa-
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pañoles? ¿No fueron los últimos años del siglo 16. la de­
cantada época en que con ocasión del dominio Español 
en Italia yse comunicaba su gusto, y como suele suceder, que 
las subditos se revisten fácilmente de las inclinaciones y cos~ 
lumbres de sus Señores, los Italianos llegaron, digámoslo 
as i , á hacerse Españoles? (a) Conque si se comunico á los 
Italianos el mal gusto de los Españoles en las ciencias, 
¿porqué no podrá decirse que también se les eorauni-
caria el bellisimo gusto de tomar el chocolate? Si los Ita­
lianos se hicieron por decirlo asi Españoles en el bufete 
del estudio > porque no se hicieron también Españoles en 
aquellos festivos bufetes en que se distribuye-

> ¿II don salubre 
Dell a gradita nereggiante pasfax 
Che d ricolmar le mattutine tazze 
Di Fármaco Sabeo Messico mandad (b) 

Fruto Cambien de los descubrimientos dé los Español 
les en el siglo ió . íüe el tabaco , que ya se ha hecho 
tan común á toda Europa. Si creemos á algunos Medí* 
eos j debia contarse este hallazgo entre los mas benefi­
ciosos de la medicina a pues algunos de ellos afirman, qmd 
vires Nicotiante infinitíe sunt, adeo ut jure Panacea Ame­
ricana nominan possit, & ómnibus anfiqms medicamentis-
praferri queat* (c) Pero lo que conduce para la historia 

lite-

(a> Tonu 2. Pr«f. 
(b) Bettinelli cant. 10. al Conde Miguel Fracastorov 
(c) Terentius ̂  Faber , Columna in notis ad cap. 51. lib. §, Hfist»-

plant. Francisci Hernañd. 
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literaria es que el tabaco se tiene por útil para las gen­
tes estudiosas. Tomás Hurtado escribe á este intento: Ho-
die pro Helleboro Tabacus introductus videtur, studiomm gra-
.iia, ad pervidenda acrius, qu¿e commenrantur. Ingenii acu­
men tali herha exacui existimant. (a) Y Moroffio dice: Ta­
bacus Poetas facit ^ non vinum tantum. (b) No obstante al­
gunos j . á quienes quizá agrada mas el vino que el ta­
baco > detestan como vicioso el uso de este. Uno de ellos 
es el Alemán Etmuller que reprendiéndolo en los Ita­
lianos habla asi: Vitium boc familiare Italis <> qúibus inusu 
est continuo secum gestare pulveres tabaci stermtatorias.. quo 
fit ut ipsi odoratum omnino perdant; adeo ut nos Germani 
eo solo odore puheris Tabaci sternutemus; Italt pulvere baus-
to non stermtant. (c) (^) 
. Digan lo que quieran los Alemanes, lo cierto eŝ  que la 

república literaria debe estar reconocida á los Españoles 
por estos dos felices descubrimientos; y á lo menos en 
consideración á este mérito , tenían derecho á que se ha­
llase escrito el nombre de España en los fastos literarios 
del siglo 16. 

¿Pero qué honor no hizo á aquel siglo afortunadísimo 
la 

(a) Tract. 2. Resol. Moral, cap. 1. num. 35. 
(b) Polyhist. tom. 2. lib. 2. part. 2. cap. 42. 
(c) In Commentar. 
(*) Nicolao Monardas , Medico de Sevilla , escribió un tratado 

de las virtudes del Tabaco, y de sus operaciones. No hace men­
ción de esta obra Don Nicolás Antonio , ni yo se en que año se 
publico en España. Se halla traducida en Francés , é impresa en 
JParis eu 1572.; como también en Italiano, impresa en Genova en 157*. 
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la asombrosa invención de ensenar a hablar los mudos, 
obra del ilustre Benedictino Español Pedro Ponee? Fran­
cisco Valles en su filosofía sagrada , Ambrosio de Mo­
rales en. ej libro de las antigüedades, de España > y otros 
historiadores Españoles hablan con admiración :dé este pro­
vechoso inventor, dándonos al mismo tiempo testimonio 
autentico de la acertada execucion de aquel arte admi^ 
rabie. Sin embargo a fines del siglo pasado 5 y aun en 
el presente , han pretendido la gloria de esta útilísima in ­
vención los Ingleses, los Olandeses y Franceses , atribu­
yéndola á Mr. Wall is , á Mr. Ammán, y al Ab. DVEpée« 
Impostura, tanto mas osada quanto es mas indisputable ha­
ber; sidd. inventado el expresado arte por el Español Per 
dro Fonbe en el siglo 16., renovado en el siguiente por 
el Español Paulo Bonet, é impreso en el año 1620. Asi 
se. adornan los extrangeros con las fatigas de los Espa^ 
ño les , insultándoles después , y burlándose de ellos, como 
de barbaros, (*) No hacen esto nuestros literatos; quie­
nes con sobrada liberalidad conceden á algunos extrangeros 
la gloria de varios descubrimientos célebres , que fueron 
fruto de los desvelos literarios de nuestros mayores; como 
fia hecho entre otros el erudito Padre Maestro Benito Fey-

Tom. I V , Dd joó 

(*) Este es puntualmente el latrocinio que usan los extrangeroí 
con las obras de nuestros Autores : latrocinio' qüe Bartoli líamá ré-
finádo, esto es , ponerse a condenar de ignorancia y desechar como 
pobres de letras á los mismas, de quienes tomaron lo que tiene ff 
de bueno j para que mostrándose esquivos de su doctrina ^ no se 
crea que la han hurtado. Bartol. hombre de letras part. ¡2. 
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joo en su discurso de la Resurrección de las Artes. 

Con el estudio de la Anatomía ilustrMo y promovido 
en el siglo 16, ¿se esparció mucha claridad sobre la- me-
4|cií?a. Dg este arte s como de todos los demás tienen la 
primera gloria las Italianos en la historia literaria del AÚ-
Tiraba 'Los- descubrimientos- que se hicieron, en ella y casi todos 
se debieron, al ingenioy diligencia ds los Médicos Italianos* (a) 
Fortuna ês » que aquel :eas£-tam .-oportuno y. nos deja lugar 
de poder pretender la gloria de algún 4escubrimiento dê » 
bido al ingenio y diligencia de los Médicos Españoles.. E l j 
mas célebre de todos ( dice e l Abate ) fué el de la. circulación-
de la< sangre y y- por lo mstm que fué el mas célebre y estam-
bien el mas disputado* (b> ¿¥ ser| posible que sei dísputeel 
mas famoso descubrimiento k aquellos Médicos italianos^ 
á. cuyo ingenio se debieroñ cast todos ? Sobrado^ ptosible; 
es y, y de tal suerte se les disputa > que no1 les queda lu*-
gar para poder pretenderlo» ; • 

L o primero no falta quien dice, según observa erudi­
tamente el Abate y que entre los Médicos y Filósofos an*-
tiguos hübo algunos que descubrieron la circulación dé 
la sangre 9 y aun él mismo nombra entre estos al inmor­
tal Hypocratesr En efecto pretenden algunos inferirla de 
varías explicaciones de este í^d re de la Medicina. Faro los 

; Españoles podemos solicitar esta gloria para uno de nues­
tros antiguos filósofos» 

No • 

(a) Tom. 7. part. 2:. pag. a^» 
(b) Loe. fit . pag. 43. 
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isló creerá Tirabosdn que su grímcle nmigú Lucio An-
m ó .Séneca pueda'aspirar $1 tmhte de este descubrimieíito; 
y con todo el Marqués de Argens es de sentir , que 
no fue desconocida a Séneca Ja circulación áe la sangre. 
No quiero prirar al Señor Abate- .del' 'gusto 'de.-lear este 
pasage tan honoriiico a nuestro Séneca. Lucrecio ( escvlbe 
el Marques de Argens ) m fite el m m filosofo que ilustroM 
Italia.: Mas honor le dio á mi parecer/Semca y Maestro '4§ 
Nerón . ... „ Tenia Séneca un ingenio grande ̂  . vasto y profan* 
do . . . Sus pensamientos nobles y llenos de probidad le ban gran-
geado la estimación dé todos los hombres de juicio » \,.. Hizo es­
te filosofo algunos4esmhrimientos utUisimos'relativos, d Ja Fü* 
sica.Algunos modernos se han aprovechado con fruto de las ideas 
de este antiguo y y han pretendido r :segun su laudable cos­
tumbre y divulgarlas jcómo nuevas. Me contentare con propo­
ner dos sxemplos 3 el primero sobré ¡el origen de las fuentes, 
y el segundo 'sobre la circulación de la sangre, •(&) (*) En 
prueba del ultimo trae el .dicho de Séneca en el cap. 18, 
del lib. 6. de las questiones naturales, donde dice : Cor-
-iiiíA s^Sacií c •• ' D d 2 pora 

(a) Historia del espíritu liumano íom. 3̂  carita 7. 
(*) No puedo menos de manifestar en este lugar el consuelo que 

tengo de ver que el Ab. Lampillas ha encontrado ilustres compa­
ñeros entre los Sabios de Paris en hacer ridiculas Apologías de Sé­
neca, En el presente año de 1779. se ha impreso en París un tomo 
que forma el complemento de tóaas lás obras de -̂Senéck nuevámente, 
traducidas en Francés .,'ien '¿1 qual el erudito Mr. Diderot nos dá 
la historia, y Apología de la Tida y escritos de este Filosofo. Si 
el Ab. Tirab. se digna en algún tiempo de leer esta obra , hallark 
bas^antéis1'-motivos de elogiar la moderación de mi ridicula Apología» 
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p&fa mstta non aliter tremunt y quam si spiritum aliqua cau-* 
sa conturhat; cum timore contractus est, & venís turpentibus 
marcet y cum frigore inhibetur , aut sub accessionem cursu suo 
dejicitur. Nám quando sine injuria perfluit, esc more pro» 
cedit nullus est tremor corporL 

Pero dejando aparte los antiguos , que quando mas nos 
dejaron alguna obscura noticia de la circulación de la san­
gre , vamos h. los modernos que pueden aspirar á la gloria 
de haber sido los primeros descubridores. Tres son los Ita­
lianos que tienen pretensiones en este punto , Realdo Co­
lon , Andrés Cesalpino 9 y el famoso Padre Pablo Sarpi. 
La opinión harto común y y que promueven con particu­
laridad los Ingleses, atribuye- todo el honor al Medico 
Inglés Guillermo Harveo. Siendo digno de consideración, 
que asi los Italianos como los Ingleses disputan sobre una 
cosa que nó pertenece ni a Unos ni á otros ¿ sino a un Es* 
pañol ^ que con el pretendido descubnmiéñto hubiera 
eternizado su memoria , si no la hubiera hecho detestable 
•con sus errores én materia de religión. Hablo de Miguel 
Servet 3 primero famoso Medico > y después Herege Anti-
«Trínitario. > anterior á los tres Italianos > y al Inglés. -

Con efecto si hablamos del primero qué haya afirmado 
claramente la circulación de la sangre , ninguno puede 
disputar este honor a Servet. En esto le ha hecho justicia 
el Abat. Tirab., pues díCe I . JS/ muy célebre Miguel Servet, 
no solamente la admitió en su obvti de Trinitatis erroribus itn~ 
presa en Bdsilea en í $ $ í . y sino que bace ver que ía sangre 

. . ... . i -jt Ü-. ' . • pasa 



pasa desde el ventrículo derecho álos pulmones por medio de 
la vena arterial ó pulmonar , y desde alli á la arteria ve~ 
nosa > donde purificada del ayre que se introduce 3 es atrahida 
del ventrículo izquierdo , el qual se dilata para recibirla con 
mas facilidad, (a) Ahora' bien : supuesto que Server escri­
bió algunos años antes que Realdo y Cesalpino , y con 
mucha anterioridad á Sarpi ^ y a Harveo , no me pare­
ce que queda lugar a una prudente disputa sobre el p r i ­
mer désGUbridor de este importante fenómeno anatómico. 

Pedro Monavio que estudiaba la Medicina en Padua el 
año 1576. 5 en carta escrita á Juan Graton Medico Cesa-
reo refiere 5 que un tal Pigafeta Italiano discípulo del i n ­
signe anatómico Falopio > hallándose presente a la anato­
mía deí corazón humano V y oyendo disputar de la cir­
culación de la sangre dixo: Se ínterea dum certius aliquid 
ipse experiretur y Hispano cuidam Sectionis perito assentíri 
malte, á quo illud proditum , per longissimas ambages 3 & 
circuítus sanguinem íñ dextro coráis ventrículo prceparatum y iñ 
sinistrum per pulmones duci, (b) Este Español de quien ha­
bla Pigafeta es ciertamente Server , y no Realdo Colon, 
como supone el buen Alemán Scholzío , editor de las car­
tas de Monavio j puesto que Realdo fué Creraonés, y no 
Español. Es constante que se encuentra en Realdo la mis­
ma ¡explicación de la circulación de la sangre; pero con 
plagio manifiesto del libro de Servet y como observa el 

Me-, 

(a) Tom. 7. part. 2. pag. 43. ; 
ib) In colect. Epistolar. Medie, epist, 208. 



Medico Ingles | a c ó b o Douglas e ñ su Biblioteca Ariatomi* 
ca. L p mismo puede decirse del otro Italiano Andrés Ce-
salpino 5 quien habierido escrito muchos años después de 
Servet ^ señala Ja misma dirección de la circujaeion de lia 
sangre que describid este E s p a ñ o l , pero sin nombrarlo,. 
Aquí vemos ya , que el descubrimiento anatómico mas cé­
lebre se debió al ingenio y diligencia de un Medico Es­
pañol. >í* 

Semejante á este descubrimiento fué el del Suco Nérveo* 
utilisímo también á la medicina; porque ha dado mucha 
luz para descubrir el origen de varias enfermedades , y 
buscar el remedio. Tampoco este se debió al ingenio y 
diligencia de ios Médicos Italianos, no obstante que se íes 
debieron casi todos. El grande ingenio de la célebre Espa­
ñola Oliva de Sabuco fué el descubridor de este secreto 
de la naturaleza ^ oculto por tantos siglos á los mas ex­
celentes ingenios de los hombres. Oliva en su singular obra 
Ñueva Filosofia de la naturaleza del bomhre oculta d los gran-
des filosofas , impresa en Madrid en 1588. , entre mi l des­
cubrimientos curiosos anatómicos nos ilustró coa el del Su^ 
co Nerveordivulgado .después por los extrangeros como fru-
10 de su ingenio sublime y pensador. 

Mucho menos se debe contar entre ios descubrimientos 
ana-

4* Sin .duda no tuvo estas noticias de Servet el M . Feijoó , pues 
tom. 4. disc. 12. n. 18. afirma como cosa innegable haber sido el 
inventor Andrés Cesalpino , natural de , Arezzo , medico , y filosofo 
iainaoso* ' 
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anatómicos que se atribuyen los Italianos en el referido 
siglo y el que hizo el insigne Luis Collada Profesor de 
Anatomía en la Universidad de Valencia. Entre varias ope­
raciones Anatómicas que emprendió , dedico su princi­
pal estudio a examinar menudamente la admirable estruc­
tura de la cabeza humana. Fruto de su ingenio y d i l i ­
gencia fué la invención del hueso llaraado Eí ímw > que 
forma el órgano del oido. Publico este feliz hallazgo con 
el l i b r o : Emrratlones in librum Galení de Ossibus: addita 
infine ossíum capitlsy foraminum y & simwn.brevis descrip* 
tio , impreso en Valencia en 1555. Estos tres descubri­
mientos' que hicieron los Españoles en el siglo 16. > pue-
láen ser suficientes para demostrar quan sabiamente ha 
aplicado el Ab, Tirab. aquel casi quando d i jo , que casi 
todos los descubrimientos anatómicos se debieron al i n ­
genio de los Italianos., 

Pejo aparte las pretensiones que pueden tener los Alé* 
mánes en orden a los progresos que hizo la Anatomía 
en Italia en aquel siglo: siendo cierto que el Profesor 
mas famososo de este arte fué Vessalío, y discipulos su-
yos los mas célebres Anotómícos Italianos. Mérito que le 
ha hecho digno de ocupar lugar señalado en la historia 
literaria de Italia : y que ha dado ocasión al ameno histo^ 
ríador de hermosearla con una Anécdota curiosa > que mé-
rece alguna refiexíon. 

Refiere pues el Sr. Ab. 7 que Vessalío pasó á la Corte 
de Carlos V. con mmbo perjuicio d& la Anatomía y a la 
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qual sirvió de poco, y con más daño de s¡ mismo. Porque^ 
hallándose en el servicio del Cesar > y habiéndosele permiti­
do abrir el cadáver de un Caballero Español 9 á quien habla 
curado, y viendo al tiempo de abrirle que palpitaba toda­
vía el corazón y los Parientes del difunto concibieron de es­
to tal odio ) que acusaron de impiedad al Tribunal de la 
Inquisición al infeliz Anatómico. Por lo qual creyó Carlos K. 
que no habia otro medio de salvarlo , que enviandolo en pe­
regrinación á J e r u s a l é n d su regreso } y estando llamado 
áe la República Veneciana naufragó en 1564. (a) Demos 
gracias al Sr. Ab. Tirab. que por consolarnos de la muerte 
de aquel desgraciado Caballero Español y ha querido re^ 
sucitar a Carlos V. seis años después que reposaba en paz 
en el sepulcro, constando que Vessalio partió de España 
en 1564. , y en el mismo año murió ; (b) quando Car­
los V. habia ya fallecido el de 1558. Por consiguiente ni 
Vessalio se hallaba al servicio del Cesar en el tiempo que 
sucedió la pretendida historieta, ni Carlos V. pudo en­
contrar el discreto arbitrio de enviar á Vessalio en pere­
grinación á Jerusalen. 

Sin duda el Sr. Ab. ha sacado este cuento de la vida 
de Vessalio que precede á la edición moderna de sus obras 
hecha en 1725. Pero debia examinar con mas critica un 
pasage que desacredita bastante á la Nación Española. El 
fundamento en que se apoya la referida patraña es una 

carta 

(a) Tom. 7. part. 2. pag. 31. 
(b) Astyuc lib 5. ad aun. 1558. 
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carta de Überto Languet a Gaspar Peucero, escrita en Pa­
rís en 1565. Aunque Langdet fue coetáneo al pretendido 
hecho , no se halló presente á él ; con que había de ad­
quirir la noticia estando en París : ¿Como es posible, pre­
gunto , que esta no llegase del mismo modo al célebre 
Tuano, que en aquel tiempo escribía sus historias? ¿Será 
creíble que este historiador callase un suceso con que po­
día hacer ridicula la nación Española , y el Tribunal de 
la Inquisición, quando por lograr uno y otro finge otros 
á su fantasía? Cuenta la partida de Vessalio, y dice , qué 
cansado de la Corte, tomo el pretexto de la devoción de 
visitar, los Santos Lugares de Jerusalén , á donde fue poc 
su propia voluntad. No habla palabra ni del corazón pal­
pitante del Caballero Español , ni de la acusación hecha 
al Tribunal de la Inquisición , ni del medio discurrido 
por Carlos V. de enviarlo á Jerusalén. Igual silencio pu­
diera advertirse sobre este punto en Melchor Adán , escri­
tor de las vidas de los Médicos Alemanes; siendo asi que 
no tenia poco interés en publicarle. Todo esto basta­
ba para que el Sr. Ab. no le diese lugar en su historia, 
ó quando menos para referirlo como hecho dudoso. 

Sea ó no cierto este acontecimiento, Vessalio fue be­
nemérito de la Anatomía en Italia , y ha tenido la for­
tuna , negada á tantos Españoles , de no ser olvidado 
en la historia literaria de Tirab. Dice este historiador (a) 

Tom. I K Ee que é 

(a) Loe. cit. 
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que hace mención deVessalio por la gloria que acrecentó 
á la Universidad de Padua. Con lo qual viene a suponer 
que tantos ilustres Españoles como olvida , no acrecenta­
ron gloria á las Universidades de Bolonia > de Padua, de 
Pisa, de Roma y de Ferrara , en las que enseñaron con 
tanta aceptación todas las ciencias útiles. 

Entre estas puede contarse el arte anatómica ilustrada 
notablemente en Italia con la luz que derramo sobre ella 
en Roma un profundo anatómico Español. Hallándose allí 
de Medico Juan Val verde observó , que los'libros de Ana-* 
tomia de Vessalio reputado por oráculo en este arte , te­
man ciertamente de oráculo á lo menos la. obscuridad* 
Por tanto deseoso de facilitar mas el camino para un es-» 
tudio tan ú t i l , se aplicó a escribir en Italiano una obra 
anatómica , que se imprimió en Roma el año 1560. con 
este titulo : Historia de la composición del cuerpo bima~ 
no. Y para que todo el honor se debiese al ingenio y 
diligencia d é l o s Españoles , gravó las figuras necesarias 
á la mas clara explicación de las partes del cuerpo hu­
mano el célebre Pintor Español Gaspar Bezerra , que se 
hallaba a la sazón en Roma. No es la menor recomen­
dación de esta obra el haberla traducido en latin Miguel 
Colon a instancias de Gerónimo Mercurial; cuya traduc* 
clon se publicó en Venecía el año 1589. 

Esto es lo que practicaron los Españoles en el siglo v6* 
k fin de ilustrar en Italia todo genero de estudios 5 aumen­
tando nuevo honor á la literatura Italiana con obras uti-

^ - • • • r lisi-



>ftsmias y& l&tirtas, ya Italianas, y eomimfcándo á aquel 
País los descubrimientos maá célebres pértenecieñtés á iá 
inedicina 5 pero la recompensa de «átas fatigas tan pro­
vechosas es verse borrados del Gatálogo de los sujetos 
beneméritos de las letras en Italia > y oír afirmar en alta 
voz 3 que casi todos los descubrimientos se debieron á 
los Médicos Italianos. 

Í.FIL 
L A MATOR P A R T E D E L A C L A R I D A D Q U E S E 

esparció en Italia sobre la historia natural en el siglo id» 
se debió al ingenio y diligencia de los Españoles. 

GRan parte dé los progresos que hizo la Medicina en 
el siglo 16. fue efecto de los muchos descubrimientos 

que se lograron con el estudio de la historia natural. E l 
averiguar con molestas investigaciones y continuos expe­
rimentos las propiedades , calidad y virtudes de los ve­
getables y de los minerales y de los vivientes / daba 
nueva luz á aquella ciencia. No se puede negar que los 
ingenios Italianos se aplicaron con feliz éxito á la histo­
ria natural, como á los demás estudios. Pretende el Sr. 
Ab. que por lo que escribe en la suya , se conocerá clara­
mente que también esta ciencia es deudora en mucha parte 
á la Italia de la claridad á que ha llegado, (a) Con no 
menor fundamento digo yo que por lo que escribiré suc-
cintamente en este parrafo^se conocerá claramente ser deu-

Ee 2 dora 

(a) tomo 7. ;part. a. ^ag. 2. 
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dora Italia a España de la mayor parte de la luz que se 
esparció sobre la mencionada ciencia. 

La restauración de todas en el erudito siglo 16. co­
menzó por la ilustración de los Autores antiguos, pur­
gando sus obras de muchos errores con que las habían 
inficionado los interpretes y comentadores en los pasados 
tiempos de ignorancia. Lo mismo acaeció con el estudio 
de la historia natural. Los primeros rayos que se derra­
maron sobre ella se debieron á los ilustradores de Plí-
n i o , de Aristóteles y de Dioscórides. ¿Pero acaso cedie­
ron en esta materia los Españoles a alguna otra Nación? 
Desde el principio del siglo ló. obtuvo Fernando Nuñéz 
Pinciano la Cátedra de historia natural de Plinio en la 
Universidad de Salamanca juntamente con la de Retorica* 
Su critica > erudición é infatigable estudio fueron tan 
miles en la corrección y exornación de Plinio y como lo 
habían sido las anteriores sobre Séneca y Pomponio Mela, 

Comunicaba con su amado y erudito discípulo Ginés 
Sepulveda las dificultades que hallaba en la explicación de 
algunos lugares de los libros de Plinio > y este manifes­
taba sus dictámenes con tanta critica como ingenuidad, (a) 
Finalmente publicó Pinciano a las inmediaciones del año 
1554. un tomo en folio con el titulo : Observationes m loca 
obscura 9 & áepravatu bisforia naturalis C, PUnii: obra 
que se reimprimió diferentes veces en varias Provincias de 
Europa. No 

í») Véanse las cartas 45.-4(5.-47* del libro tercero de Sepulveda. 



(221) 
No han tenido esta suerte las eruditísimas fatigas que 

sobre las obras de Plinio hicieron otros dos célebres Es-
panoles de aquel siglo , pues no han visto la luz pú­
blica , aunque eran dignas de ello. Hablo de Andrés 
Strany > y de Pedro Chacón. El profundo ingenio y vas­
ta erudición del primero que!tanto alaban Vives, Ma­
rineo Siculo ) y Scoto y no permiten dudar del mérito 
de sus notas á todos los libros de la historia natural de 
Plinio. Todas ellas se conservan en un tomo en la B i ­
blioteca Real de Madrid, y en la de Don Gregorio Ma-
yans. Fue llamado Strany a Gandía por el Excelentismo 
Duque Don juán de Borja, Padre del grande San Fran­
cisco de Borja , y estando hospedado en el Palacio Du­
cal , explicaba dos veces al día la historia de Plinio k 
aquel erudito Señor , que quiso hacerse su discípulo. 

También han quedado sepultadas las inmensas fatigas 
de Chacón sobre la historia de Plinio. Hablando Scio-
pio de los mejores correctores é ilustradores de los anti­
guos en su libro de scolarum , & studiorum rattone} quan-
do llega a los comentadores de Plinio , dice : Doñee pro-
deat Petri Ciaconi Toletam BUrims-, qui superioribus annis apuá 
Ludovicum Castellam servabatur , nunc ut suspicor est penes 
D.Joannem á Fonseca. E l Padre Andrés Scoto trata larga­
mente de este vasto y erudito trabajo de Chacón afirmando, 
que si se publicase, como es de desear: vincet omnium expeé~ 
tattonem, commendationemque meam, cceterorumque ádeo inPli-
nium ad bmc diem lucubratioms. Hermolai^ xMMz 



ffimi i úikiüi , fralecbampil (a) 
M'áy'óíes ventajas que los Comentadores <áe Plinio pto*. 

dujeron á la medicina los interprétés é ilustradories de 
Pedácio Dioscorides. No está menos obligado este eéle* 
bre Griego a los Españoles ^que á los Italianos por ios 
titiles trabajos con que glosaron sus libros > y los, hicie­
ron familiares á sus respectivas naciones. Haré compara* 
cion de un Epañol con el mas célebre Italiano, que el Ab. 
Tirab. propone como su Heros en esta materia ; y des* 
pues se decidirá si la luz que recibió la historia natural 
de los interpretes de Dioscorides, se debe en gran parte 
a Italia 3 o no con mas razón á España. 

Publicó Pedro Andrés Mattiolo Sanes en 1548. su traduc-
GÍon de Dioscorides con los diseños de todas las plantas. 
Los elogios que hace Tiraboschi de este insigne Medi­
co , bastan para suponerle muy acreditado en el estudio 
rde la historia natural; y tal fué en efecto , si se compara 
con los Italianos ó con algunos Franceses. Lo que da mas 
gloria al nombre de Mattiolo , y que le llenaría de vanidad 
si pudiese volver al mundo, es, que hasta en nuestro si­
glo en que tantos ingenios brillantes han derramado co­
piosa luz sobre la historia natural los Jueces mas hábiles 
de esta ciencia le tienen todavía en grande aprecio 9 y mi­
ran al Autor como uno de los mas diligentes investigadores 
de la naturaleza, según escribe Tirab. (b) En prueba de 

lo 

(a) Bibliot. Hisp. (b) Loe. cit. pag, 7. 
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lo qual añade , baste uno solo que puede vaier púr muchos» 
Este es el erudito Alberto Haller Autor de la Biblioteca 
Botánica. Confiesa el Sr. Ab. que en medio de los elo­
gios que hace Haller de Mattiolo, le reprehende porque 
fiándose demasiado de los Arabes y de los Escritores mo­
dernos ^ no siempre ha consultado los antiguos. 

Para hacer ver si Mattiolo tendria motivo de desvane­
cerse por el juicio que ha hecho Haller de su mérito , pon­
dré aqui lasmismas palabras de este insigfie Escritor, que 
Tirab. no ha tenido á bien trasladarnos. Tratando pues de 
Mattiolo habla asi: Arabum, & Nuperorum lectione innutritus,. 
nonperinde aut reconditorum fontium cognitione valuit y aut 
cum plantis familiaris fuit. Quare multa cum ab amicis expec~ 
taret y subinde pessime sibi illudi passus est; á pictore etiam 
sibi impositum fuisse ne ipse quidem dlssimulat, Passim etiamy 
ne planta veterum aliqua deesset} icones dedit fictittas y ad 
veterum verba expressas, In universum tamen in posteriori-
bus sui editionibus pulchrás dedit figuras...* & si caracterum 
nulla ei fuit conjectura. Adjuvabatur collectitia nobilium vira-
rum stipe ; multaque ejus sunt merita si eum Manar do , Bras~ 
savolo y Rüellio comparaveris. (a) Pregunto ahpra : ¿se po­
drá decir , que Alberto Haller miraba a Mattiolo como uno. 
de los mas doctos y mas diligentes investigadores de la natu­
raleza ? El preferir a Mattiolo en competencia de Bras-
savolo i de Mánardo y de Ruellio y solamente sirve para 

de-

(a) Bibliot. Botan, tom. i . pag. 2p8. 
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demostrarnos el poco mérito de estos Escritores. Sabemos 
efectivamente, que nuestro Andrés Laguna corrigió sete­
cientos errores que encontró en la traducción de Dioscó-
rides hecha por Rueliio. 

Ya he nombrado el Español , que puede compararse con 
el celebrado Héroe Italiano} y ser mirado como el mas doc­
to , y mas diligente investigador de la naturaleza. El famo­
so Andrés Laguna , de quien hemos hablado antes de aho­
ra , emprendió la grande obra de su Dioscórides en e l 
tiempo en que residió en Roma custodio de la salud de 

Juho I f l . , y mientras disfrutaba de su amado y delicioso 
retiro del Tusculano. Se aplicó a ella prevenido de otras 
noticias que le faltaban á Mattiolo. • 

Bien lejos de beber en las cenagosas aguas de los Arabes^ 
aplicó sus labios á las fuentes puras de los originales grie­
gos, que con sumo trabajo desenterró de las Bibliotecas 
rtalianas. Aunque era muy moderado y n o se creyó en obli^ 
gacion de seguir ciegamente las huellas de los interpre­
tes modernos de Dioscórides, y mucho menos las de Rue­
li io , sin embargo de haber sido este Francés su Maestro 
de Filosofía 5 antes bien después de reconocida la obra de 
este, publicó en el año 1554. Arinotationes inDioscorídiSy fac-
tam a Joanne Ruellío ,'interpretationem. Siéndole familiares 
las plantas por los viages que hizo por casi toda Euro­
pa y no tenia necesidad de fiarse de las noticias de sus ami^ 
gos 5 y habiéndolas dibujado él mismo evitó exponerse á 
las equivocaciones del Pintor. Conocía quales eran las ver-

da-



daderás figuras de las plantas que hizo dibujar Mattiólo; y 
quales las que este fingió ; y tomando las genuinas, desechó 
las falsas. Instruido en casi todas las lenguas pudo darnos 
en su Dioscórides los nombres de todas las plantas en diez 
idiomas diversos y haciendo de este modo útiles sus fatigas 
a todas las naciones , sin valerse de la industria agena , sino 
para los vocablos Portugueses. 

Con estas prevenciones emprendió Laguna su erudito 
viaje de la naturaleza hasta llegar prósperamente al ter­
mino .deseado de su apreciabilisima obra. No he podido 
averiguar en qué año se hizo la primera edición ; pero 
sin duda fué antes del 1560. en que falleció. Don Nicor 
las Antonio señala la primera en el año 1 5 8 6 . , mas no pu­
do serl9 ¿ pues consta que el mismo Laguna publicó su 
traducción ; fuera de que Mattiolo , que murió en i577.> 
la^cita con elogio en una de las reimpresiones de S\JI Dio$~ 
tonífer. Solamente he conseguido vér la célebre obra de 
este Español de la. reimpresión hecha en "Valencia el año 
1651. en un exemplar que conserva el muy erudito Espa­
ñol Don Rafael de Cordova ^ el qual por su generosidad 
me ha franqueado algunas noticias curiosas períenecienr 
tes á nuestra literatura. Para que se vea el mérito de la 
obra de Laguna y la honradez de su carác ter , me ha 
parecido copiar parte del razonamiento que hace al lector. 

„ La orden que tuvimos en fabricar la presente obra ó 
9Í Amigo Lector j fué la siguiente. Primeramente procu-
,3 ramos de buscar todos los códices Griegos de Dioscóri-

J o m . I V . F f „ d e s 
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w des ansi estampados como escritos de mano y antiquisl-
3, mos que pudimos hallar en I tal ia , y después de haber-

los conferido y encontrado unos con otros hecimos la 
„ translación siguiendo los mas fíeles y verdaderos de to-
H dos ellos j y anotando juntamente en las margenes los 
3> mesmos lugares Griegos a do quiera que convenia dis-
„ trepar de los otros interpretes ; para que pudiese cada 
55 uno sobre la tal discrepancia ser juez. Acabada la tra-
M duccion pareciónos ser convenible para que el fruto de este 
y y nuestro trabajo se comunicase á las otras naciones aña-
5> dir á la fin de cada capitulo seis ó siete , y algunas ve-
yy ees ocho y nueve , y diez nombres varios de cada simple: 

Conviene a saber el Griego > el Latinó > el Arábigo , el 
m Bárbaro y que es el que se usa por las Boticas , el Cas-
» t e l l ano > el Catalán y el Portugués , el Italiano j el Fran-
?y ees , 7 el Tudesco. Ayudáronme oportunamente para el 
yy tal negocio con muchos nombres Portugueses , de los 
5> quales yo no tenia entera noticia , el Dr. Luis Nuñez 
sy excelente Medico de la Serenísima Reyna de Francia y 
yy varón raro de nuestros tiempos : y Simón de Sousa es-
yy pejo de. Boticarios 5 y diligentisinlo -escudriñador de los 
í>y simples medicinales. De más de lo susodicho con los 
tyy apellidos de aquellas plantas que suelen hallarse en la 

Europa dírnos juntamente sus figuras y propias formas 
? para; que por ellas; pudiese conocer cada uno las vivas 
^ quando las tuviese delante. Para lo cqual hicimos d i l i -

>r geniemente esculpir todas aquellas figuras de nuestro 
yy ami-



„ amigó Andrés Mattiólo que fueron bieii entendidas f 
sacadas al natural de las verdaderas : por quanto no 

t i podían mejorarse : a las qUaies añadimos otras muchas: 
^debujadas por nuestra industria de las que conocimos 
^ por la campaña. Dimos también á cada capitulo su ano-

tacion no tan prolixa que enfade , ni tan breve que de* 
xe por declarar alguna cosa importante &G. >$< 
Pregunte ahora el Señor Abate á Alberto Hallen si po-

dia decir otro tanto de su traducción aquel Mattiolo, que fué 
uno de los mas doctos y diligentes investigadores de la naturaleza» 

Pero todas estas fatigas en traducir é ilustrar los anti­
guos maestros de la historia natural , no llegaron á ser* 
de tanto provecho para la Medicina , como el que se le 
siguió de los Escritores de una nueva historia natural. No 
podia faltar al esclarecido siglo 16. la gloria de que se 
descubriesen mil tesoros que había tenido ocultos la natu-
leza por una infinidad de años en los países remotos de 
un mundo desconocido, y que podían servir igualmente pa­
ra satisfacer la curiosidad de los hombres que para su be­
neficio ; ni debia carecer España del brillante timbre de 
producir muchos Plinios laboriosos, y diligentes escudri­
ñadores de esta nueva naturaleza 5 por decirlo asu De aquí 
se puede inferir con quanta razón he dicho que fué obra 
de los Españoles la mayor parte de las luces que se pro­
pagaron sobre la historia natural en el citado siglo. La D i -

, Ff 2 .-: . Vi-

Se ha tenido por oportuno copiar este pasage como se halla 
en él Autor original j impresión de Salamanca año de 156(5. 
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vina Providencia que por su especial y adorable distinción 
escogió á la nación Española para hacerla Señora de un 
nuevo mundo, y para comunicar á Europa los inmensos teso­
ros que tenia depositados la naturaleza en el seno de los pue­
blos mas incültos^se dignó también de proveerla de hombres 
insignes que fuesen instrumentos capaces de tan admirables 
empresas. Dio á España navegantes doctisimos que descu-, 
brieron caminos seguros por mares nunca surcados y y Ca­
pitanes valientes animados del espiritu que se requería pa­
ra hacer frente á las inmensas aguas de aquellos Océanos , y 
á los inumerables exercitos de barbaros guerreros. No se 
descuidó tampoco de dotarla de personas ingeniosas y 
aplicadas , que a costa de eruditas fatigas investigasen las 
virtudes de nuevos vegetables, de nuevos minerales, de nue­
vos vivientes, y comunicasen al mundo antiguo los felices-
descubrimientos. Todo esto executaroh con acierto Gonzalo 
Fernandez de Oviedo Francisco Hernandez,Garcia del Huer­
to, Nicolao Monardes, Cristoval de Costa,y Joseph de Acosta, 

Asi como los Italianos no fueron los últimos en aprove­
charse de las minas Americanas , asi fueron de los prime­
ros en enriquecer su literatura con las bellas noticias de la 
nueva historia natural, trasladando a su idioma los libros 
de nuestros historiadores. L a historia natural de las Indias' 
escrita por Gonzalo de Oviedo la tradujo ^ é insertó en 
su colección de viages Juan Bautista Ramusio. En ella se 
describen con erande exactitud las nuevas especies de ve-
getabies/ minerales, vivientes 9 venenos, contravenenos^ 



rios j Fuentes V y otras mil particularidades que él mismo 
observo en las Islas nuevamente descubiertas ; de modo 
que quantos Italianos escribieron después de Oviedo le si­
guieron como á Maestro. Lo mismo hicieron los France­
ses desde que Juan Poleur tradujo al Francés y y publicó 
en París la referida historia en el año 1555. 

A exemplo de Ramusio comunicó a los Italianos en su 
idioma Aníbal Briganti las utilisimas obras de García del 
Huerto y de Nicolao Monardes. Véanse aqui los títulos 
conforme se leen en la Biblioteca de Monseñor Fontanini: 
Historia de los simples , aromas, y otras cosas trábidas dé­
las Indias Orientales para uso de la Medicina. Dos libros de 
Garda del Huerto , Medico Portugués , con notas de Carl§ 
Clusio; con otros dos libros de las Indias Occidentales de Nico­
lao Monardes y Medico de Sevilla , traducidos al Italiano por 
Anibal Briganti de Cbieti Medica. En Venecia por Francisco 
Ziletti 1582. Conocieron igualmente las demás naciones el 
mérito de la historia de García del Huerto ; y por esto 
Cario Clusio la puso en lengua latina para la Alemania , y 
Antonio Collin en Francés para la Francia. Alberto Haller 
hablando de este instruido Foríugoés > escribe : Gardas ah 
Orto primus glaciem fregit 0 & naturamrxoidit. (a) La historia 
de Nicolao Monardes con este titulo : H i s t o r i a M e d i c i n a l 

de las cosas que vienen de nuestras I n d i a s , y sirven á la Me~ 
dicina, se imprimió en Venecia ea 1576. Cario Clusio la publi­

có 

(a) Bibiiot. Botan, tom. i . pag. 333. 
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<5o ert latín en Amberes en 1574.: en Ingles Mr. Framp-
ton en 1577« j y en Francés Antonio Collin en 1619. 

Deseoso el gran Felipe IL de enriquecer la Europa con 
los nuevos descubrimientos de las cosas naturales de la 
America , envió al muy docto Medico Francisco Hernán­
dez a investigar las plantas y animales raros que se ha-
Masen en aquellos vastos países desconocidos. Quan dig­
no sea Hernández de aquel glorioso titulo dé uno de los 
maá doctos y diligentes investigadores de la naturaleza y lo 
átestíguan los 15. lomos con que adornó la Real Biblio­
teca del Escorial: bien que sorprendido de la muerte no 
pudo perficionarlos ni publicarlos. De ellos dice el eru­
dito jesuíta Francés el Padre Claudio Clement. Qui om~ 
nes Ubñ y &'' commentarii, si prout effecti sunt, ita forent 
perfecti y & ühsoluti , Pbilipus I L & Franciscus Hernán-* 
dez haud quaquam Alexandro , & Aristoteli bac in parte 

• cede- ' 

(*) El erudito Padre Maestro Gerónimo Feijoo que confiesa fre-
quentemente con mucha sinceridad todo lo que los Españoles toman 
de los extrangeros , podia recordar también para gloria de nuestra 
nación todo lo que tomaron en otros tiempos los extrangeros de los 
Españoles ; y no contentarse con nombrar solamente al Padre Acosta 
en el capitulo de la historia natural del discurso segundo de las glorias 
de España. Dejando aparte las muchas obras de historia natural que 
hemos insinuado , podia añadir el docto libro de Juan de Bustamante, 
de Animantibus Sacra Scripturce impreso en Alcalá en 1595. , del 
qual se aprovecho tanto el célebre Samuel Bochart en su obra , que 
para hacerla pasar por nueva le dio el titulo griego Hierozoicon. 

En este lugar que se cita puede verse el elogio que del Pa­
dre Acosta hace el M. Feijoo , quien parece haber sido el primero 
que le llamo el Plinto del nuevo mundo. 
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e e d e r e n t . (a) Pero no dejó Italia de enriquecerse en el si­
glo siguiente con este tesoro oculto , imprimiendo en Ro­
ma en 1648. y 1651. dos tomos en folio con este titulo: 
Francisci Hernández rerum Mediearum nova Hispanice The~ 
saurus; seu Plantarum , Anímalium, Mineralium Mexicano-
rum Historia y cum notis Joannis Terentii Linctei. 

E l doctisimo Padre Josef Acosta llevó á lo sumo la glo­
ria de España en la ilustración de la historia natural. Con 
razón se le llama el Plinio del nuevo mundo. Se mere­
ció este honorifico titulo con la historia natural y moral 
de las Indias , impresa en Sevilla en 1590-; la qual es cele­
brada de todas las naciones. La Italia fue la primera que 
seraprovechó de nuestro Plinio , pues en el año 159(5. 

tradujo dicha obra en Italiano, y se dio á la Imprenta por 
Juan Pablo Galludo; exemplo que después siguieron, las 
demás naciones. (^) Las luces que derramó sobre el asunto 
esta dignisima obra son bastantes para asegurar á Espa­
ña el blasón que pretende Italia de debérsele en gran parte 
la claridad á que ha llegado la historia natural. 

¿Y quantas mas obras pertenecientes á la misma histo­
ria no dio España á Italia en:aquel siglo docto? Alfonso 
de Ulíoa insigne literato Españo l , y tan benemérito de 
la literatura Italiana comunicó á Italia la Filos&fia mtu~ 

• . ral 

(a) In Append. ad tract. Musei , sivé Bibliot. ínst. 
(*) La historia de, Josef ..Acosta, la tradujo en Francés Roberto 

Reynault en 1597. y se reimprimió quatro veces. En lengua Fla­
menca en 1598. En Alemán eu xóoo. En Inglesen 1604. 



03*) 
ral de Alfonso de la Fuente , y la historia de la India Orien* 
tal del Portugués Fernando López de Castañeda en Ve-
necia en I 5 7 S . En la misma Ciudad se imprimió en Ita­
liano el año 1585. el libro de Cristo val Costa A/oí/da; de 
las drogas de la India y que tradujo después al Francés 
Antonio Collin. 

Ruego a mis Lectores que á vista de este breve En­
sayo de los gloriosos desvelos de los Españoles en ilus­
trar la historia natural tengan á bien hacer conmigo esta 
reflexión. No se puede negar que la mayor parte de la 
luz que se esparció en el siglo ió. sobre la historia na^ 
tural con grande fruto de la Medicüia y procedió de las 
sabias investigaciones que se hicieron en el nuevo mundo 
descubierto. También es cierto, que casi todos estos des­
cubrimientos provechosos los debió I ta l ia , y aun toda Eu­
ropa , á Ios-Españoles. Sus obras las buscaban con ansia 
ios Italianos , y las traducían á su lengua. En este supues­
to deseo saber ; ¿ si un Escritor diligente de la historia l i ­
teraria de Italia 9 queriendo darnos una idea justa de los pro­
gresos que hizo en ella la historia natural en el siglo 16., 
de los medios por los quales fué conducida á una nueva 
luz 5 y de los hombres beneméritos por quienes se logra­
ban estas ventajas, debia pasar en silencio todas las fatigas 
literarias de los Españoles que dieron á Italia tanta multitud 
de obras célebres ? ¿Si debia callar que traducidas estas al 
Italiano enriquecieron la literatura de este Pais en aquella 
parte de historia literaria no menos útil que curiosa? ¿Y 

si : 
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si en lugar de esto podía prometerse persuadí^ que a las fa­
tigas de los Italianos en el siglo 16. es deudora en gran par~ 
te esta ciencia de la claridad á que ha llegado.* 

§. y i n . 
h A S M A T E M A T I C A S NO F U E R O N T E R R E N O V E S -

conocido á los Españoles. Estos fueron Maestros de los Ita­
lianos en el Arte Militar. 

UNa de las muchas utilidades que se nos siguen de las 
historias literarias es la de darnos a conocer las va­

rias mudanzas de la literatura en las respectivas naciones. 
Unas noticias como estas contribuyen infinito para disipar 
las preocupaciones de aquellos literatos pusilánimes, que sin 
extender la vista mas alia del siglo en que viven , preten­
den erigir Tr ibunal , y juzgar del mérito literario de las 
naciones por las obras que salen en su tiempo. ¡Desdicha­
da Grecia si hubiera de examinarse su mérito literario en el 
Tribunal de esta clase de Jueces! 

Esto es lo que acontece á España en lo perteneciente á 
las ciencias Matemáticas. No se han cultivado estas en 
nuestros dias por los Españoles con tanto empeño ni apro­
vechamiento , como por las demás naciones cultas; ya no es 
menester mas para afirmar decisivamente que la Matemá­
tica es tierra desconocida á los Españoles. Estoy muy distan­
te de querer adular á mi Patria , y de pretender adornar­
la con glorias que no merece. Tampoco puedo menos de 
recomendar la noble imparcialidad de algunos de nuestros 
Escritores, que confiesan ingenuamente lo que falta al eŝ -

T o m . i r * G g píen--
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plendor literario de España en el siglo presente ; y lo que 
tiene que mendigar de los extraños. Pero quisiera que 
asi a estos como á los nacionales les recordasen, que no 
careció España en otros tiempos de lo mismo de que aho­
ra esta menos provista , y que antiguamente derrama­
ron los Españoles sobre las naciones Extrangeras aque­
llos tesoros literarios > que el dia de hoy mendigan de 
ellas. 

Entre estos Escritores ingenuos é ímparcíales debe con­
tarse al Padre Maestro Feyjoo , quien en el discurso segun­
do de las glorias de España confiesa, que quanto han es­
crito en este siglo los Españoles perteneciente á la Mate­
mática y casi todo es copiado de los Extrangeros ; excep­
tuando la Astronomía , de la qual fué Maestro de toda 
Europa el Rey Don Alfonso* Si España no hubiera dado 
por espacio de 18. siglos otro Matemático que este sapien-* 
tisimo Principe y por grande que sea el honor que procu­
ró á nuestra nación , no bastarla para contaría entre las 
cultivadoras de aquella ciencia. Pero si aquel erudito Es-̂  
critor hubiese manifestado a los preocupados contra las 
glorias de España^ que las Ciencias Matemáticas ensalzadas 
hasta el trono de nuestros Monarcas y las conservaron ze-
losaraente los Españoles cerca de tres siglos como noble 
herencia dejada por el citado Rey y hubiera contribuido 
mas conipletamente á la gloria debida a nuestra nación. 

No hay duda que desde el principio del siglo 15. se cul­
tivaron en España con grande ardor todas las partes de la 

.. Mate-



tes) 
Matemática esenciales a la navegación. Portugal fue , se­
gún hemos visto, la escuela de los mas famosos Argonautas. 
Los Planisferios , las cartas de navegar y y otros muchos 
instrumentos nuevos fueron fruto del ingenio Español. Los 
franceses, que en este siglo han hecho ilustres progresos 
en estas ciencias , tubieron por Maestros a los Españoles 
al fin del siglo 15. y principios del 16. Sus libros se impri­
mían y estudiaban en Francia. Las obras Matemáticas de 
Alvaro Tomas > de Pedro Ciruelo y de Martin Silíceo se 
dieron á la prensa en París al principio del siglo 16. En ellas 
se enseñaba la Arismética , la Geometría 3 la Astronomía, 
la Perspectiva y la Música. (*) El excelente Matemático 
•Valenciano Gerónimo Muñoz , que en 1566. publicó en Va­
lencia sus Instituciones Matemáticas, vio traducido en Fran­
cés é impreso en París su tratado sobre los Cometas. (^*) ~ 

La gran fama de Oroncio Fineo Matemático Real en Pa­
rís no intimido al valeroso Portugués Pedro Nuñez , para-
que dejase de descubrir sus errores, como lo executó en 

Gg 2 su 
1 - • & 

(*) Qual fué el estado de las Matemáticas eu Francia acia 
lá mitad del siglo 16. , lo acredita bastante Cario Bovilio en su obra 
de Geometría impresa en París en 1557. Este Autor escribe en el 
Prologo : Miror igitur, quod hos paulo a7ite anuos celebre Aca-i 
demice Parisiensis Emporium tantarum mercium non solum inopia 
elanguent , sed quasi ubera lactis expertia, & ossa medullce ina­
nia r vili habuerit, 

(**) Guido le Feure Preceptor de Francisco Duque de Alanzon, 
hermano de Enrique I I I . Rey de Francia, publico en Paris en 1574. 
Tratado del nuevo Cometa compuesto primeramente en Español por 
Gerónimo Muñoz Profesor ordinario de la lengua Hebrea 9 y de 
¡as jyiatematicas en la Universidad de Valencia, 



su libro De erratis OrontH Finei Regii Matbematum Zutetla 
Professons líber unus 7 impreso en Coimbra en 1546. (•*) 
Las muchas obras doctas de Nuñez que abrazan casi to­
das las panes de la Matemática Í le hicieron reputar por 
igual á los mas célebres Matemáticos de todo el mundOj 
según escribe Vossio. (a) 

Bien se conoce quan familiares eran a los Españoles las 
Matemáticas en el siglo 16. al advertir ^ que nuestros mas-
distinguidos Filósofos anteponían los elementos de aque­
llas ciencias al estudio de la Filosofía. El ya celebrado Pe­
dro Monzó hizo el mayor esfuerzo desde la mitad del refe­
rido siglo para desarraigar de las Escuelas de Filosofía la 
ignorancia de la Arismetica , y Geometría. Pero aun du­
raba en Italia aquella inveterada ignorancia en las Escuelas 
Filosóficas 60. años después ; de modo D que el Jesuíta Bo-! 
Iones Joseph Blancano > Profesor de Matemática en Parma, 
dice en el año 1615. y en su obra Aristotelis loca Matbemati-
ea , que la emprendía por ilustrar á - los estudiantes de F i ­
losofía que se aplicaban á este estudio enteramente destitui­
dos de los conocimientos Matemáticos í añadiendo: qaofit 

ut exempla illa Matbematica lucem rebus aliquando allatura,. 
tenebras cimmeriis j ut ajunt, umbris crassiores iisdem obdu~ 
cant. (b) Confróntense estas palabras con las que dixo Mon-
'X • . zo 

(*) El Bolonés Joseph Blancano en su Cronología de los cele-, 
bres Matemáticos , quanáo llega á nombrar a Orondo Fineo , añade: 
vari'a composuit ; legenda tamen cum antidoto Petri Nonnil de 
Járratis Orontii. . . 
|a) De Scieat. Mathem. cap, 49. (b) InPr«f* ad lee. 



2Ó 60. años antes : Jam matbematica exempla tam multa, qua 
passtm in opere Dialéctico occurrunt non parvam difficultatem. 
facessunt lectori. Acceditur enim ad rationem disserendi 3 ar~ 
tibus illis ne á Umine (quodajunt) salutatis. (a) 

No puedo disimular en este lugar que aquel docto Bolo­
nes se gloria del utilisirao pensamiento de recoger é ilus­
trar los lugares matemáticos esparcidos en las obras de Aris­
tóteles 3 como si hubiese sido el primer Autor de este eru­
dito trabajo. Por eso añade al titulo de su obra Arístoie*) 
lias videlicet expositionis complementum bactems desidera-
tum. Quiero conceder que no hubiese llegado á este sabio 
Italiano la elegante y erudita obra de PedroMpnzó publi- ; 
cada 'en Valencia en 1556. con el titulo ¿fe fom apudAris*-
totélem M a t e m á t i c i s ; por no parecer creíble que callase el 
mérito de este Español 5 que tantos años antes habia der­
ramado sobre las obras de Aristóteles aquella luz que el 
Padre Blancano se lisongéa ser el primero en haberla difun­
dido a sus Paysanos bajo el propio titulo, aunque con me­
nos claridad y elega acia que Monzó. Pero no causa poco 
asombro que fuese desconocida esta obra á un sugeto tari; 
instruido , que nos da una noticia cronológica de todos los 
Matemáticos desde el principio del mundo hasta su tiem-r 
po ; mayormente habiendo vivido Blancano á tiempo en 
que ( según Tíraboschi) se propagaban f á c i l m e n t e los libros, 
áe los Españoles por I t a l i a *, llegando á ser , por decirlo asi, 

los 

fá) In Prsef. ad lib. composit. Art. Dial. 



bs Italianos Españoles. También se pudiera añadir , que Ios-
libros de los Españoles se volvieron Italianos. 

Ya es tiempo que tratemos de algunos Españoles que 
hicieron conocer a Italia su inteligencia en las ciencias Ma­
temáticas. Uno de los objetos perteneGÍentes á estas, y 
que mas exercito el ingenio de los Matemáticos del siglo 
16., fué la deseada corrección del Calendario Romano. 
Entre los hombres doctos que expresa Tuano haber escri­
to sobre esta materia, cita con elogio al célebre Ginés Se-
pulveda. Con efecto acia el año 1537. ó 3S. compuso un 
erudito tratado de correctione anni y & mensium Romanorpimy 
que dedicó al Cardenal Gaspar Contareno. Don Nicolás 
Antonio solamente señala la impresión de í s ta obra que se. 
hizo en París en 1547. ; pero sin duda alguna se publico 
antes del 1540. j pues entre las cartas de Sepulveda se ha­
llan dos del dicho Cardenal , que son la 23. y 26. del 
libro segundo, escritas en ítoma en 1539. y 40. , en las 
quales hace presentes al Autor algunas dificultades acerca 
del mencionado libro ; y a ellas satisface doctamente Se­
pulveda en otra carta al mismo Cardenal, que es la 27. > 
donde confirma con nuevas razones su opinión sobre el 
cómputo Romano. En todos estos Escritos se manifiesta Se­
pulveda profundo y sabio Matemático ; habiendo merecido 
por ellos que le llamase Scaligero hombre doctisimo,(a) titula 
con que le honró Pose vino quando habla de este asunto, (b) 

Diez 
» 1 • ••» ? 1 n 11 

(a) De emendatíone Temp. lib. V. 
Cb) Bibliot. Select. lib. XV. cap.-XIV. 



(^39) 
Diez años antes dé perficionarse la corrección del ca­

lendario bajo la protección del gran Pontifice Gregorio X I I I . , 
mereció el aprecio de este Papa Juan Salón Franciscano 
natural de Valencia ^ por el libro de emendatione Romani K a -
lendarii y & Pascbalis solemnitath rednetione , impreso en 
Florencia el año 1572. En el tiempo en que se fatigaban en 
Italia tantos excelentes Matemáticos sobre este importante 
punto 3 fue tan bien recibida la obra de Salón , como se 
infiere de haberse reimpreso en Roma el año 1576. 

No se terminó la grande empresa de la corrección sin 
que interviniera en ella otro famoso Español ; este fué el 
nunca bastantemente alabado Pedro Chacón ( y no Alfon­
so Chacón Dominicano 5 como por error escribió Tirabos-
chi ) quien desde el año 1568. habla dado á luz la ex­
plicación del Calendario antiguo Romano. Gregorio XI IL 
justo apreciador de la singular doctrina de Chacón , lo 
nombró por compañero del muy docto Matemático Cris-
toval Clavio , á fin de que arabos examinasen y pérfido^ 
nasen el sistema de corrección hecho por el insigne Italiano 
Luis Li l io ; en cuyo encargo se desempeñó Chacón a 
gusto del Pontifice , como refiere; Ghilino. (a) Y aunque 
es cierto que se debe la mayor parte de la gloria al Ita­
liano Lil io y con todo son dignas de grata memoria las 
eruditas fatigas conque pusieron la ultima mano el céle­
bre Clavio y nuestro Chacón. Pero el Abate llegando á 

tra­

ía) Teatro de los hombres literatos ,, tom, 2. pag. 214. 



(240) 
tratar de la corrección del Calendario, nos hace saber, 
que no hablará de Cía vio } ni de Chacón , porque ellos no 
pertenecen á la historia literaria de Italia, (a) 

Si Clavio tubo en Roma un Español por compañero 
de estos trabajos literarios, también halló otro por com­
petidor y rival en algunas disputas matemáticas. Este fué 
el ya elogiado Francisco Sánchez tan sobresaliente ma­
temático j como medico. Las contiendas literarias excita­
das entre ambos sobre los libros de Euclides , dieron 
motivo á Sánchez para componer un tratadito con este 
t i tulo: Objectiones , & erotemata super geométricas Eucli~ 
dis demonstrationes, ad Cbristopborum Clavium. Si creemos 
a Bruchero , quedó vencedor el Español en esta guerra 
literaria ; pues asi lo afirma con estas palabras. Quantus 
Vir fuerit in imtbematicis scientiis in controversia, quam 
cwn Cbristopboro Clavio j inter primos artium istarum Pro-
fessores , aluit y demonstravit, Ita enim objectionibus virum 
acutissimum pressit, ut quod apte regereret non baberet (b). 

En tanto que estos doctos Españoles no cedían en Ita­
l ia á los matemáticos mas insignes 9 ilustraban otros aque­
llas ciencias en España , y trahídas a Italia sus obras, 
se trasladaban al idioma Italiano. Asi sucedió con la de 
Juan Rojas intitulada Commentarium in Astrolabium , quod 
Planisferium vocant, impresa en 1551., y traducida al Fran­
cés y Toscano. Ignacio Danti Dominicano, uno de los 

ma­

ca) Tom. 7. pag. 391. 
¿b) Hist. Phil. lib. 3. cap. u 
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mayores máteiíiaticos de Italia^ no solamente se apro­
vechó de las luces que esparció Rojas sobre la Astro­
nomía 3 sino que insertó el tratado de este en su céle­
bre obra De mu , & fabrica Astrolahii, publicada la prí-
méra vez en Florencia en 1569. 
1 Es de advertir que el Señor Ab. hace honrosa mención 

de la obra de Danti ? sin hablar una palabra del Planis­
ferio de Rojas, (a) Podia este literato Escritor imitar la im­
parcialidad de Apostólo Zeno 5 quien en las notas criticas 
á ) ia Biblioteca de Fontanini copia entero el titulo del l i ­
bro de Danti de la primera impresión , y es como sigue: 
Tratado del uso y de la fabrica del Astrolabio, con la adi~ 
cion del Blanisferio de Rojas, (b) Con efecto el tratado de 
Rojas ocupa toda la quarta parte de las seis , en que se 
divide ía obra de Danti. Véase como habla de Rojas en 
el proemio al Cardenal Fernando de Mediéis : También 
Rojas (dice) sacó la mayor parte de su Planisferio de los 
Arabes y y principalmente de un libro de instrumentos que 
vertió del Arabe al Castellano Alfonso Rey de España y y 
que hace mucho tiempo se tradujo de la lengua Castellana 
á la vulgar Florentina: cuya obra tengo conmigo y por ser 
este Planisferio de Rojas muy cómodo y fácil para hacer con 
eí en todas last partes del mundo qualquiera operación del 
Astrolabio , como por tenerle unido juntamente con el Astro-* 

Tom. i r . Hh la-
Cz) Tom. 7. pag. 393. 
Cb) Apostólo Zeno loe. cit. part. 2. pag. 583. not. 2. 



(144) 
iabio ordinario en aquel instrumento que be formado para 
V' S. Ilustrisíma ? &c. 

He aquí, de qué luces 3 y de qué instrumentos se sirvió a 
la mitad del siglo ió. uno de los mas excelentes matemá­
ticos de Italia. Las noticias é instrumentos astronómicos 
de los Españoles ilustraron y ayudaron á Danti para em­
prender aquella obra y que ha eternizado su memoria ; es 
decir el quadrante de marmol 3 la Armila equinocial y me­
ridiana en Florencia; y en Bolonia la célebre Meridiana de­
lineada por él en el Templo de San Petronio , que después 
perficionó Casini. Siendo de notar , que este gran matemá­
tico no parece que tubiese noticia de aquel famoso Planis­
ferio del Veneciano Fray Mauro aplaudido de Eoscarini y 
Tiraboschi 5 como hemos dicho en otra parte ¿ry .por esto 
sin duda se valió del Planisferio del Español Rojas* (*) 
También pudieron dar bastante luz a Danti las tahlas-Asr 
tronomicas de Alfonso de Cordova natural de Sevilla , iiUr 
presas en Venecia por Melchor Sesa en 1517.; y asimismo 
|a obra Astronómica de Juan Aguilera Medico de Paulo I I I . 
publicada en 1527* con el titulo Cañones Astrolabii univer* 
sales. Si 

(*) Ignacio Danti habla en varios lugares de su obra con grande 
aprecio de Rojas, Eu el cap. 33. nos presenta la tabla para for-
jfnar los reloxes según las reglas de Rojas. En el cap* 34. en que 
trata como se forma la figura de las doce casas del Cielo : seña­
lada la variedad de las opiniones entre los mas célebres matemá­
ticos*, añade; Sin embargo yo dejando aparte la multitud desús 
opiniones , pondré solamente con brevedad el modo mas confor­
me al gusto de Rojas, y que se puede adaptar cómodamente con 

j u planisferio. 



Si bien fué copiosa la claridad que esparcieron los Efe 
pañoles sobre todas las partes de la matemática 5 puede de-r 
cirse sin embargo, que en la perteneciente al arte .de la 
guerra 9 no tubieron superiores en alguna otra nación ; de 
forma que sin vana jactancia podremos afirmar , que fuer 
ron en él maestros de los Italianos. Dos escuelas insigr 
nes de este arte abrieron los,Españoles en el siglo 16,; 
una en Italia bajo la conducta de Gonzalo de Cordova 
conocido por el Gran Capitán 3 de Pedro Navarro, y de 
Antonio de Leiva ; otra en Flandes bajo el gran Duque de 
Alva 5 de Francisco Verdugo r y de otros célebres Gene^ 
rales. En estas dos escuelas se formaron los mas esforzar 
dos Guerreros que tubo Italia en aquel siglo 3 y que com­
pitieron la gloria de los antiguos Romanos, a saber el 
Marqués de Pescara , el Marqués del Vasto, y el i n ­
mortal Alexandro Farnesio Criado desde niño en la Gorte 
de España. 

No logra mas aplauso al presente el arte militar del Rey 
de Prusia, imitado a porfía de todas las naciones , que 
el que experimentó el de los Españoles en el siglo 16. Esr 
te hizo tan famosa como formidable á toda Europa la I n -
fanteria Española. Qüalquiera pequeño batallón de ella 
instruido por el gran Capitán > 6 por otro de aquellos va7 
lerosos guerreros , rse creía tan invencible como la forta­
leza mas bien guarnecida. Oygase lo que refiere Guicciar-
dini hablando de la desgraciada Batalla de Ravena. Aban-
donada la Infantería Español a de la Caballería peleaba con in" 

Hh 1 cr^i-
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ereible denuedo... cedían los Infantes Italianos; pero habiendo 
acudido d su socorro una partida de Infantes Españoles) los de-
tubo en la batalla . . . . oprimida la Infantería Alemana de la 
Española s apenas podia resistir mas. Pero habiendo buido to­
da la Caballería y cargó sobre ellos Foix con gran multitud de 
Caballos ; por lo qual los Españoles^ no tanto derrotados, quan* 
to retirándose, sin perturbar en parte alguna su orden, caminan-
do d paso lento y sin desbaratar su frente , rechazando d los 
Franceses , empezaron á apartarse . . . , no padiendo Fom su­

frir que aquella Infantería Española se saliese casi como ven-, 
cedora , conservando su formación , se dirigió furiosamente á 
asaltarla , y quedó muerto, (a) Esta es la disciplina y arte 
militar que pudieron aprender los Italianos de aquellos 
grandes maestros de la guerra j y bien lo necesitaban se 
gun lo que escribe el mismo Guicciardini contando la vic­
toria ganada por los Españoles sobre ios Venecianos en la 
famosa Batalla de Vicencia en 1513.: memorable dice por el 
exemplo que dio d los Capitanes de que en asunto de armas no 
confiasen de los Infantes Italianos nada expsrimsntados en 
batallas campales, (b) 

No causó menor sobresalto á los enemigos el uso de 
las minas que introdujo el célebre Pedro Navarro. No obs­
tante que hay quien pretende, que hablan hecho ya uso dé 
las minas los Ginoveses el año 1487. en el sitio de la for­
taleza de Sarzanelo ocupada por los Florentinos > el mal 

éxito 

(a) Misloria - dé Italia Üb. ícív 
(b) AIU lib. i r . 
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éxito con que las executaron, hizo olvidarlas. E l primero 
que supo valerse de las minas fué Pedro Navarro, tomando 
con ellas el Castiiío del PIDVO ; yfc con tanta r e p u t a c i ó n ( d i ­
ce Guicciardini) y con tanto terror de Jos hombres , que como 

son mas espantosos los nuevos modos de ofenden> se creta que a 

sus minas no h a b r í a m u r a l l a ni f or ta l eza que pudiese re s i s ­

tir* (a) También en la Artillería tubieron por maestro los 
Italianos á un insigne Ingeniero Español , que ensenó la 
practica en una apreciable obra. Este fué Luis Collado^ 
Andaluz , quien en el año 1586. imprimió en Venecia .un 
crecido volumen en lengua Italiana intitulado : P r a c t i c a 

m a n u a l de A r t i l l e r í a > y lo dedico a Carlos de 'Aragón Du­
que de Terranova. 

Dio entero complemento á este magisterio el noble D.Ber-
nardino de Mendoza , cuyo nombre se hizo inmortal en to­
da Europa. Con el designio de instruir ai Principe de Es­
paña Don Felipe y después I I I . de este nombre ^ escribió un 
libro precioso,, aunque pequeño ,de l arte militar ^ impreso 
en el año 1577. Como en aquel siglo se extendían por Ita­
lia los libros de los Españoles > fué recibido con mucho 
aplauso de los Italianos > y procuraron hacérselo familiar. 

Por \ 

• I * Parece ha de ser el Castillo del Ovo en Ñapóles , famoso ert 
la historia de .este Reyno por haber renunciado en él la Corona el 
Rey Don Alfonso , en favor de su hijo > aun no cumplido un año 
de su reinado quando perdió la esperanza de poderse defender contrai 
el Rey de Francia.. Esta expugnación fué en tiempo de los Reyef 
Católicos. 

Cáf Alli lib. 6* 



(246) 
Por esta tazón lo traduxo al Italiano Salustio Grat io , ín^ 
titulándole Teórica y Practica de la guerra terrestre y mmf> 
lima del Señor Don Bernardino de Mendoza. El traductor de­
dicó su obra al Duque de Mantua Don Vicente Gonzaga, 
y se dio b. luz en Venecia en 1602.; esta obra mereció 
ser contada en la Biblioteca de Fontanini entre las mas ce­
lebres que se traduxeron al Italiano. Pero la memoria que 
se desdeñan hacer los Italianos, la hacen los demás ex-
trangeros que después de él han escrito del arte de la 
-guerra. 

Para que fuese mas digna del recto modo de pensar de 
la nación Española la escuela militar , no faltaron Eŝ -
pañoles muy ilustres que enseñaron el modo de combi­
nar las obligaciones de la milicia con las de la religión; 
combatiendo aquellas falsas ideas, que aun en nuestros dias 
tienen muchos de la profesión militar , como si fuera in ­
compatible con la moral cristiana. Don Gerónimo Urrea 
de la Excelentisima casa de los Condes de Aranda 3 fe­
cunda en todos tiempos de nobilísimos Héroes , que fue­
ron y son al presente ^ gloria y esplendor de España, 
desde la mitad del siglo 16. y en medio del rumor de las 
armas bajo los vencedores estandartes de Carlos V. publicó 
el estimable libro del verdadero bonor Militar» El famoso 

A l -

4* El Excelentisimo Señor Conde de Aranda , Presidente que ha 
sido del Real y Supremo Consejo de Castilla , Capitán General de 
los Reales Exercitos , y actual Embajador á la Corte de Paris , se 
debe contar justamente por uno de los mayores héroes que ha pro­
ducido su gran casa. 



CH7) 
Alfonso de Ulloa benemérito por otros titolos de la lite­
ratura Italiana , no permitió que esta quedase privada de 
aquel noble tesoro 3 con cuyo fin tradujo la obra de ü r -
rea ^ y la imprimió en Italiano en Venecia en 1569.5 de 
cuya traducción hace mención Fontanini. (a; Igual útilí­
sima enseñanza habia comunicado á Italia 30. años an­
tes el muy erudito Sepulveda con su elegante libro de 
honéstate rei militaris > sive de convenientia miliUce cum cbris* 
tiana Religiones impreso en Roma en 1535. 

Pudiera añadir á la escuela militar abierta por los Españo­
les para instrucción délos Italianos, la escuela de política en 
-que fueron Maestros de toda Europa el gran Fernando 
d Católico j y el inmortal Cardenal Ximenez. ¿Quantos pro­
fundos políticos pudiera citar que manifestaran al mundo 
entero quan floreciente estubo en España este arte , que 
se juzga nacido y cultivado en clima extraño ? No se 
vería entre ellos un perverso Machíavelo, pero se verían 
inimitables impugnadores de las perniciosas máximas de 
este indigno político. Y supuesto que Tírab. ha tenido por 
conveniente dar lugar en su historia á los venenosos es­
critos de Machíavelo 0 si bien con una justa detestación, 
pudiera señalar á sus lectores el eficaz antidoto de que Es­
paña proveyó á Italia contra su mortal veneno. Tal fué 
el precioso libro del erudito y elegante Español Pedro 
Ribadeneíra , intitulado el Principe Cristiano , que tradujo 

al 

|a) Bibliot. tom. 2. pag. 362. 



al Italiano Scipion Mételo , y publicó en Genova impreso 
por Pavoni en 1595» con este titulo ; tratado de Pedro Ri~ 
hadeneira 3 dé la Religión y virtudes del Frincipe Cristiano 
contra Nicolás Macbiavelo, (a) 

Ya es tiempo de concluir esta Disertación que tal vez 
parecerá a alguno mas prolixa de lo que permite un En­
rayo de Historia literaria. Pero puedo afirmar^que la ma­
teria que debia caber en ella es tan amplia y gloriosa 
á nuestra Nación 5 que todo lo que he escrito es como 
un corto Ensayo; aunque bastante para hacer ver quanto 
ilustraron los Españoles en Italia todo genero de ciencias 
en el siglo i ó - 3 y quan dignos eran de una grata y ho­
norífica mención en la historia de la literatura Italiana. 

D I S E R T A C I O N : V I 
Vindicase la memoria de diferentes Españoles 

'ilustres que se hicieron célebres en Italia en 
el siglo 16. con el cultivo de las bellas letras. 
Como asimismo de otros que compitieron la 
gloria de los Italianos en las Artes. 

S I el Sabio historiador de la literatura Italiana no ha 
encontrado sitio donde colocar á los Españoles bene­

méritos de los estudios sagrados y serios en Italia en el 
siglo 16.3 ya se deja presumir como podía dar lugar en 
su historia á los que ilustraron las bellas letras y las ar­
tes en aquel Pais. Si habiéndose engolfado en el Océano 

de 
• 1 . " " ' 11 1 . " j . " ' • • 1 , • 

(a) Fpiitanini lugar citado pag. 358» ' ' 



de los teólogos, filósofos y médicos y matemáticos ^ no de*, 
cubrió tanta multitud de Españoles inmortales , que fue­
ron conductores de los Italianos en aquellas aguas 5 no 
causará admiración que siendo mucho mas inmenso el pie-
lago de los ingenios amenos Italianos , se hayan ocul­
tado á su vista algunos Españoles que dieron no pequeño 
honor á los estudios, que hacen la gloria de la mejor parte 
de las bellas letras. 

Confieso que todavía no he tenido el gusto de leer el 
tomo tercero de la historia literaria del Ab. Tirab. , en 
d qual hará la justa ostensión de los Oradores, Poetas, 
Pintores ^ Escultores y Arquitectos capaces de eterni­
zar la memoria de aquel siglo. Asi no aseguraré haya 
omitido en dicho tomo á diferentes Españoles que pue­
den pretender no ser olvidados. Pero se deja presumir 
con fundamento , que no sera en esta parte mas afortuna­
da la suerte de los Españoles, de lo que ha sido en los 
otros tomos pertenecientes al referido siglo : tanto mas, 
que no debo creer que el Sr. Ab. quiera hacerse reo de 
una ínconsequencia culpable, qual sería colocar a algún 
Español entre los cultivadores de los estudios amenos, 
teniendo tantos Italianos de que hablar, y habiéndose ex­
cusado de hacer mención en su historia de una infinidad 
de ilustradores famosos de los estudios sagrados, con el 
pretexto de tener aun muchos Italianos de quienes tra­
tar. A no ser que quiera hacerme el favor de confirmar 
con un nuevo exemplo todo lo que he dicho en la p r i -

Tom.lV* l i mera 



mera Disertación; y a este fin manifestar que le importa 
mas un Preceptor de Retorica 3 que todos los Maestros 
famosos de las disciplinas sagradas y serías. 

Con razón puedo decir, que en todas aquellas partes de 
las bellas letras que trata el Sr. Ab. en el tomo segundo 
del siglo 16., observa escrupulosamente la costumbre an­
tigua sin dar el más minimo motivo de quexa á los gra­
vísimos Españoles que olvido en el tomo antecedente con 
hacer ahora memoria de otros. Asi vemos que calla en­
teramente los Españoles eruditos en las lenguas doctas; 
los Españoles que abrieron el camino al estudio de la-
antiguedad ; los Españoles tan beneméritos de la historia 
sagrada como de la profana. 

Yo pues vindicaré primero la memoria de estos Espa­
ñoles olvidados ciertamente por el Sr. A b . , y después la 
de los otros 3 que al parecer no habrán tenido mejor suerte. 
Mostraré á Italia que en todo genero de bellas letras re­
cibió bastante luz de España , y que no está debida­
mente fundada aquella gloriosa preeminencia que Tirab. 
pretende darla en algunos estudios. La justicia y la hon-
radéz que tanto resplandecen en la nación Italiana me 
hacen confiar, que no se creerá ofendida de que yo i n ­
tente vindicar á mi patria alguna parte de aquella glo­
ria , con que sin grave fundamento ha intentado adornar 
la suya el Sr. Ab. 

Para manifestar quan distante estoy asi de adular con 
falsos - élogios a España > como de negar á Italia los qué 

justa-



justamente se merece y declaro que en todo lo que ha­
bió de las bellas letras exceptuó la Poesía > que no tobo 
en Italia Españoles que pudiesen igualarse con los famo­
sos Poetas que hicieron sumo honor á dicho País en aquél 
siglo; si bien no faltaron Poetas Españoles de mérito más 
que mediano , según indicaré en el lugar correspondiente. 
Del mismo modo debe confesarse, que por lo tocante a 
las bellas artes fueron los Italianos nuestros Maestros en 
el citado tiempo 5 sirviendo de no poco honor á nues­
tros artifices insignes el haber llegado á competir en él 
mismo siglo la gloria de sus Maestros. 

L O S ESPAÑOLES P U E D E N A S P I R A R A L T I M B R E 
de Restauradores délas lenguas Orientales que el Ab.Tir 

• rah, concede á los Italianos. Ellos fueron beneméritos en 
Italia de la literatura Griega, 

L Ab. Tirab. se ha propuesto asegurar á I ta l ia , asi 
^ en el estudio de las lenguas Orientales como en las 

demás ciencias, el glorioso titulo que en vano se le dis­
putará de Maestra de todo el mundo. Yo aunque no in­
tento elevar a tanta gloria el mérito literario de España^ 
puedo disputar sin embargo á Italia el titulo de primera^ 
restauradora de las lenguas Orientales , y adornar con 
este timbre á mi nación x ínterin no presentan los Italia^-
nos acerca de sus pretensiones otros monumentos mas 
concluyentes, que los que exhibe el Sr. Ab. 
, . Dos Italianos Regulares son en su sentir los que se pue* 

l i 2 deri 



den considerar como primeros restauradores del estudio de 
las lenguas Orientales, (a) Monseñor Justiniano 3 Obispo 
de Nebbia en Córcega , y Teseo Ambrosio Pavés , Ca­
nónigo reglar de la congregación de San Juan de Letrán. 
No se necesita poco para merecer tan ilustre titulo ; es 

. de creer 3 que se aplicarían á restaurar el estudio de 
las lenguas orientales con igual empeño con que trabajó 
en lo mismo dos siglos antes el célebre Español Ray-
mundo Lulio. Este famoso literato, muy inteligente en di^ 

^chas lenguas, recorrió toda la Italia y gran parte de Europa 
á fines del siglo XIIL y principios del XIV. promoviendo 
por todas partes el estudio utilisimo de ellas. Romam (es­
cribe Bückero) ad Honorium IV. P. M . circa annum 1287. 
profectus idem institutum Papte commendavit 3 ut orienta" 
lium linguarum scbolte uhivis in Ccenohiis excitarentur. Ubi 
cum contemneretur y Parisios, Montem Pessulanum, Genuam 
petiit y & linguarum orientalium studium urgere c¿epit. Con­
gregóse entre tanto en Viena de Francia el Concilio Ge­
neral bajo Clemente V. y habiéndose presentado Lulio á 
aquella venerable asambléa ^ estimulado de zelo por la 
religión , expuso las grandes ventajas que recibiría esta 
del estudio de las lenguas orientales. No fueron infruc­
tuosas sus instancias, pues á ellas se debió.el Decreto oc­
tavo de aquel Concilio, en qiie se mandó que las Univer­
sidades de Roma, de París , de Oxford / de Salamanca 

(a) Tom. 7. pag. 375. 
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y de Bolonia se proveyesen de maestros catól icos , que 
enseñasen las lenguas hebrea, caldéa y arábiga. He aqui 
un ilustre Español que puede censiderarse por el primer res­
taurador de las lenguas orientales en Europa. 

Pero Tirab. habla de la restauración de ellas en el si­
glo i 6 . , y cree poder atribuir esta gloria en primer lugar 
á Monseñor Justiniano 9 por habernos dado el primer En~ 
sayo de Poliglota que se vio en Europa , con el Salterio 
quadrilingue impreso en Genova en 1316« (a) En este pa-
sage de la historia literaria le ha sucedido al Sr. Ab. lo 
mismo que en otros, y es no haber podido ocultar el 
ünisimo artificio de que se ha valido para dar a Italia 
la preeminencia en todo genero de estudios. Sabia bien 
que el unánime consentimiento de Europa confiesa deberse 
a España la primera Poliglota; sabia también que desde 
el año 1502. se fatigaban en España diferentes literatos 
eruditísimos en las lenguas orientales acerca de la mag­
nifica edición de la Biblia , bajo la protección del inmor­
tal Cardenal Ximenez ; sabía que antes de publicarse en 
Genova el Salterio de Justiniano , se hablan ya impreso 
en España 3. tomos en folio de aquella grande obra , que 
se finalizó acia la mitad del año 1517. Nada de esto igno­
raba , pero al parecer sabía también , que la Poliglota de 
Ximenez no se extendió umversalmente hasta el año 1520. > 
en que León X. expidió el breve para la publicación. 

I . .No­

ta) All i pag. 2 74- ' 



No fué foengster mas para que atribuyera a los Italia­
nos el Blasón de primeros arquitectos en delinear el sun­
tuoso edificio de la primera Poliglota. 

Este es el arte con que hace comparecer siempre k Ita­
lia la primera en las empresas literarias. No aparecería taj 
en la resíauraeion de las lenguas orientales, si al mismo 
tiempo que se pone delante el Salterio de Justiniano impre­
so éh if;ió. 3 no se omitiese que habia ya 14. años que los 
Espinóles bien provistos de la inteligencia de aquellas len­
guas ^ habmn emprendido el magniñco trabajo de una en­
tera Biblia Poliglota , de la qual tenian impresos tres ó 
quatro tomos en el expresado año. Todo esto le constaba 
bien a la Europa ^ aunque no hubiese visto todavía -aque­
lla famosa obra. Lo sabia la Italia de un modo particular, 
porque Léon X. deseoso de contribuir á la perfección de 
una obra tan nt i l a la Iglesia , habia enviado al Cárdena 
Ximenez algunos códices de la Biblioteca Vaticana , y el 
mismo Cardenal con el dispendio de 4. mil escudos de oro 
habia comprado de algunas Ciudades de Italia siete códi­
ces Hebreos. De aqui es que toda Europa ha reputado siem­
pre por primera la Poliglota Complutense. En el apara­
to ad positivam Tbeelogiam de Pedro Annato 9 reimpreso en 
Veneeia en 1744. Í se lee : OmniUm prima ea est > quam qm~ 
tuor linguis , latina vidslicet , grrfca, bebraica y & cbaldaU 
ca magnis sumptibus , 6? sumrna diligentia Compluii sub Leo-
ne X. R. P. amo 1515. in lucm dari curavit S, R* E . Car~ 
dinalis Ximeneus. - — -

No 
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No obstante lo dicho el Ab. Tirab. intenta po r dos ve­

ces persuadirnos que á Italia es á quien debe la Europa el 
primer Ensayo de la Biblia Poliglota, y aun repite tercera 
vez , que Justiniano dio a E u r o p a los primeros E n s a y o s de 

¡ a s lenguas orientales, (a) ¿ Pero qué caso hizo la Europa 
de este decantado Ensayo ? ¿ Sirvió por ventura para resu­
citar el estudio de las lenguas orientales ? Nótese lo que 
e l mismo Autor escribe en el año 1535. > pasados ya 19. 
desde la impresión del citado Salterio. Pareciendome ( dice 
Justiniano) que esta obra dehia tener mucha a c e p t a c i ó n , y m a s 

que mediana g a n a n c i a > l a qua l pensaba dest inar a l socorro' 

•de algunos parientes mios necesitados \ dando siempre por se~ 

guro que aquella t e n d r í a g r a n d e s p a c h ó . . . .pero quedó b u r l a ­

d a mi credulidad , porque l a obra l a a labaron todos > y s in 

embarga l a " dejaron reposar y dormir* (b) Véase aqu.i el 
mucho fruto del Salterio quadrilingue > que reposando f 
durmiendo restauraba en Europa el estudio de las lenguas 
orientales. 

¿Dirá acaso el Abate que la Poliglota de Ximenez quedo 
igualmente sepultada y dormida? Oygamos como se ex­
plica el gran Felipe 11. Este Principe en carta dirigida al 
Duque de Alva en 1569. recomendándole la nueva y mag­
nifica edición de dicha Poliglota > habla de la primera ira-
presión hecha por el Cardenal en esta forma : J » tota pos-
sim E u r o p a Ha fel iciter distractum est y ut hodierno die non 

, • modo 

(a) Tom. 7. part. 2. pag. 375. 
(b) Annal. de Genova lib. 5. pag, 224. 
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modo non venak alicuhl exbibeatur j sed ut ne ums quidem 
illorum apud quos est ; ut eo careat , aliquo pretio adduci 
possiu (a) Esta suerte feliz tubo la Poliglota Compluten­
se y con la qual no buscó el Cardenal Ximenez su propia 
ganancia, antes gastó en ella cinquenta mil escudos de 
oro : ni pretendió grangearse aplauso , sino hacer un gran 
servicio á la Iglesia , promoviendo el estudio de las len­
guas orientales , y de las Santas Escrituras. Esta fué efec­
tivamente ( escribe Monseñor Flechier ) como una señal que 
despertó los ánimos para estudiar la religión y y para alimen­
tarse de la doctrina de la Santas Escrituras, (b) 

E l segundo Italiano restaurador de las lenguas orienta­
les fue Teseo Ambrosio Pavés: Mientras que Justinano (di­
ce Tirab.) daba á Europa los primeros Ensayos de las lenguas 
orientales} otro doctísimo en ellas escribía el primero las reglas 
de gramática \ hablo de Teseo Ambrosio, (c) Este sabio I t a ­
liano comenzó en el año 1537. á extender en Ferrara los 
preceptos de gramática de las lenguas orientales, y des­
pués los imprimió en Pavía en 1539. Justinano daba los 
primeros Ensayos de aquellas lenguas en 1516. ¿pues cómo 
podra decirse que mientras este daba los primeros Ensayos, 
escribia Teseo los preceptos? 

¿Y sobre todo con qué fundamento pretende el Sr. Abate, 
que Teseo Ambwsiofué el primero que escribió los preceptos. 

de 

(a) Bibliot. Políglota Antuerp. tom. u 
(b) Historia del Cardenal Xim. lib. 1. pag, 612. 
(c) Tom. 7. part. 2. pag. 375. 
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de gramática de las lenguas orientales t ¿No es acasO la mas 
noble de estas, y la mas útil la hebrea? Ahora bien : 22-
años antes que Teseo, escribió y publicó los preceptos 
gramaticales de ella el Español Alfonso Zamora , y junta­
mente un Diccionario hebreo y caldeo: todo esto forma 
el segundo tomo de la Poliglota de Xiraenez, que se 
imprimió en 1515. Adviértase lo que escribieron los Es­
pañoles acerca de dichas lenguas muchos años aqtes, qué 
aquel doctísimo Italiano ? según se lee en el pjrefacio del 
«expresado tomo segundo : Apposita deinde est legendorum 
heliraicorum characterum ars, instructio y una cum ipsa he~ 
brae¿e linguce grammatica 5 ex summls ipsorum auctorihus ac~ 
curqtissime .cpllecta , atque eo ordine digesta , ut mllibi ( aut 
certe inquam paucissimis ) prasceptoris opera desiderari posss 
videatur. Et quoniam in bebrceo, cbaldeoque idiomate difftci~ 
les cognitu sunt primitivce dictionum origines , ad ipsorum de~ 
rivativorum notitiam per quam necessari&y operas prcetium 
itiam visum estx pracepta nonmlla bac de re adjmgere. No se 
contentó Zamora con estas útilísimas fatigas pertenecien­
tes al estudio de la lengua hebrea ^ sí no que en 1526. pu­
blicó segunda gramática mas sucinta , fácil y clara , co­
mo él mismo dice , acompañada de un breve tratado de la 
ortografia hebrea. Después de esta abundante luz 3 esparci­
da sobre el estudio de aquella lengua y no le fué difícil al 
gran Belarmino arreglar la gramática hebrea tan justamente 
alabada por Tiraboschi. 

Hasta este punto habían promovido los Españoles el es-
Tom. I F . tudio 



ludio de la lengua mas noble entré las orientales , antes de 
•recibir de aquel pretendido primer Maestro los preceptos 
gramaticales de ellas. Desde el año 1514. había fundado 
«n Alcalá el Cardenal Ximenez el insigne Colegio Trilingüe, 
donde se enseñaban las lenguas Latina , Griega , y Hebrea, 
h las que juntaron después unos el estudio de la Caldea, 
como hizo el ya celebrado Cipriano de la Huerga ; y otros 
la Caldea > y Siríaca como el famoso Arias Montano , y 
el doctisimo Martin de Ayala, Pudiera citar un sin nume­
ro de Españoles muy versados en aquellas lenguas , ló qual 
acreditaron con doctísimos Escritos» Pero baste decir, que 
-casi todos los célebres Expositores dé la s Sagradas Escri­
turas , de quienes hemos hablado antes de ahora , fueron 
inteligentes en las lenguas oriéntales. En una palabra 
tonces podra pretender el Sr, Ab. la primacía para su Na-
don en estas , quando nos exhiba otros dos documen­
tos del estudio de ellas entre los Italianos del siglo i (5. 
tan útiles á la Iglesia y á las sagradas letras, como lo 
•fueron la obra que presentó Xímenez a León Xv al pr in­
cipio de dicho siglo , y la que presentó á Gregorio X I I L 
-Arias Montano en el año 72. del mismo. 

Uno de los monumentos que nos dieron los Italianos 
-del estudio de'la lengua Hebrea , fue la oí>ra del Fran­
ciscano Pedro Galatino > dedicada al Emperador Maximi­

l iano coft. ' éste titulo de Arcanis catbolicce vsritatts ad­
versas Jnáceos. Ella hizo honor á su Autor y a su Pá-

"tria , mientrás estubo encubierto el vergonzoso plagio con 
que 



que Galatíno había aprovechada-de la, eruditísima obra, 
que dps siglos afítes había eserito el celebce Dominica-
no Barcerlones íiUymundo Maríiu intitulada-. J?ugi&Fidei 
contra Judíos. Esta obra no se habia hecho publica por 
medio de la Imprenta quando Gaíatino compuso ia suyar 
creyendo por esto poderse enriquecer con las fatigas de 
otros 3 sin temor de ver descubierto el atrevido hurto* 
Pero no le salió: conforme se imaginaba y porque- exami­
nada por hombres eruditos la obra de Mar t in , eonocte-
x.on el plagio de Gaíatino > y le hicieron patente impri ­
miéndola. Jamdiu est (escriben los Autores de la Biblio­
teca Dominicana) cum eruditi mnotavenmt Petrum GalUti-
num magnam partem y & potissimam Fugionis fidei deflo~ 
msse y & in smm de Are anís Catholicce veritatis intulisse: 
unde & illum plagH reum haud excusandum msimulant y 
quod mtetorem > quem invsrscmde spoliábat , non nomina* 
VU(a) . • • i * „ ^ \ - 2 -4 rhü ' 

Es cierto que ño oculta Tirab. la acusación hecha contra 
este Italiano , pero añade un curioso lenitivo. Dejando' 
aparte dice , que ha añadido muchas mas cosas , m i>uble~-
m podido valerse Gaíatino en una obra semejante dé las 
fatigas de otro ? sino hubiese estado versado en aquellos 
estudios y y particularmente en la lengua Hebrea, (b) Mas 
que valerse de las fatigas de otro hizo Gaíat ino; poy* 
que trasladó en su obra quanta erudición Rabinica con-

K k 2 te-
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tenia la de Martín , según nos asegura Josef Voissín en 
el prologo de la de este Español; y para copiar no era 
preciso hallarse muy versado en aquellos estudios. Final­
mente lo que aumentó Galatino , lo sabemos por Ma­
teo Beroaldo que confrontó ambas obras / y habla de 
este modo. Galatims autem Martini Raymundi scriptapro 
suis edidit y commutato rerum ordine, & argumento non M U 
variato , ut plagii possit accusari Galatims, (a) 

Mas universal se hizo la lengua Griega que la Hebrea 
entre los Españoles 5 pues apenas se hallará entre tantos 
eminentes literatos Españoles como produjo el siglo 16. 
uno que no estubiese bien instruido en el Griego: ¥ aun­
que en opinión de Tirab. la lengua Griega fue la que mas 
cxeitó el Entusiasmo de los ingenios Italianos , (b) no exce­
dieron en este punto á los ingenios Españoles qué vinie­
ron á ilustrar la Italia. Rara obra célebre habrá de los 
P.P. Griegos ^ de los Filósofos, de los Médicos, de los 
Historiadores y de los Poetas sobre la qual no hayan exer-
citado su ingenio los Españoles 0 ya con traducciones fie­
les y elegantes , ya con eruditos comenfarios. Baste recor­
dar los nombres inmortales de Sepulveda , Laguna ^ Cha­
cón j Turriano y Aquiles Stacio y Gonzalo Ponce de León , 
Gonzalo Pérez ; estos nombres se leerán siempre con el 
debido elogio en las obras de los Italianos del siglo 16. 
si bien no se encuentran en la historia literaria escrita 

en 

(a) In Cronic. líb. ^ cap. 3. (b) Tom. 7, pag. 390. 
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en el siglo 18. Y respecto de que en estas Disertacionef he 
producido algunas noticias que podran servir de suple­
mento á dicha historia , quiero añadir otras mas con el 
fin de vindicar la memoria de los tres últimos Españoles. 

En otra parte hemos hecho mención de las utilisimas 
fatigas de Aquiles Stacio en la traducción de muchas obras 
de los Padres Griegos ^ en las quales fué muy feliz 9 
y Ghilino las gradúa de excelentemente hechas, (a) No de­
bía estar olvidado donde se habla de los Españoles que 
i lustráronlas bellas letras en Italia. Puedo decir con Ghi - , 
lino : habiendo sido muchos 9 y grandes los méritos de la 
varia ciencia de Aquiles Stacio, es harto dificil el poder ceñir 
sus alabanzas en el corto espacio de este elogio, (b) Si este 
sabio Italiano hubiera escrito después de Tirab. encon­
traría modo de salir de semejante embarazo > no hacien­
do la mas mínima mención de ios muchos y grandes ; 
méritos de nuestro esclarecido literato. Habiéndose presen-r 
tado en Roma * instruido ya en la lengua griega igual­
mente que en la latina5 en las ciencias sólidas,: y en to­
do genero de bellas letras , fué tenido por uno de los 
ingenios mas felices que ilustraron en aquellos tiempos 
á Italia. Sus eruditos trabajos sobre las obras de Cice­
rón y Suetonio , Horacio } Tibulo 3 y Propercio, nos ma-; 
niñestan su delicado gusto en la lengua latina. Las d i ­
ferentes oraciones que recitó delante de los Sumos Pon-

tifi-

(a) Teatro de loa hombres literatos tom. 2. part. 3, 
ib) A1U. 



tíSáé&VY & imprimíeroH em Boma-, h dí^roo lugar emre 
los- Oraáores mas eloquentes ^ asi como sus composieiones 
Poéticas-y le grangearon el concepto de uno cié iosrma^ 
cultos Poetas; Manucio 5 Robertelo 3 Mureto x Fulvio; Ur­
sino 5 y quantos bellos ingenios hubo en Roma , tubieron 
y mucha honra la amistad de Stacio. Oygamos sobre este 
punto a Ghilino. Este excelentísimo literato y Poeta y Pro~ 
slsta y y Traductor vivió: solamente 57. años, murió el de. 1581.; 
cen sumo sentimiento de sus amigos > y de todos los profesores 
de- las helios letras y entre quienes resplandeció como un Sol cla~ 
rUimú en medio de las estrellas, (a) ¡Que milagro que la vista, 
perspicaz del Señor Abate no haya descubierto este Sol en 
el iluminado cielo de Italia! 

También pudiera haber descubierto en él otro Planeta 
resplandeciente y que derramó gran claridad en Roma so­
bre la literatura griega , y los estudios de las bellas letras. 
Este fue Gonzalo Poncede León , Camarero Pontificio. Sus 
traducciones del Griego pasan por las mejores qüe salie­
ron en aquel siglo. Véase el juicio que forma el insigne 
Huet t • Roitioni illi- non defuit Gonzalús Pónce Leonius y quem.' 
prcestantissimis fere Interpretihus conferendum censeo s.ermQ 
nonvittosus y stylus accuratus y & ad auctorem acco.mmoda~ 
tus. (b) El librito que imprimió en Roma en que trata de 
Sodalitiis veterum es sumamente erudito y precioso. 

Sino acertó Tirab. á descubrir en Italia este ilustre Tra-
duc-

(a) Teatro de lo§ hpmbres literatos, tom. 2. jpart. .3. 
(b) De ciar. Tníerpr. 



ductor Españo l , tubo por lo menos la suerte de encontrar 
una bellisima traducion de otro Gonzalo también Español: 
hablo de la traducción de la Odissea de Omero que hizo en 
versos sueltos Españoles el noble Aragonés Gonzalo Pérez, 
padre del famoso Antonio Pérez. Con ocasión de tratar el 
Sr» Abate dé la Academia Veneciana dice : Refiere Contil en 
una carta de 2. de Abril de 1560., que Gonzalo Pérez tenia 
ofrecido desde el año antecedente á la Academia Veneciana el 
Homero que bahía traducido en verso Español, para que lo hi­
ciese imprimir y y que nada se había determinado aun acerca 
de esto, (a) Yo no he podido leer las cartas de Contil ^pe­

r o no dudo que dirá lo que aqui se expresa. Me admira 
ú y que aquel erudito Escritor no haya hallado alguna d i -
ficUltad en la relación de Con t i l , quien no hace mucho ho-
ñor al mérito singular de la obra de Gonzalo. En efecto 
podía reflexionar el Sr. Abate no ser verosimil, que en 1559» 
ofreciese Gonzalo a la Académiá Veneciana el Homero que 
habia traducido , para que esta lo diera á la prensa quandó 
consta haberse impreso en Venecía el año 1553. por Gabriel 
Giolito bajo la corrreccion del célebre Alfonso de ül loa. 
Está bellísima edición en letra cursiva, y papel azul la 
tengo en mi poder por la bizarría del elogiado Abate Don 
Rafael de Cordova. En el mismo año se imprimió también 
en Amberes. ¿Cómo pues pudo Gonzalo verse casi preci­
sado en 1559.a mendigar el favor de la Academia Vene-

: ciana , 

(a) Tom. 7. pag. 237. 
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tiana para imprimir ésta obra , y la Academia mostrándo­
se remisa no haber resuelto cosa alguna acerca de esto en 
1560.? No tenia necesidad por cierto de este auxilio un 
Autor, que siete años antes había logrado la honra de dedi­
car su Homero al Principe de España Don Felipe , después 
Felipe I I . En la dedicatoria dice Gonzalo al Principe, que 
aquella traducción era la primera que se hacia en lengua 
vulgar de aquel Poema de Homero. (^) 

Fué muy amado de Gonzalo Pérez el cultísimo Aragonés 
Juan Verzosa, natural de Zaragoza, erudito en la lengua la­
tina , griega , y en casi todas las de Europa, y al mismo 
tiempo Poeta muy elegante. Circunstancias , que le hicie* 
ron célebre en Roma, y estimado de toda clase de Jitera* 
tos, como atestigua el magnifico elogio , que se lee sobre 
su sepulcro en la Iglesia de San-Tiago de los Españoles. 
Tres años estubo Verzosa en París en calidad de Profesor 
de la lengua griega , desde donde fué á enseñarla en la 
Universidad de Lovayna. Habiendo venido a Italia hallo 
un protecitor liberal en el gran Don Diego de Mendoza , de 
quien hablaremos después j con este ilustre Mecenas de los 
literatos, pasó Verzosa á Roma, después al Concilio de 

Tren-

(*) Otra obra mas importante y grave vio Italia en aquellos 
tiempos traducida del Griego al Español , y después de este al Ita­
liano , que fué la preparación Evangélica de Eusebio Cesariense. 
La traducción Italiana impresa en Venecia en 1550. la menciona Fon-
tanini en el tomo 2. pag. 465. Añade después Apostólo Zeno : el 
privilegio concedido por el Senado á Tremezzino , «OÍ hace saber 
que esta traducción no es inmediatamente del Griego, sino de otra 
versión en lengua Española* 



Trento V y de alli á Toscana , extendiendo por todas partes 
la fama de su erudición en las letras griegas y latinas. 
Se estableció finalmente en Roma empleado por el Rey 
Católico en el Archivo Real. Al l i murió el año 1574. 
dejándo los mas auténticos testimonios de su inteligencia 
en la lengua griega } y en su prosodia publicada por 
medio de la prensa 5 de su valor en la poesía con los 
quatro libros de epístolas en verso á imitación de Ho­
racio ; y con otras composiciones poéticas. E l Cordo-
vés Pablo de Céspedes 5 tan elegante poeta , como in­
signe pintor , celebró el mérito de Verzosa en este Epi­
grama. 

b • Postquam res Italas evertit barbaras armisf 
E t pulsa est patriis lingua latina focis, 
Nulla meos unquam moverunt carmina sensus 
Jam depravatis edita temporibus» 
At > Verzosa > tuo delector carmine iantum^ 
Me tua dumtaxat carmina docta tenent, 
Quce y si venturi est animus jam providus cevî  
Venturi, baud dubirs providus auspiciisy 
Antiquos mira números dulcedine vincenti 
Flacce y tua venia, pace, Catulle tua. 

Otro famoso Español versado en la lengua griega en* 
contró en Italia Tirab. Este es Ginés Sepulveda. A pocos 
años que residia en este Pais se dedicó a impugnar la 
traducción latina de las obras de Aristóteles hecha por 
Alc ionio , cuyos yerros manifestó en un libro que dio a 

Tom,W. U luz. 



luz. Pero Alcionió porque no se esparciese el libro dé 
Sepuiveda , compró todos los exemplares , según cuenta 
Longolio a Octavio Grimaldi. Es necesario observar, que 
Alcionio estaba en tanta estimación por su pericia en el 
griego 5 que obtuvo la Cátedra de él en Florencia con 
privilegios bastante honoríficos , mediante la protección 
del Cardenal Julio de Mediéis 3 después Clemente V I L 
Debiéndose añad i r , que la citada traducción de las obras 
de Aristóteles fue tan aplaudida en Italia antes que Se­
puiveda descubriera los defectos , que Ambrosio León, 
Medico excelente, en carta escrita a Erasmo á 19. de Ju­
lio de 1518. habla de Alcionió en estos términos: Aristo* 
telis multa verttt: tam candide , ut latium gloriábundum dicere 
possit. En Artstotekm nostrum babemus. 

Estas y otras empresas literarias de nuestros eruditos 
para ilustrar y promover en Italia la literatura griega, 
merecían ciertamente que las recordase el generoso histo­
riador, mayormente habiéndose creído obligado a hablar 
largamente de cierto ilustre Personage , que no publico 
obra alguna perteneciente al estudio de las lenguas , solo 
porque fué-docto en la hebrea. Este mérito le basto al 
Cardenal Fregoso para lograr el honor de ocupar 6. pa­
ginas de la historia literaria. Aunque el Cardenal Fregoso 
{escribe Tirab.) no nos ha dejado fruto alguno de sus es~ 
tudios en la lengua hebrea y debe no obstante ser nombrado 
aquí eon distimion por las mudhas ventajas que recibieron 
de el las ciencias y las letras $ y por el lustre que les acre-

. cento 



centd con cultivarlas: (a) Me parece mny justo y .digno 
de alabanza este modo de pensar. Pero quisiera que hubie­
ra pensado del mismo modo de algunos Españoles ilustres 
versados en las lenguas griega y hebrea , y beneméritos 
de las letras en Italia. 

¿Y acaso no fué semejante el muy erudito Cardenal Fran­
cisco de Mendoza y Bobadilla? A l estudio de la Juris^ 
prudencia juntó el de las lenguas griega y hebrea; en la 
primera salió tan eminente , que consiguió la cátedra en 
Alcalá. Con quanta razón pudiera yo decir, que este ilus­
tre literato acrecentó sumo esplendor a las letras griegas, 
no solo cultivándolas como hizo el Cardenal Fregoso , si 
no enseñándolas. Después que nuestros Reyes remunera­
ron el singular mérito de este grande hombre con honorí­
ficas dignidades eclesiásticas y fué promovido por Paulo I I L 
a la sagrada Púrpura. Hallándose en Italia s ingenti apud 
Italos ( escribe Nicolás Antonio ) virtutis} & beneficentia 
fama decoravit eos honores 3 & c . (b) No cedió Mendoza, al 
Cardenal Fregoso en el cultivo de las letras y protección 
de los literatos; mucho menos en la nobleza hereditaria ,; 
con que dio nuevo lustre alas ciencias. Vaseo nos le re­
trata en pocas palabras 5 diciendo , que fué Mendoza , ima* . 
gtnibus Majorum clarissimus y sedintegritate vit¿ex& optima~ , 
rum disciplinarum studiis ,atque eruditione multo clarior. > bo-
narumque artium Patroms* (c) N i dejó Mendoza de co-

L l 2 mu- > 

(a) Tomo 7. pag, 385, (b) Bibliot. Hisp. nov. tom. f. pag. 341. 
(a) Chronic. Hisp. cap. 21. 



municarnos algún fruto de su estudio en la lengua hebrea. 
Se valió del Judio Juan Isac, Levita Alemán 3 para tradu­
cir al latin el libro de Pbysica behraa escrito por el Ra­
bino Aben-Tibon , y el mismo Cardenal concurrió a la 
t raducc ión , según dice el Traductor, 

Yo disimularia al Señor Abate que hubiera omitido la 
memoria de este benemérito Cardenal, como no hubiese 
callado quanto debió la literatura Italiana á otro famoso 
Español de la esclarecidisima familia de Mendoza. ¿Pero 
quién podra dejar de quejarse a presencia de la erudita 
Italia viendo olvidado en la historia literaria del siglo 16. 
a Diego Hurtado de Mendoza gran Mecenas de las letras 
griegas y latinas? Levanten la cabeza del sepulcro todos 
los literatos que produjo Italia en aquel siglo venturoso 5 y 
diganos ¿qué nombre fué mas apreciado y mas famoso en­
tre ellos; si el de Diego de Mendoza, ó el del Cardenal 
Fregóse? ¿ó qual de los dos produjo mayores ventajas á 
las letras protegiéndolas , y mas lustre cultivándolas? Aque-
ilos nos dejaron en sus escritos testimonios incontestables 
de ios méritos literarios de este nobilísimo Español ^ y 
quando estos faltasen y publicarian sus glorias Roma , Ve* 
necia, Padua > Trento , y toda la Toscana, que lo venera­
ron como deidad tutelar de las ciencias* * 

Con efecto j qué honor no debia causar a las letras grie­
gas y latinas; de qué estimulo no había dé ser para sus 
estudiosos el ver cultivar y promover las ciencias en las 
escuelas publicas a un hombre (jue toda ítalia respetaba 
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por su ilustre nacimiento Í y por sus eminentes dignidades 
asi políticas como militares? Era preciso que excitase entre los 
Italianos el heroysmo de sus antiguos Scipiones , el ver á 
este esforzado guerrero, que depuesto el acero victorioso, 
manejaba los liaros griegos y latinos 3 enlazando con las 
adquiridas palmas los laureles de la culta poesía. Esteglo» 
rioso espectáculo vio la Universidad de Padua , á donde 
concurria Mendoza á emplear entre los literatos aquellos 
momentos que le dejaban libres los exercicios politicos 
y militares. 

Pero por lo tocante á las letras griegas ¿podrá entraren 
comparación el Cardenal Fregoso con nuestro Mendoza? 
¿Se olvidará la nobilísima República de Venecia de lo que 
vio y admiró en esta parte? Hallábase esclavo en Venecia 
un joven muy querido del gran Sultán. Rescatólo Men­
doza con el desembolso de una gran suma de oro y y 
l o envió libre á su Soberano. Penetrado el Sultán de 
admiración y gratitud, manifestó á Mendoza señales Re^ 
gias de una agradecida recompensa. Pero el generoso Es­
pañol lleno de otras ideas mas nobles, respondió que no 
pretendía otra cosa del grato Principe , sino que permitiera 
á los Venecianos proveerse de los granos necesarios en 
los estados sujetos á su dominio, y el transportar algu­
nos escritos preciosos de los antiguos griegos, que esta­
ban sepultados bajo una bárbara esclavitud. Consiguió uno 
y o t ro , y recibió en regalo seis cofres grandes dcmanus-
critos griegos. No satisfecho con este tesoro literario aquel 
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gran yrDtector de te dencias, envió I Tesalia y al Mon­
te Atos á costa <ie exhorbitantes gastos al Griego Nicolao 
Sofianb en fcusca de monumentos y de libros de la anti­
gua Grecia. Fruto de estas empresas admirables fueron el 
rico ballazgo de algunas obras de Basilio el Grande, de 
Gregorio Nacianceno , de Cyrilo Alexandrino , de Archi-
medes, de Hie ron , deAppiano , y de otros monumen­
tos apreciables con que enriqueció la República litera­
ria. 

Tóme ahora en las manos un lector imparcial la his­
toria literaria de Italia; lea las seis paginas que se em­
plean en el elogio del Cardenal Fregoso, y aun discurra por 
todos los volúmenes de está aplaudida historia, y vea si 
encuentra en ella un hecho mas digno de referirse que este. 
É n verdad que no es muy correspondiente al honor de la 
bizarría Italiana sepultar en olvido el nombre de un hé ­
roe tan benéfico á ella. No se portaron asi los Italianos 
célebres de aquel siglo , quienes lo exaltaron con los de­
bidos elogios. Entre otros el gran literato Lázaro Bona-
tnico dice á Mendoza en una carta: 

Tua clara Hispania helio, 
• Consilioque pvtens, docta sed elarior arte. 

Uno te quantum sese jactaret Alumno, 
> Et sublime tuumferret super atbera nomenl 

^ Frumenti per te magnus convectus in Urbem 
Adriacam numerus, famis expavescere vultum 
Horribilem vetuit. Tu multos mittis ad altum 

Scrip* 
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Scriptores Atbon y buc v e t e r u m m o n u m e n t a V i r o r u m 

Comportaturos. (a) 
No se explica con menos aprecio Pablo Manucio en 

la dedicatoria de los libros filosóficos de Cicerón dir igi­
da á Mendoza : al qual dedicó también Luis Domenichi 
la colección de las rimas de los mejores Autores (*) . En 
suma todos los literatos de aquel tiempo hablan de este 
noble Español^ como de un generoso Protector é ilustre 
cultivador de las letras. 

Además del estudio de las lenguas, cultivó'el de la Filo-
sofia^ Matemática y Jurisprudencia. En el Concilio de Tren-
t d , á donde concurrió como Embajador del Rey Cató­
lico 5 hizo admirar su eloquencia en la oración que re­
citó á los P.P. y está impresa en la colección de Labbeé. 
No debe menos España que Italia a este grande hom­
bre 3 porque con la elegantísima historia que compuso de 
la* guerra de Granada hecha por Felipe 11., dió tanto ho­
nor á nuestra Nac ión , como á Roma el elegante Salus- . 
tio ; y con las escogidas Poesías Españolas r y algunas 
traducciones pulió e hizo amable nuestra lengua. Asi le 
alaba por ello Manucio : Aliam Tu ornanda > atque am-
plificandce Patria tuce ratlonem inivisti. Profers ením 5 quan-. 

. . . tum 

, (a) Carmín. Poetas ilustres Italianos , tom. 2. pag. 383. Florent. 
1719. 

(*) Hablando Apostólo Zeno de esta colección , dice : L a dedica­
toria con fecha de Vehecia de 3. de Noviembre está dirigida á Don 
Diego Hurtado de Mendoza gran Politko y y gran literato. Bibiíot. 
Foatanini, tom. 2. pag. 62. 



t u m in te e s t ? Hispanices Ungué términos 5 & ut e a non s e * 
km verbis > & nominibus, sed etiám rebus , ¿? scientiis per 
te locupletata , ab extern Natlonibus appetatur } ingenio 9 
doctrinaque consequeris, (a) I 

Mucho más extenso elogio merecía el celebre Diego 
de Mendoza ; y puede esperar tenerlo de otra más elegante 
pluma 5 que extienda la historia de nuestra literatura ; en la 
que estara bien empleado en su alabanza aquel numero de 
paginas , que ocupan en la historia literaria de Italia suge* 
tos de menor mérito. A mi me basta haber recordado á es­
ta ilustre nación quánto debió á aquel Mecenas de las le­
tras : deuda que exigia del Ab. Tirab. una honrosa y grata 
memoria. 

§. I I . 
L O S ITALIANOS NO A B R I E R O N E L CAMINO A L 

estudio de la antigüedad sin la dirección y ayuda de los Es­
pañoles. 

ENtre los gloriosos esfuerzos de los bellos ingenios del 
siglo 16. fueron utilisimos para aclarar la historia an-

tigua> losque se dirigieron á ilustrar las leyes, costum* 
bres > y monumentos que nos habían quedado de la edad 
antigua. No se contenta Tiraboschi con alistar los ingenios 
Italianos en el numero de los beneméritos cultivadores de 
estas materias , sino que pretende , en conformidad de su 
adoptado sistema , haber sido los primeros que tubieron 

reso-

(a) In praef, ad Philos. Ciccr. 
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resolución para abrir camino en tóete clase de antigüeda­
des. Espero me disimulará 5 si yo pretendo que esta gloria 
no es de aquellas que en vano se le disputan á Italie; 
y aun que añada ser este un honor, que en vano ha i n ­
tentado disputar á los Españoles 5 callando quien fué el 
conductor de los primeros Italianos ^ que tomaron este ca­
mino cubierto de espesa obscuridad por la ignorancia de 
los pasados tiempos. 

Tres fueron Jos sublimes ingenios Italianos que en el 
siglo 16. se distinguieron entre todos en los estudios de 
la antigüedad. Onofre Panvino y Carlos Sigonio y Fulvio 
Ursino 5 y á todos tres nombra con particularidad el Sr» 
Ab. Véase como habla de los dos primeros. Antes que to~ 
dos y dice , se deben nombrar dos de los mayores ingenios 
que produjo en este siglo la Italia y pues no buba parte atgu* 
na de la antigüe dad]) en la que ellos no tubieron el valor de 
ser los primeros á abrir el camino:::: En una palabra > de 
ambos síé puede afirmar con razón y como observa el Mar­
qués Maffei y primus desiit migarú (a) ¡Desgraciadas fatigas 
del erudito Portugués Andrés Resende r que se empleó 
25. años antes que estos grandes ingenios italianos en 
ilustrar la ant igüedad, ya que no se emplearon en otra 
cosa que en bagatelas! Sus doctísimos libros de ántiqui-
tatibus Lusitam¿e=zde Aquteductis—de Municipiis^dé Coló-
niis=:de Trajani Pontis inscriptione 9 no bastan a obtener 

Tom.IF. Mm que 

(a) Tomo 7. pag. 182. y 183. 
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que se le pueda aplicar aquello de nugari desiiñ De nada 
le aprovecharon sus eruditos viages , en los quales se­
gún refiere Ghillno, reconoció la España y Francia, Ale* 
mania } Flandes , é Italia ', y con motivo de esta peregri-
nación y como fue siempre curioso de antigüedades 3 quiso ver 
con la mayor diligencia piedras , marmoles , y cosas seme­
jantes donde babia esculpidos epitafios é inscripciones. 
Podia añadir que Resende llevaba consigo los instrumentos 
necesarios para desenterrar los monumentos mas antiguos, 
parándose por las calles para ocuparse en esta erudita fa­
tiga» Es constante que empleo su singular y culto ingenio 
en estos estudios con tanta felicidad 5 que con razón pudo 
escribir de él Nicolás Antonios veré ut Romanis Portius Cato, 
Lusitanis ipssí suis Amiquitatis Jhntes reseraviu (b) Pero 
esto no impide que los ingeñios Italianos que se le siguie­
r o n , fuesen. los primeros en abrir el camino a los estu­
dios de la antigüedad-

Mas. examioemos el valer cv» estos grandes-ingenios Italia­
nos , y veamos si pjeeedi&ron a redes en abrir el camina a 
los menci©na4ps, estudios. E l primero^ es Onofre Panvino» 
¿Se imaginaría elSr. Ab. que este sublime ingenio, a pesar 
de su resolución necesitase de ser ayudado, guiado, é ilustra­
do por no Español para encontrar el verdadero camino Ir­
las recónditas antigüedades? Vaya , que este Abate Larapi-
Has no escribe sino paradoxas. Sea a s i , pero aquél gran­

de 
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(a) Teatro de los hombres ilustres tom. 2. pag. 17» 
^b) Bibliot. Hisp, nov. tom. 1. pag. 66* 



de ingenio Italiano no escribirá ciertamente paradoxas. 'Es­
cuche pues el Sr. Ab. lo que dice Pan vino en la carta dedi­
catoria de sus libros de Fastos a. nuestro Antonio Agustin. 
Quem librum in tui nomine exire idcirco volui, quod cui jus~ 
tius eum dicarem, neminem haberem. Quum de ómnibus stu~ 
dfosis y & de me prcesertim benemeritus sis y tum etiam , quod 
cum boc fació , me non Ubi aliquid ex meis lahoribus traderey 
sed tua tibi reddere existimo ; tu enim me in hac parte ínter cce-
teros plurimum adjuvisti: quid enim Me scripmm est y quod 
vel non tecum contulerim y vel non abs te didicerimi Jure igitur 
liber hic primus tuus esse debet y quem íanquam rem tüam y übs 
le profectam y & ad Auctorem y & ad Domínum suum rever-
tentem in optimam partem accipias y rogo. Discurriendo Tirab. 
por las gloriosas empresas literarias de Panvino, no habrá 
reparado sin duda en esta confesión ingenua, ó tal vez la 
habrá tenido por una adulación acostumbrada en las dedi-
catorias. Pero si ha leído con atención los comentarios de 
Panvino de la República Romana , habrá podido hallar en 
el ultimo una confesión semejante hecha por él a sus lec­
tores y no ya a Agustin: Antonii Augustini (estas son sus pa­
labras) Episcopi tune Allifani y in primis opera y & consílié, 
cüm in tota opere y tum pr&cipue in secundo y & tertio libro ubi 
de Tribubus y Colomis r Municipiis y & eorundem jure dispu-
tavi yinultum adjutus sum. Nibil enim pene de bis rebus scrip~ 
si 3 quod non cum eo contulerim y qui incredibili bumanitate de 

i bis ómnibus rebus y de quibus dubitabam y & acutissime respon" 
dit i & gravissime disputavit; ita ut illi mi non minus quam 
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niibi hunc lahorem acceptum referre antiquitatis studiosi de~ 
beant. 
. No es de presumir que Tirab. ignorase estas sinceras ex­
plicaciones de Panvino ; ¿ pero á qué viene ocultarlas en 
su historia? Una vez que hace elogios tan magnificos de es­
te grande ingenio Italiano > porqué no le da la gloria mas 
estimable de honrado y sincero literato , que no se aver­
gonzó de publicar que tubo por conductor y maestro a 
Agustín en los estudios de la antigüedad? ¿A qué fin atri­
buirle ^1 timbre no merecido de haber sido el primero qué 
abrió, camino para ellos? ¿Podia acaso Agustin conducir á 
Panvino por aquella nueva senda, y allanarle las dificulta-
úes en que tropezaba si él ño la hubiese abierto antes? 

Aun le pareció poco al Señor Abate quanto había dicho 
en elogio de Panvino , y por eso añade : No hay hombre 

medianamente instruido , que no considere d Panvino como 
uno dejos primeros "Padres, y primeros restauradores de la 
Mntiguedad. (a) Yo añado que no hay hombre mediana­
mente, instruido que no dé el primer lugar a Agustin entre 
Jos primeros Padres y restauradores de la antigüedad ; hó 
hay hombre medianamente instruido , que ignore ha­
ber sido Augustin maestro de los Italianos que se Cuen­
tan entre los primeros restauradores de aquellos estudios; 
no hay hombre medianamente instruido á quien no deba 
causar maravilla y que haya historiador que se ponga á 

dar-. •: 

(a) Lugar citado pag. 187* 



077) 
darnos una idea cabal de la restauración de tales estu­
dios en Italia 3 sin nombrar á Antonio Agustin. Por lo 
menos no negara Tirab. que este grande hombre estaba 
medianamente instruido; pues oyga ahora el juicio que hace 
de Panvino. Escribe Agustin á Fulvio Ursino en 1575. y 
le dice : Onufrius saepe de rebus nimis propere judicabaU 
Quare & si diligens esset non numquam tamen d veritate 
aberrahát, ut ómnibus contingit. Quum de nobilibus Familiis 
Qgeretür y solebat vel mínima suspicione animum inducere9 ut 
putaret allqmmfmsse alicujus filium &c. Cita después algu­
nos exemplos de estas equivocaciones sacadas de Panvino. 
Esta critica tan modesta que hace Agustin muestra quan 
superior era á Panvino en el justo modo de pensar sobre 
aquellos intrincadisimos estudios. 

Mas es bellisimo (prosigue Tirab.) el elogio que de él biz9 
"Pablo Manucio.:Onufrius Panvims , escribe , Ule antiquitatis 
helluo y spectatúe Juvenis industria , & ingenio , & probitaU 
prastans (lib. 2. ep. 9.) Elogio bellísimo^ y bien debido 
al mérito de Panvino. Pero no lo es menos el que el mismo 
Manucio hizo de Agustin en el punto de las antigueda-

.des. Ad te confugio (le dice) universa Arcam Antiquitatis^ 
Arcam tamen 0 qua pateat amicis tuis, hoc est, bonis viris. 
QUQ me in numero quia esse vis , triumpho. Alexander auiem 
tuus facile nostrum artificio vincet. Tu enim excellis ; at nos 
quid sumust Aliquid fortasse , si cum aliis , nibil certe si te-
cum y Augustíne > comparemur. (a) Qué tal Sr. Ab. ¿no 

' 4 es 

(a) Lib. 2, ep. p 



(m) 
es bdlisimo este elogío? ¿no era Manucio hombre mediana­
mente instruido , y aun algo mas? ¿Y con todo á qual de 
los dos reputaba por Padre de la ant igüedad; á Pan-
vino a quien llama belluo Antiquitatis; 6 á Agustín a quien 
acude como ad universce arcam antiquitatis^ Vea aqui el 
Sr. Ab. aquella arca fecunda de donde sacaron sus teso­
ros Panvino , Sigonio , Ursino , Manucio y todos los su­
blimes ingenios de que hace justa ostentación en este 
trozo de su historia. Ellos lo confiesan a pero esta lo calla: 
ellos no se avergüenzan de llamarse discípulos de un Es­
pañol , y aquella les da el timbre de primeros maestros 
en tales estudios. 

Pero ya que Tirab. disimula saber qual fuese la céle­
bre escuela a que debió Italia la restauración del estudio 
de la antigüedad 5 venga conmigo a Casa de Monseñor 
Antonio Agustín , Auditor de la Rota Romana, y allí 
vera con mucha complacencia suya á un Español ocupando 
la cátedra de Maestro , y sentados en los bancos de los 
oyentes á sus grandes ingenios Italianos. Horis suhcessivis 
(escribe Andrés Scoto) ^w/to á negotiis publicis laxamenti 
aliquid dahatur > cum eruditissimis bominibus , qui domum 
ejus Discenái gratia frequentabant Octavio Pantagatbo ^ Ga­
briel e Faerno , Basilio Zancbo rOnufrio Panvino, Pyrro L i -
gorio y Paulo Mamtio y Carolo Sigonio 5 Latino Latinio, 
Fulvio Orsino , caterisqus domi sute } quce illis Oraculum 
verius Delpbico esse . videbatur y de Urhis Roma antiquitati" 
bus 9 inscriptionibus 9: numismatis'7 de Scriptoribus gmcis, 6? 

iati-
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latttns > otnni adeo Vhilologia Ubenter disserehat, (a) Preciosa 
Anedocta digna de no olvidarse por un escritor , que quiere 
persuadirnos, que ha insertado en su historia mas noticias 
en elogio de la Nación Española 3 que de qualquiera otra 
extrangera. (b) 

No fué Antonio Agustín el único Español que ilustro 
en Roma la antigüedad. El otro grande ingenio de Es­
paña Pedro Chacón fué en Roma igualmente benemérito 
de las bellas letras 0 que de los estudios sérios. Gon ra­
zón se lamenta Ghilino de que muriese á la edad de 59. 
años este sabio Español > digno verdaderamente de más larga 
vida para b eneficio de los estudios de las bellas letras. Las 
Imprentas Romanas publicaron sus doctas fatigas en orden 
á la antigüedad r es SLsebtti De inscriptione Columnce Ros-
tratas C. DuilliL^Ve pondéribus.,.. De Mensuris....De Num* 
mis...De Tridinio Romano. Pero poco a poco^ que de esta 
ultima obra de Chacón hace memoria Tirab. Hablando 
de Ful vio Ursino ^ dice: JDe Fulvió Ursino tenemos impreso un 
tratado de FamilUs Romanarum 7 y el apéndice al tratado 
de Tridinio de Chacón, (c) 

Quéjense ahora los Españoles ds que no se les nombra 
en la historia literaria de Italia. Mas es preciso que tenga 
paciencia el generoso historiador 5 porque también en este 
Jugar se quejan los Españoles de ver olvidado a su An­

tonio 

(a) Orat. iu fun. A Aug. . , . 
(b) Tirab. en la carta impresa en Modena. 
(c) Tom. 7. part. a. pag. 195. 
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tonio Agustín ; pues asi como Falvio Ursino aumento-el 
tratado de Triclinio de C h a c ó n , acrecentó el De familiis 
Romanorum de Agustín 3 en el qual ilustró este Español 
30. Familias Romanas, que se imprimieron juntamente con 
las que exornó Ursino., Este gran literato no menos inge*-
nuo que Panvino 5 en la Dedicatoria de su obra al Car­
denal Alexandro Farnesio, le dice : Antonii etiam Augus-
tini adjutus exquisita non solum doctrina , sed singular i bóQ 
in genere scientiíe , in quo pene solus excellit 9 cognitione, 
& intelligentia. Compadezco la molestia del Señor Ab. en 
apartar de sí la erudita sombra de Antonio Agustín , que 
se le pone delante casi a cada capítulo de este tomo. ¿Pero 
no se le habrá presentado por ventura en este mismo 
capitulo otro doctísimo Español celebrado en Roma entre 
los primeros ilustradores de la antigüedad? Es demasiado 

instruido el Sr. Ab. para ignorar los méritos del domini­
cano Alfonso Chacón , no hermano de Pedro Chacón, 
como supone Mabí l lon, (a) si bien semejante á él en i n ­
genio y erudición 9 con la qual mereció ser llamado según 
le denomina Thuano, Alter Petrus Ciaconius,9 Hispania/sua 
magnum lumen, (b) Las repetidas ediciones que se hicie­
ron en Roma , y las traducciones Italianas de su extensa 
y sabia explicación de la Columna Trajana , son una 
prueba segura de la estimación con que fue recibida de 
los Italianos. Esta obra se publicó la primera vez en 

Roma 

(a) Itiner. Ital. pa£. $6, (b) Annal. lib. 122. 
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Roma con las láminas de Gerónimo Muciano en el año 
1576. (no el de 1556. como escribió por equivocación 
Nicolás Antonio). Hasta seis ediciones se han hecho en 
la misma Ciudad de la obra de Chacón. El titulo de la 
traducción Italiana que salió á luz en 1680. es este: Co-
lumna Trujana erigida por el Senado y Pueblo Romano al 
Emperador Trajano Augusto en su plaza en Roma, escül-
pida con la historia de l a guerra Dacica y l a primera y se~ 
gmda expedición y victoria contra el Rey Decébalo ^meva-
mente diseñada 7 y entallada por Pedro San Bartoli, con 
¡a exposición de Alfonso C h a c e n , compendiada en lengua vul~ 
gar. (*) 
; Hágase ahora reflexión sobre el distinto modo de pen­
sar de los dos esclarecidos escritores de la historia l i te­
raria de Italia el Ab. Zacarías y el Ab. Tirab. El primera 
hace honrosa mención en su historia de un extrangero que 
¡lustró con una carta el Vittico conservado en Brescia , y 
nos da la razón. E l otro Dittico (dice) ha sido verdadera* 
mente ilustrado entre los Suizos por un insigne Antiquario 
de Zuricb 5 pero n o obstante que el primero se conserba en 
Brescia ¿y que se ha hecho una sobervia edición por el gran 
Mecenas de los sabios , y Obispo de Brescia el Señor Car* 

Tom. I V » Nn denal/ 

(*) En 1583. publicó en Roma otra hermosa edición Rafael Fa-
breti , en cuyo prologo escribe: Sedulam certe , & ut mox dkam, 
fiimis forteproUxam operam impendit Ciaconius, v i r bonarum artium, 
& rei antiquarice , si quis alius sui temporis , studiosissimus. Otra 
bellísima edición nos ha dado también en Roma en I773' ^a^0* 
Losi en la Imprenta de Generoso S^^mu; . 



deml Qtiermi} merece ocupar lugar en la historia litera­
ria de Italm, (a) Pon el contrario TiraboscM cree» 
que no debe ocupar lugar en ella la ilustración de 
la Columna Trajana hecha por el Español Chacón ; sin 
embargo de conservarse esta en Roma, y de ser de los 
mas bellos monumentos que nos han quedado de la an­
t igüedad: Sin embargo de que Chacón no ia ilustro fuera 
de I ta l ia , sino dentro5 de Roma j y que de la tal ilus­
tración se han hecha en Italia seis ediciones magnificas; 
sin embargo, por ultimo ,; de que la obra de Chacón es 
mucho mas erudita, que la del Suizo, Este modo de pen­
sar es tanto mas admirable en un Autor 3. que ha insertada 
en su historia una multitud de noticias en gloria de la 
España j pues con haber Insertado' esta de que hablamos, 
hubiera hecho eí debido íicmar ^ la memoria de un Em­
perador Español protector de las letras en Italia, y a u n 
literatD Español > que tanto fas ilustro en Roma. 

Para que vea Tirabv si nuestro Chacón tenía igual m é ­
rito' para ocupar lugar en la historia literaria de Italia, 
que el insigne Aníiquario de ¿urícby oyga IQ que escribe de 
el Españoi Latino Lat inío, ingenio de los mas sobresalientes 
que logra en aquel sigla la Italia.- Spkham ege jam pridem, 
eruditissime Ctaconi, quantum m Romance antiquítatís cognitione 
frofeceris y tihique in ejus studío paucos , atque adeo nemi" 
n m prrfferendum statueram y sed ne te vemm cak'my num~ 

quam 

(.a) Histoiria litéraíia^ de Italia; toití. i . Ubv ü» cég*-



qmm :créátdlianfUmfibí in rebus obscuris y & áijJicilUmís des* 
cribsndis facultatís comparasse , ut de iis tam copióse y tam-
que eleganter scnhers tam fmih posses. Supera-Mi igttur meamy 
m i £gregiam conceptam de fe opímomm} ¿ta m tíbi ¿o m* 
ttiine cum phmmum gratuler, tum humamtatt tuce , qui mea 
causa tantum mus susceperis plurimum deberé me plañe pro* 
fitean Erit míhi commeniariolus tms de Clavis Caligariiá 
ínter ea scripta collomndus 3 qu¿e de rebus jobscuris.üb .ami~ 
cis didici. (a) Infiérase de esto qual era el noble carácter 
de aquellos celebres Italianos ^ y quan lejos estaban de 
quererse atribuir la primacía en los estudios de la anti­
güedad que tan liberalraente Ies concede el Sr. Ab. Ellos 
que sabían mejor que este á quien se debía la gloria de 
haber sido el primero en abrir el camino á estos estu­
dios ^ confiesan con sinceridad que en aquella difícil car­
rera* les sirvieron de conducíores y maestros ios litera­
tos Españoles ^ sin cuya dirección y ayuda no hubie­
ran penetrado por las espesas sombras de la ant igüe­
dad* 

Aun hay otra primacía que hace parte de los referidos 
estudios , de que : también blasona la Italia en la his­
toria de Tirab., y es acerca de la ilustración de las me­
dallas antiguas. Según este escritor el primero que ilustro 
esta materia fue Eneas Vico Parmesano. E l año 1355. 
hltcd Vico m Fenecía los discursos sobre Jas medallas de 

N n 2 ¡os 
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(a) Lib. 2. Epist. pag. 194. 
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¡os antiguos que dedicó al Duque Cosme 1.3 y "blasona con 
razón de haber sido el primero que escribió en .lengna Ita­
liana sobre este argumento: bien pudiera añadir que nadie 
Jjabia escrito hasta entonces en este Idioma r ni en otro. 
Podia contentarse el Ab. con dar a Vico la gloría de ^we 
el blasona y presume ̂  como dice Apostólo Zeno ; esto es, 
de haber sido el primero que habia escrito en lengua v u l ­
gar acerca de las medallas antiguas ; pero le parece poco 
al docto historiador dar a aquel Entallador Italiano la pree -̂
minencia sobre sus paysanos 3 sino se la extendía sobr^ 
todas las demás Naciones. No quiero tomar el partido 
de los otros extrangeros en defender su causa j lo que? 
digo es 5 que España puede disputar á Italia , quando no 
â gloria de que blasona Vico 5 a lo menos la que le añade 

el Sr. Ab. Sepa pues este erudito Italiano ? que 25. años 
antes que Vico 5 es decir desde el de 1530. habia hecha 
ya una preciosa coleceion de medallas é inscripciones an^ 
liguas el gran literato Valenciano Juan Andrés Estrany (de 
quien. hemos hecho el eilogio en otra parte) muy versado 
en la antigüedad , el qual ilustro aquellas ,materias no en 
lengua vulgar , sino en la latina con la obra erudita Nus-
mismaíum ) Iconum, veterammque Inscriptiomm explanatioi 
(b) Con que mal podia añadir Vico 3 que nadie habia escrita 
basta entonces en lengua alguna. ^ 

Mas quando hubiese sido el primero que escribió sobre 

d i -

Xa) tom. 7. pag. ztói 
¿b) Ximeno Bibliot. Valenc. tom. J. pag. áá» 
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dicho asunto , no se seguiría de esto que fuese el primero 
en ilustrarlo. Otra vez se aparece á Tiraboschi la sombra 
importuna del grande Antonio Agustín j y le recuerda que 
l o . anos antes de salir a luz el libro de Vico , tenia en Ro­
ma escuela abierta en su casa r en la que explicaba erudita­
mente á los primeros sabios las medallas antiguas. Había 
juntado Agustín una colección muy escogida; y no satis­
fecho con las que pudo recoger en Roma ^ se fue a Ña­
póles y Sicilia en busca de estos tesoros; consiguió un pre­
cioso numero a costa de bastantes gastos 3 presentándole a 
porfía. los Italianos medallas antiguas , en cambio de las 
modernas de España. Lea el Sr. Abate las 57. cartas Italia­
nas que escribió Agustín á Fulvio Ursino en 1559. acerca 
ele las medallas que habia encontrado en Ñapóles y $ p l i a 
con su erudita explicación , y hallará tratada esta.materia 
en lengua Italiana con mas critica é instrucción , que e« 
el libro de Vico.. % 

?Pero, hay hombre medianamente instruido que no reco­
nozca en Agustín el primer Maestro de la ciencia Numisma-
tica? ?Quién deja de estimar sus diálogos sobre las inscripr 
ciones y Medallas como el primer trabajo de mano maestra 
que se vio sobre este punto? ¿No procuró la Italia hacerlos, 
femiliaresá sus literatos con duplicadas traducciones? ¿Y 
por qué callarlas en la historia literaria , quando Fontanini 
y Apostólo Zeno les dan lugar en la Biblioteca Italiana? 
¿Podra pretender acaso el Señor Abate que sirviese mas pa­
ra restaurar semejante estudio en Italia el libro de Eneas 

: ' ' : . . VÍCO 



Vico , qiae los diálogos de Agustín? Oyga corito habla de 
ellos mi famoso antiquario Extrangero : Versantur in om* 
nium manibm ( escribe Ezechiei Spanhetnio ) soíiferme An~ 
tonii Augustínl Dlalogi 0 vtri, si quisquam alius sua átate Ro* 
manee ̂  & Antiquitatis} & Jurispruúentice stuújis exculti egre-
gie perpoliti $ judien úutem , quod pluris adbuc fació, 
exactivalde & Umati. (a) A l paso que ios extrangeros ma­
nifiestan esta justa estimación de nuestro Agustín y de sus 
diá logos , nada suponen estos para con los Italianos 5 que 
par tantos títulos debían estar obligados á este ilustre Es­
pañol. No pVle leer sin un justo enojo la dedicatoria he­
cha a Benedicto XIV. de la impresión de la obra de Vaillant 
dada al publico en Roma en 1743.; viendo que en ella se 
refieren los ilustradores de las medallas 3 y no se nombra a 
Agustín. 

Tengo por preciso hacer aquí una reflexión en favor de 
muchos Italianos inocentemente preocupados contra la l i ­
teratura de los Españoles ^ y de otros Extrangeros. Todas 
las naciones leen con mas anhelo y complacencia las histo* 
rías de su País 3 que las de los extraños. A consequencia á& 
esto muchos Italianos poco instruidos en la literatura ex-
trangera toman en las manos las historias que tratan de 
la suya v y encuentran en cada pagina estas explicaciones 
ios Italianos fueron los primeros restauradores de esta cien* 
cía ', los Italianos ilustraron á la Europa j los Italianos iban 

de-

(a) De Pnest. & usu numismat. in pr*f. 
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delante con la antorcha en la mam * los Italianos son maestros 
de todo el mundo. Entre tanto ignoran que Italia haya reci­
bido luz en alguna ciencia de la literatura extrangera. Nada 
tiene pues de extraordinario que blasonen, y se engrian 
de su mérito literario, y desprecien por barbarosá todos 
los que han nacido en otra región. Si sus historiadores , al 
mismo tiempo que forman el retrato glorioso de la Ita> 
lia literata, no ocultasen los muchos adornos que ha toma­
do prestados de los Autores forasteros ^ tendrían cierta-
mente los Italianos la justa estimación de aquellos que 
ahora desprecian. Esto sucede a los Españoles: sus histor 
riadores no disimulan lo que debe España a varios l i te­
ratos extrangeros 5, confiesan sinceramente lo que reciben 
de los Franceses > y de los Italianos; sus nombres se c i^ 
tan con honor en los libros de la literatura Española; por 
esto hace esta nación de las otras aquel aprecio que se me­
recen. E l célebre Don Nicolás Antonio escribió una b i ­
blioteca de los Escritores Españoles ; en ella no podian 
pretender lugar los extrangeros j y con todo añade uri 
apéndice , en que hace grato y distinguido recuerdo de 
todos los extrangeros que ilustraron las letras en España. 
Compárese esta noble conducta con la que observa el es­
critor de la historia literaria de Italia, quien solo en el 
siglo 16. olvida mas de 125. Españoles ? tan beneméritos 
de la literatura Italiana, como los roas doctos Italianos ; y 
aun después de esto nos llenan los oídos con la soberviay 
el orgullo 3 la jactancia Española* 
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§. IÍL 

L A H I S T O R I A A S Í E C L E S I A S T I C A COMO P R O F A -
na recibió en Italia mucha claridad de los Españoles, 

EL estudio no menos útil que laborioso de la anti­
güedad , cultivado tan felizmente por los Españoles 

en el siglo 16- derramo copiosa luz sobre la historia. Esta 
halló ilustradores sobresalientes entre loís Españoles y del 
mismo modo que entre los Italianos. La serie escogida y 
numerosa que nos presentan nuestras Bibliotecas 9 no solo 
debe considerarse como igual , mas aun como superior 
a la de los historiadores que tubo Italia en aquel siglo; 
de forma que no puede parecer exagerado el elogio que 
hace de nuestra Nación Mr. d' Hermilli , quando dice, 
que en esto excede España á todas las > demás Naciones, (a) 

No intento disputar á Italia la gloria con que la adorna­
ron sus famosos historiadores; lejos de eso tengo por muy 
cierta la siguiente explicación de Tirab. Los nombres ds 
un Guicciardiniy de un Bembo rde un Sigonio , de un Maffei9 
ds un Bonfadio ) de unjovio, de ün Varcbí, de un Bor-
gbini, de un Paruta, son tan célebres en los anales lite~ 
rarios} que solos ellos dan á conocer bastantemente quanto flo* 
recio entre nosotros este estudio, (b) Grande fue , no se 
puede negar ^el mérito de estas lumbreras déla historia; 
pero sin embargo tubieron no pocas manchas que obs­
curecieron algo su esplendor. En efecto ¿quanto ofuscan 

la 
(al En la traducción de la historia de Ferreras. 
(b) Tora. 7. jpart. 2. pag. 162, 
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la gloria dé Guicciardini la riialignidad de que se le culpa 
generalmente; la impropiedad del estilo de que le hace 
cargo Tassoni ; y las falsedades que en él descubre Spe-
roni? (a) El estilo de Bembo pareció á muchos suma­
mente afectado. El nombre de Paulo Jovio no es tan cé­
lebre en los anales literarios, que pueda hacer inmortal ho­
nor á la Italia y á vista de que la infame nota de la parcia­
lidad ha desacreditado sus historias en opinión de los Sa­
bios. Creyó poder sacrificar la verdad á su provecho y y 
hscer fructuosa mercancía de la mentira. No quedó bur­
lado en este trafico si creemos a Bodino : Quum bistoriam 
venalm prostituisset (dice) uheriores tulit mendacii fructus, 
quam • quis alius vera scribendo. (b) Este mismo refiere ,que 
preguntado Jovio por qué vendía la mentira, y callaba la 
verdad , respondió: Amicorum gratia id d se factum : & 
tametsi superstites intelligeret suis scriptis fidem derogaturos; 
attamen intelligehat infinita posteritati credtbilia fore 3 quté 
sibiy suisque popularibus laudem essent allaHwa. (c) Final­
mente hacia alarde 5 según dice Antonio Tessier , de es­
cribir con pluma de oro en favor dé los que le paga-
ban, y de hierro contra aquellos de quienes nada recibia.(d) 
Asi lo experimentó efectivamente el famoso Español A n ­
tonio de Leiva, a quien no dió los elogios que de jus­
ticia merecia^por no haber querido humillarse á comprarlos» 

Tom.IF. Oo Todo 

(a) Véase Apostólo Zeno Biblioteca de Mr. Fontaniai Tom, 
pag. 211. ^ Méth. histT cap: 4. 

(c) Lugar citado. (d) Adiciones a los elogios tom. r. 
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í o d o í0 contrario se vio en Francisco I . Rey de Francia* 
pues con una pensión de 500. escudos compró la pluma 
de oro de €ste historiador. 

Sean enhorabuena célebres los nombres de los nue* 
ve Italianos citados ; no por eso excederán a los doce 
Españoles , que entre mil de sus nacionales que en aquel 
siglo ilustraron la I ta l ia , se hicieron famosos ya por la 
elegancia del estilo, ya por la fidelidad de sus narracio­
nes, y ya por el profundo conocimiento de la antigüe­
dad. Hablo de Gerónimo Zurita , de Ambrosio de - Mo­
rales , de Antonio Herrera , de Gonzalo de Oviedo , de 
Juan de Barros , de Alfonso de Ül loa , de Juan Mariana, 
de Gerónimo Osorio , de Josef de Acosta j dev Euís de 
Av i l a , de Diego de Mendoza, y de Pedro Mexia. Si yo 
quisiera nombrar todos los historiadores nuestros qi?e no 
ceden a alguno de los Italianos que alaba el Sr. Ab. , l le­
garía á ser mi obra mucho mas que un ensayo his tó­
rico. 3^o imaginen los Italianos que hablo de sugetos cuyos 
nombres y obras no pasaron los Pireneos: Siete dé los 
doce expresados ilustraron personalmente la I ta l ia , y en 
ella hicieron admirar su erudición , habiéndose traducido 
en Italia casi todas sus hktorias. Y aunque no vino á la 
misma Ambrosio de Morales, llego como á toda la Re­
pública literaria su nombre , y fama, por la que le m i ­
raron los hombres mas doctos como muy versado en la 
mtíguedad y benemérito de la historia. Asi le llaman fiaro-
jiio ¿ Scaligero, Tuano , Abraham Ortelio y Galesino. 

gAca— 



¿Acaso envidiaremos á Italia 1^ elegárída de áils Bem^ 
íaos y Maffeis 5 y no podremos oponer p estos- un Marianay 
liú vOsorio , un Alvar Gómez? y el Barfceíonés Juan CalVetef 
liea qualquier^ con irapáycialidad las ííistorias dé Bembo 
y de Maííei ; compárela! con los 1Q4 Mí?ros de MarlaW? ¿fe 
Rebus Hispanité y con los 12. de Osorio ^ JR^SÍ B f ^ w ^ 
tiudis Lusitanits Regi$ invíttssimi, yirtüte y & mspicio gés* 
l i s , con los Comr^entarios de Alvar Gómez de- Rehíts ges-
fis Card-Ximenii > y con e! elegante libro de Calvete 4p^ra* 
áisium expugmtum ? y decida después 5 si puede entrar eií 
esta parte España a competir con Italia sin temor ¿te 
ponerse a un rubor eterno* Añádanse a estos elegantes ¡Es­
pañoles los dos cultísimos escritores Sebastian f o t Mor* 
¿sillo y Juan Costa ; ¿e quienes tenemos dos preciosos 
ppusculos fíe conscribenda historia 3 impvesos repetidas veces' 
en Francia y enFlandes, A l del primero llama Fosevino 
grave y docto. No fue menos aplaudido el del Aragonés 
Juan Cos ía , cjui? por esta obra y otras se hizo benéfico I 
Jas bellas letrgs, 

Uno de los mayores auxilios que tubo la historí-a ett 
aquel siglo 5 fue el estudio de la geografía ; lá qual re* 
pbio mucha claridad de la ilustración de los escritores^ 
antiguos , y en particular del Español Pomponio MeláV 
|Este halló entre sus paysanos un Juan Qliver ^ y un Fer^ 
pando Nuñezyque : no cedieron á ninguno de los extrari^ 
geros en exornarlo. Se aplicaron después los Españoles 
t i estudio de 1^ geografia moderna j y desde el prinel* 

QO •-: - í- pÍO! • 
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pío de aquel siglo escribió una obra geográfica muy exacta 
Fernán Pérez de Oliva con el titulo de Imagen del Mundo, 
Nuestro Reyno fue de los primeros que tuvieron Mapa 
geográfico ; esto se debió al célebre Matemático Pedro 
Medina y que en 1542. escribió una breve Crónica de Es­
paña > y extendió el Mapa geográfico de este Reyno ; del 
qual confiesa Abraham Ortelio haberse servido para formar 
su teatro &c. En el año 1519. habia ya publicado Mar­
tin de Enciso la suma de Geografía de todas las Provincias 
del Mundo, Casi todas las de España tuvieron sus ilustra­
dores en esta materia. Italia debió al Español Juan León 
la descripción mas individual 9 y exacta de la Af r i ­
ca y que dió á luz en Italiano en tiempo de León X. 
De él escribe Bodino ; Profecto unus. est ex ómnibus 

.. qui Africam post annos Miile infelici barbarie , & mstro~ 
. mm homimm ignormtia sepultam aperuit y ac omnium ocu-

Hs patefecit. (a) ¿Y no fueron los Españoles los primeros 
que descubrieron a I ta l ia , y a la Europa toda el tea­
tro geográfico del nuevo mundo? Antonio Herrera ¿ á 
quien estimó tanto Vespasiano Gonzaga > Hermano del 
Duque de Mantua , díó al publico la descripción Geográfica 
As las Indias Occidentales. Oígase el juicio que forma de 
esta obra Gerardo Juan Vossio: Nemo alius majori fide^ 
& . industria observavit fines Provinciarum & magnitudinem, 
maris tractus y promontoria y ínsulas y flumimm flexusy ostia9 

|a) Metod. acl fácil, hist, cogait. cap. 4. 



(^93) 
& portus > lacmm amplitudinem , Regionum situm, rationem 
vicinorum tractuum , tum etiam Cceli, item proventus singu-
larum Provínciarum , queque ad urbes } & propugnacula 
pertinent. (á) Basta finalmente para eternizar el nombre de 
España por lo respectivo á la geografía el deberse á nues­
tro Monarca Felipe I I . la primera obra completa en este 
genero; esto es, ei teatro Geográfico de Abraham Ortelio, 
que si bien no fue Español de nacimiento, era vasallo 
de España , y a instancias y con los auxilios de Felipe I I . y 
de otros Españoles comenzó y perficionó aquella obra^digná 
de salir al público bajo la protección de a^uel gran Principe. 

Estos y otros méritos de los Españoles sobre la histo­
ria confirman /que no fueron inferiores en este asunto k 
los esclarecidos literatos de Italia. Veamos ahora con bre­
vedad de quanto es deudora esta á nuestros historiado­
res que la exornaron en aquel siglo. El Sr. A b . , siempre 
solícito en hacernos á la memoria lo que debemos á los 
Italianos r no nos deja olvidar el mérito de Marineo Si* 
culo en la ilustración de nuestras historias. Estamos obl i­
gados á, Tirab. y puede estar seguro de que no necesi­
tan los Españoles de este saludable recuerdo ; porque con­
servan agradecida memoria de aquel benemérito Siciliano. 
Asi no tubiera necesidad que yo le acordase los Españo­
les , que aclararon considerablemente la historia en Italia. 
Pudiera tener presente que al mismo tiempo que escribia 

{a> De Stieut. Mathemat. cap. 44. §. 34. 



LUGÍO Mafinea de Imdthus Hispunlte, escribía en Sicilia 
el Español Alfonso de Bw^us áeJaudihus Sicilm. Pudiera 
leer lo qtie; eje el dice Marineo en su ultimo lihtoicum 
f m%ormi{M este modo habla de Alfonso) M^ssancs y JDre-
pani 3 & aliarum Sicilice civitatum nobilUatem ^ prastan* 
fiqm y & ubertatem animadvertisset $ ¡ibellum de Sicilia 
}aitdibu§ elegmtissime compQsuit y in qyo pracipuy qu¿eque9 
& rnemor&ty digna 9 qtfihqs fneritq debet Sicilia, gloriari > fay 
Clindissime narravit $ itef ut, quibifs rebus Sicilia polleretj 
& quantutn viris , civMibus •> equis y divitiis y opibus y fru-
gibus, atque alii$ feliQitatibus valeret y 'ostenderiu Si-hubiera .• 
referido esto el Sr, Ab» en su historia ¿liyfylmQn yisto su§ 
lectores» 9 (jue España anticipo á Sicilia el pago aquel 
crédito que nos recuerda como existente todavía, 

Si no le parece aun suficiente quinto escribió en elo? 
gio de Sicilia aquel erudito Español papa compensar el 
perito dé'Marineo acia España ; le presento otro famosQ 
historiador Español muf' insírui^ío en la historia del IleynQ 
de Sicilia, Est^ e§ ej culto y erqdito Aragonés QeronimQ 
Zurita; Creo que los Sicilianos no pretenderán la prefe^ 
tenciá dé Marineo 3 respecto de Zurita ? ni por la cultura 
deV estilo 3 ríi por la vasta erudición ? ni por Ja critica, 
y gusto eseogi4of E l estudio diligentisimo que íiizo para 
disipar las tinieblas en que estaba encubierta la antigüe^ 
4ad| dio motivo a que el grande Antonio Agustín lo llamase 
homkH doctísimo y (a) y $1 Cardenal Ifráionio Ftr cekbris,de w-, 

« . » . . ^ ^ ^ . ^ . ^ , v . . r . ^ ^ ..pm.~ 

(a) Dialogo 3. 



rum antiqmtate henemerítus/3i)Ni s o n menores los elogios c o a 
que exaltan su mérito Gerardo Vossio, Pedro Victorio, 
Isaac Vbsio, Andrés Scoto Gerónimo Ghilino. E l ul t i ­
mo escribe en estos términos. L a España dotada ahundan-
temente del cielo de muchas gracias 9dió ül mundo en todos 
tieinpos espíritus nobles y sublimes > asi en el valor de las ar~ 
mas, como en las diversas ciencias', entre estos se admira con 
gran recomendación Gerónimo Zurita ^ que fue Secretario de 
los Jueces de Zaragoza su Patria 9 cuya perfecta suficiencia 
en las bellas letras recibió calidad inmortal , quando s* 
hizo notoria al mundo por medio de la impresión de los Ana» 
¡es del Rey no de Aragón en seis crecidos tomos , en los qua-

se advierte fidelidad , elegancia , y un estilo sumamente 
escogido. Fué recomendable por la integridad de su vida , y 
tenido en concepto de que poseía ¡as mejores lenguas 9 y se ha* 
liaba muy imtruido en ¡as ciencias mas sublimes» (b) 

Con el designio de perficionar la historia de Aragón tes-
tubo este inmortal historiador en Ñapóles y Sicilia , para 
quitar el polvo á muchos monumentos antiguos pertene­
cientes a la historia de ambos Reynos, la que recibió 
nueva claridad por los desvelos de Zurita. Dejando apar­
te una multitud de noticias que insertó en sus Anales rela­
tivas al dominio de los Aragoneses en Ñapóles y Sicilia, 
publicó el Gaufredi Monachi de acquisitione Regni Siciliie9Ga~ 
labria , & c . per Robertum Guiscardum, Fratres Non* 

manos 

(a) Anal. Volnra. XT.ad an. MXCVIIL 
i b ) Teatro 4e los Jioinbres ilustres. 



manos Principes, igualmente hallo y dio á luz en Sicilia: 
AlexandriCelesini Canobii Ahbatis de Roherti Sicilia Re gis 
rebus gestis , una cum fragmentis ex cbronico Ptolemei Lu~ 
censis. También es fruto de las eruditas fatigas de Zu­
rita la Crónica Alexandrina 0 ó fasti Siculi , que en el año 
1615. publicó en griego y latin el Jesuita Mateo Radero, 
la qual sacó Zurita de cierta Biblioteca de Sicilia, según 
dice Onofre Panvino. (a) 

Unos trabajos literarios de esta naturaleza hechos por 
un hombre de suma erudición ^ de un ingenio ameno y 
profundo, y de un natural muy amable, le grangea^ 
ron con justicia la estimación y afecto de quantos litera­
tos lo conocieron en Sicilia , y en Ñapóles. Entre estos 
Juan Pelusio de Crotona celebró el mérito de Zurita con 
una docta composición poética que empieza: 

, Surita inclite 9 quem Minerva parvum 
Artes perdocuit bonas y deditque 
Stylo scrihere posse Liviano 
Lorigas historias 7 & ore dulci 
Jfersus fundere melle dulciores y &c. (b) 

• Podemos esperar que el mérito de estos dos Españoles 
en ilustrar la historia de Sicilia sea justa retribución de 
lo que debió la nuestra al Siciliano Lucio Marineo. Mas 
todavía nos quedan otros créditos contra Italia , que T i * 
raboschi no ha tenido á bien recordar. De todos los Es-

pa-

(a( In prsef, comment. ad Fast. 
(b) Lib. I I I , Lusuum Neapol. 1557* 


